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P R O l O G O 

Al iniciarse el alumno en el estudio del Derecho escu­

cha diversas palabras y conceptos interesantes que no com­

prende, naciendo así un grande interés de seguir adelante -

en el conocimiento escogido. 

Ahora bien, cuando escucha conceptos empieza a conocer 

el Derecho, pero es grande su sorpresa cuando simplemente -

le hablan de: norma. ley, reglamento, amparo. suspensión, -

c1vorcio, pena, juicio, etc., que puede comprander no solo 

en las aulas sine también en la incipiente experiencia pro­

fesional, dando luz a su entendimiento y al deseo de al1on­

dar en el conocimiento de cada concepto nuevo que escucha. 

El interés del alumno y del profesionista no se concr~ 

ta al simple conocimiento de definiciones, porque comprende, 

por el transcurso del tiempo, qu~ es indispensable conocer 

a fondo esos nuevos conceptos, que le permitirán como fun­

cionario, tratadista o litigante defender los diversos int~ 

reses que le son confiados. 

Y así formulará tesis constantes en los diversos cam­

pos en que se encuentre sirviendo a la sociedad en la que -

vive, no solo con el deseo de obtener una autorización para 

el ejercicio de la abogacía, como es el presente caso, sino 



para salvar el p~trimonio del Estado, del cliente o de una 

comunidad cualquiera, la libertad o la vida de sus semejan­

tes. 

Todo seri interesante para el estudioso del Derecho, -

como presentar un exámen, una demanda, un alegato, agravios, 

redactar un texto, o simplemente la elaboración de su tesis 

profesional. 

Por lo tanto, el trabajo que aquí se desarrolla unica­

mente representa el humilde esfuerzo de un alumno de Leye5 

que pretende obtener la Licenciatura en Derecho, utilizando 

para ello los conocimientos otorgados por la enseñanza de -

los maestros en las aulas y consejeros en la vida profesio­

nal. 

El tema escogido no obedece precisamente a gran conocl 

miento del autor respecto al tema, sino al deseo del mismo 

de conocerlo un poco más y, por qué no, profundizarse en el 

futuro hasta alcanzar mayor solidez en dicha disciplina. 

Escribir temas como el que venimos comentando, induda­

blemente representa enorme esfuerzo físico y mental, que s2 

lamente es posible realizarlo por la importancia del mismo 

y el ferviente deseo de obtener la patente de Licenciado en 

Derecho, así como el ánimo desinteresado de cooperar en mí-



nima parte a los estudiosos de esta materia. con la innega­

ble colaboración gratuita y amable de los queridos catedrá­

ticos de la insigne Facultad de Derecho, a quienes como un 

voto de gratitud dedico en primer término el esfuerzo de e~ 

te trabajo. 



INTROOUCCION 

El objeto de la presente tesis es hacer un análisis g~ 

neral sobre la situación de la Deuda Externa Latinoamérica­

na. 

Toda tesis, como modesto trabajo academice, debe lle­

nar ciertos requisitos: revel0r conocimientos; capacidad de 

investigación y espirltu crítico, aunando a lo anterior, 

que dichos conocimientos se tomen en cuenta en forma que -

puedan tener aplicación práctica. En consecuencia me he ll 

mitado a glosar de las fuentes con que puedo contar así co­

mo de los autores. 

Exponiendo temas sobre la situación económica, social 

política en los países de América Latina como miembros de 

la comunidad internacional. 

En la actualidad dadas las aportaciones de la ref l~ 

xión en general y del derecho en particular, que obedecen, 

como en el campo de todas las ciencias, al concepto que vi­

vimos en una era en ~l•e las inc6gnitas se oevelan por el cg 

nacimiento verdadero y racional del hombre, a cada paso y 

cada momento de la cultura; el problema que nos ocupa re­

quiere ser replanteado de acuerdo con las que consideramos 

como las orientaciones y direcciones mas acertadas, ya que 



los requisitos e inversiones concerriientes a la Deuda Exte~ 

na, habían sido de un desconocimiento casi total, hasta ahg 

ra. 

Es por ello que consciente de la trascendencia que fl~ 

ye al observar el tema que nos ocupa, lo ubicamos sobre la 

trayectoria política que se siguió y que lucha por el pro­

greso emanado de su evolución histórica. 

Se ha intentado demostrar que los países latinoameric! 

nos, con algunas excepciones, no se encuentran en condicio­

nes de poder crecer a un ritmo suficiente, para cubrir el 

servicio de su Deuda Externa y mantener los niveles de bie~ 

•star alcanzados por su población hasta el momento. 

El factor determinante en la organziación social, eco­

nómica, de administración y política de todo pueblo es de 

acuerdo al régimen que rige en cada país. 

Ya que el mecanismo que se ha propuesto no se refiere 

al fondo compensatorio del fondo monetario internacional, 

ya que este f inancía a muy corto plazo; lo que se trata es 

de obtener fondos que sirvan, además de compensación mame~ 

tánea a las caídas de las exportaciones, de prestamos de 

largo ·plazo que contribuyan al cambio en la estructura prg 

ductiva. También se puede decir que en los países de la r~ 



gión una do las grandes amenazas que enfrentan, es cuando 

logran alcanzar el objetivo de incrementar su capacidad ex­

portadora, siendo el proteccionismo de los países lndustri~ 

lizados, que les cierra los mercados, tornando estériles 

los dolorosos ajustes estructurales realizados. 

Este trabajo fue realizado con la esperanza sincera de 

servir en una mínima parte a mi escuela y a mi país. 

Siendo nuestra intención procurar, en todo lo posible, 

dar claridad a las ideas expuestas sobre el tema, que nos 

parece siempre actual y de intéres general. 
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ORIGEN DE LA DEUDA 

Hablar en la actualidad de la Deuda Externa de los pal 

ses de la América Latina, requiere en forma necesaria, un 

estudio de sus antecedentes, por lo que iniciaremos el es­

tudio del presente trabejo, partiendo de las causas que orl 

ginaron la Deuda de la América Latina. 

Al igual que en todas las actividades del hombre, en 

el tema que trate la presente tesis, requiere un análisis 

para poder comprender, que dió origen a la Deuda, para así, 

estar en posibilidades, de como estudioso del Derecho, apo! 

tar, aunque en forma mínima, alguna innovación, que permita, 

no sólo a la América Latina en general, sino en particular, 

a nuestro país, permitir de alguna manera, el pago de la 

misma, ya que no debemos olvidar, que desde que se constity 

ye, los estados Americanos, como miembros de la Comunidad 

Internacional, en la Carta de San Francisco, del ano de 

1945, en donde éste Organismo Internacional, a pretendido, 

pretende y regula, tanto en Forma directa como indirecta, 

las situaciones que afectan a sus integrantes, es por ello, 

que al hablar del orígen de la Deuda y en base al Derecho; 

debemos partir de los Estados de la América Latina, que co­

mo miembro de Naciones Unidas, deben y tienen el derecho, 

que éste Organismo, de alguna manera, como lo ha estado ha­

ciendo, les proporciona ayuda, de distitntos géneros, como 

puede ser el económico, el de apoyo, de información y reco­

mendación, que en todos los Foros internacionales, a través 
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de sus organismos y ~articularmente del ECOSOC, permiten de 

alguna manera, ayudar a poder salir adelante y empezar a p~ 

gar la Deuda. También es cierto, que decirlo de ésta mane­

ra, podría .considerarse utópico, sin embargo y como analiz~ 

remos, en el cuerpo del presente trabajo, existen, formas, 

condiciones y soluciones a éste problema, no sólo por parte 

de algunos países de América Latina, como podría ser el ca­

so de México, sino en general, que el Contienente, tuviera 

un verdadero desarrollo, cuando de alguna manera deje de 

ser la Deuda Esterna, el principal problema de orígen econQ 

mico, por las repercusiones políticas y sociales. 

Partiendo de lo antes manifestado, iniciaremos el est~ 

dio del Primer Capítulo, corresponde, el análisis de los E~ 

tados de la América Latina como miembros de la Comunidad In 

ternacional. 

A) LOS ESTADOS DE AMERICA LATINA CONO MIEMBROS DE LA 

COMUNIDAD INTERNACIONAL 

Las Naciones Unidas, fue un nombre, que se empleó por 

primera vez en la Declaración de las Naciones Unidas, del 

!º de enero de 1942, durante la segunda guerra mundial, 

cuando los representantes de 26 naciones establecieron el -

compromiso, en nombre de sus Gobiernos, de proseguir juntos 

la lucha contra las Potencias del Eje. 
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La Carta de las Naciones Unidas fue redactada por los 

representantes de 50 países, reunidos en San Francisco, del 

25 de abril al 26 de junio de 1945, en la Conferencia de 

las Naciones Unidas sobre Organización Internacional. Los 

representantes basaron sus trabajos en las propuestas form~ 

ladas por los represen~~ntes de China, los Estados Unidos, 

el Reino Unido y la Unión Soviética, P.n Dumbarton Oaks, de 

agosto a octubre de 1944. La Carta fue firmada el 26 de j~ 

nio de 1945 por los representantes de los 50 países; Polo­

nia, que no estuvo representada en la Conferencia, la ftr1nó 

más tarde, convirtiéndose en uno de los 51 Estados Miembros 

fundadores. 

Las Naciones Unidas adquirieron existencia oficial el -

24 de octubre de 1945, al quedar ratificada la Cacta por 

China, los Estados Unidos, Francia, el Reino Unido y la - -

Unión Soviética y por la mayoría de los demás signatarios; 

,celebrándose anualmente el 24 de octubre, como Oía de las -

Naciones Unidas. 

Hablar de los Estados de la América Latina, como parte 

integrante de la Comunidad Internacional, requiere necesa­

riamente, hablar del Organismo máximo, como lo son las Na­

ciones Unidas y de los organismos que la integran, como lo 

es la OEA. En principio la carta de San Francisco de 1945, 

crea la Organización de las Naciones Unidas, Quien hereda y 



4 

retoma a su antecesora la Sociedad de Haciones y es así co-

mo las Naciones Unidas nacen a la vida jurídica internacio-

nal, el 24 de octubre de 1945, con la ratificación de los -

países que originalmente la integraron y de la cual forman 

part~ en la actualidad todos los paises de la América Lati-

na. Partiendo de éste princ1p10 y de acuerdo al preámbulo 

existente en la llamada carta de San Francisco, diremos que 

en la misma, se encuentran los principios que no solo ideo-

lógicamente sino en la práctica deben de llevar en base al 

derecho la igualdad y la coordialidad a travé~ de los conv~ 

nios y de los tratados internacionales, por lo que al res-

pecto el Preámbulo manifiesta: 

El Preámbulo de la Carta expresa los ideales y objeti-

vos comunes de todos los pueblos cuyos Gobiernos se unieron 

para formar las Naciones Unidas: 

"NOSOTROS LOS PUEBLOS DE LAS NACIONES UNIDAS 

resueltos 

a preservar a las generaciones venideras del flagelo -
de la guerra que dos veces durante nuestra vida ha in­
fligido a la humanidad sufrimientos indecibles, 

a reafirmar la fe en los derechos fundamentales del 
hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, 
en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y de -
las naciones grandes y pequeñas, 

a crear condiciones bajo las cuales puedan mantenerse 
la justicia y el respeto a las obligaciones emanadas -
de los tratados y de otras fuentes del derecho intern~ 
cien.al. 
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a promover el progreso social y a elevar el nivel de -
vida dentro de un concepto más amplio de la libertad. 

y con tales finalidades 

a practicar la tolerancia y a convivir en paz como bu~ 
nos vecinos. 

a unir nuestras fuerzas para el mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales, 

a asegurar, mediante la aceptación de principios y la 
adopción de métodos, que no se usará la fuerza armada 
sino en servicio del interés común, y 

_a emplear un mecanismo internacional para promover el 
progreso económico y social de todos los pueblos, 

hemos decidido aunar esfuerzos para realizar estos de­
signios. 

Por lo tanto, nuestros respectivos Gobiernos, por me­
dio de representantes reunidos en la ciudad de San - -
Francisco que han exhibido sus plenos poderes,encontra 
dos en buena y debida forma. han convenido en la pre-­
sente carta de las Naciones Unidas, y por este acto es 
tablecer una organización internacional que se denomi= 
nará las Naciones Unidas". ( 1 } 

Así también y de acuerdo al articulado que integra la 

carta de san Francisco, de los Principios y Propósitos de -

las ~aciones Unidas, tenemos que son los siguientes: 

"PROPOSITOS Y PRINCIPIOS 

- Mantener la paz y la seguridad internacionales¡ 

- Fomentar entre las naciones relacionadas en la solu-

( J) Sepúlveda César. Derecho Internacional. Editorial Porrúa, S.A. 
México, 1986. p.p. 475. 
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ción de problemas iñternaCionales de carácter económico, s~ 

cial, cultural o humanitario, y en el desarrollo y estímulo 

del respeto a los derechos humanos y a las libertades fund~ 

mentales: 

- Servir de centro que armonice los esfuerzos de las -

naciones para alcanzar éstos propósitos comunes. 

Las Naciones Unidas proceden de acuerdo con los si­

guientes Principios: 

- La Organización está basada en la igualdad soberana 

de todos sus miembros. 

- Todos los miembros cumplirán de buena fe las Obliga­

ciones contraídas de conformidad con la carta. 

- Los miembcos arreglarán sus controversias internaci~ 

nales por medios pacíficos y sin poner en peligro, la segu­

ridad o la justicia. 

- Los miemCros, en sus relaciones internacionales, se 

abstendrán de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza -

contra otros Estados. 

- Los Miembros prestarán a las Naciones Unidas toda 



clase de ayuda en cualquie acción que ejerzan de conformi­

dad con la Carta, y no ayudarán a Estado alguno contra el 

cual la Organización estuviere ejerciendo acción preventiva 

o coercitiva. 

- Las Naciones Unidas harán que los Estados que no son 

Miembros de la Organización se conduzcan de acuerdo con es­

tos principios en la medida que sea necesaria, para mante­

ner la paz y la seguridad internacionales. 

- Ninguna disposición de la Cart~ autorizará a las Na­

ciones Unidas a intervenir en los asuntos que son esencial­

mente de la jurisdicción interna de los estados. ( 1 ) 

En su párrafo sexto, articulo 1º de la Carta, expresa: 

Una de las finalidades de las Naciones Unidas es ma~tener 

la paz y la seguridad internacionales. Obviamente, la seg~ 

ridad se garantiza, si la paz internacional se mantiene. 

El artículo 2º de la Carta dice: La Organización está 

basada en el principio de la igualdad soberana de todos sus 

miembros. Además de no existir la posibilidad, en una Org~ 

nización Internacional, de miembros con diferentes estatu­

tos, las Grandes Potencias, se han dado exclusivamente, fu~ 

cienes para la conservación de la paz, admisión de miembros 

( 1) Opus cit. págs. t+75 y 477. 
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cumplimiento de resoluciones y otras; así mismo, con el - -

principio de referencia, se quiso limitar las atribuciones 

de las Naciones Unidas frente a las Grandes Potencias. 

Los Miembros de la Organización -sigue diciendo el Pr~ 

ámbulo, artículo 2° de la Carta, a fin de asegurar los der~ 

chas y beneficios, cumplirán las obligaciones contraídas 

por ellos. Es de lógica jurídica que los derechos y oblig~ 

cienes son correlativos, resultando también obvio lo ante­

rior. 

Se tiende a olvidar las diferencias que les separan, -

en Am~rica Latina, a veinte Naciones independientes, empa­

rentadas, todas ellas por unas lenguas y culturas latinas. 

La perspectiva de ésta aparente unidad de América Lati 

na, es más evidente por la existencia de tantos rasgos que 

·1a diferencian de América del Norte. 

Es indudable que el común origen ibérico de los coloni 

zadores, y con mayor razón, la semejanza de los métod_os de 

colonización y de gobierno, empleados por España y Portugal, 

han trasmitido a los diversos países de América Latina con­

temporánea, unos análogos problemas políticos, e imprimido 

algunos elementos comunes en las ideologías y en los campo~ 

tamientos políticos de todos los pueblos latinoamericanos. 
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Desde el primer día ae su independencia, los mismos latino­

americanos, contribuyeron abonar, la creencia en una Améri­

ca Latina homogénea, m~tiv~da por sus declarac1oncs ae sol! 

daridad que ~n ellos ~usc1t~ba la conciencia de su oposi- -

ci6n del mundo anglosaj6n, 

Sin embargo, si bien es cier~o, que t1ay gencral1zacio-

nes 10gí~im3s, su valor result3 muy limitado, cu3nCo se re-

fieren a veinte países, estén situados en América Central o 

en la del Sur, en un clima tropical o en un clima templado, 

sean ricos o pobres, grandes o pequeños. poblados principal 

mente por europeos, por in~ioamericanos o pdr africanos, o 

bien hayan recibido su cultura o sus instituciones de la c2 

Ionización española, pprtuguesa, e incluso en el caso de 

Haití, de la francesa. La comunidad de Historia Colonial, 

no es obstáculo para que la nación de América Latina, esté 

muy alejada de la realidad, en su dimensión étnica 1 econórni 

ca 1 política, e incluso geográfica. Sin embargo, sigue 

siendo necesario recurrir a las generalizacione~, salvo que 

nos cÓntentemos, con redactar un catálogo de l~s instituci~ 

nes de cada uno de los veinte países. Pero sí queremos, 

que las generalizaciones tengan algún valor, es preciso, 

que tengamos en cuenta tanto las diferencias como las seme­

janzas. Sucede entonces, que las generalizaciones que pue­

den aplicarse al conjunto de la América Latina son muy ese~ 

sas, por lo que es indispensable intentar configurar una t! 
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pología de ~mérica Catina a fin de clasificar los diversos 

países, en un reducido número de grupos amplios. cuyos mie~ 

bros presenten en~rc si, los rasgos comunes m4s numerosos -

posibles. 

Todos los países de América Latina desde que alcanza­

ron la independencia, se han dado constituciones escritas -

rígidas. El empirismo político ingles, no atraía en nada -

el interés de los países de cultura latina y, bajo la doole 

influencia del espíritu codificador de la Revolución franc;:, 

Sa y del modelo por excelencia de las constituciones rígi­

das, que ha sido la constitución Norteamericana de 1789 1 la 

América Latina no ha cesado de formular solemnes declaraci~ 

nes de derecho y redactar constituciones, a las cuales, de.§. 

pués de cada violación, ha unido nuevas garantías. 

Tomada en conjunto, la América Latina ha tenido innum~ 

rables constituciones, sin embargo, hay dos ·elementos impo.!:. 

tantes que se desprenden claramente de la experiencia polí­

tica latinoamericana. El primer elemento, reside en la ne­

ceSidad en que se han encontrado los países latinoamerica­

nos de evolucionar en el sentido de una constante centrali­

zación. Esta necesidad aparece, como consecuencia de las -

funciones de planificación que los gobiernos deben asumir, 

en la fase actual de industrialización por la consecución -

del desarrollo económico de sus países. 
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El segundo elemento, se basa en la observación que el 

estado de un país en vías de desarrollo y la existencia de 

unas poblaciones, en busca de su integración nacional, obll 

gan a conceder una preponderancia al Poder Ejecutivo. La 

América Latina, no ha podido realizar, más que unas breves 

experiencias de régimen parlamentario y ha tendio que orie~ 

tarse hacia regimenes presidenciales, en los que de hecho 

o derechat ha sido necesario ensanchar en gran manera, la 

esfera de poderes del presidente. El régimen normal de Am~ 

rica Latina en periodo de funcionamiento regular de sus in~ 

tituciones, es un régimen de preponderancia del Poder Ejecg 

tivo: por lo que puede aplicarsele, l.a denominación de régl 

men de preponderancia presidencialista. 

Los constituyentes de América Latina, para dotar al P2 

der Ejecutivo de la autoridad necesaria, al mismo tiempo 

que reprimir su tendencia a abusar de la misma, establecie­

ron legalmente la separación de poderes. 

8) SU ORIGEN 

La carencia de recursos para las obras de infraestruc­

tura, motivadas por el crecimiento desmesurado de los cen­

tros urbanos, así como las reoueridas, para los cultivos 

del campo, son el principal origen, del endeudamiento exteE 

no de los países latinoamericanos. 
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Los estados la·t i noamer icanos, nacen a la vi da de la C_2 

munidad Internacional, en el siglo XIX, una vez lograda su 

ind_ependencia política, de su::; respectivas metrópolis; sin 

embargo, las condiciones económicas, prevalecientes durante 

l~ colon1a, profunda desigualdad económico-social, siguen -

imperando, porque los libertadores, no se pr~ocuparon de re 

salvar, éste grave problema, dirigiendo sus esfuerzos y a­

tención a obtener la libertad política. 

Los gobiernos de todos éstos, adoptaron teóricamente, 

la forma Republicana, y el nuestro, además, la Representatl 

va y Federal. 

Por tanto, entre otras medidas, es necesario una inte­

gración regional de la América Latina, entendida, como una 

empresa colectiva de los pueblos latinoamericanos, que fun­

dados en su afinidad, origen y perspectiva histórica, deben 

intentar, de acuerdo a un programa común, alcanzar el desa­

rrollo conjunto de la región, como el mejor medio de asegu­

rar, el de cada uno de los países que la componen, aunque -

los antecedentes histórico-culturales, abonan la posibili~ 

dad de la integración, no es por un proceso evolutivo basa­

do en esos antecedentes, el que los países latinoamericanos, 

esten considerando activamente la necesidad de realizarla -

rápidamente. 
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Las afinidades existentes, entre esos paises, no hubi~ 

ran determinado, poi· sí mismos el tránsito del plano de la 

cooperación regional, al de la integración, sino, que son, 

las necesidades vitales del desarrollo, las que están deci­

diendo la urgencia, de esa reforrnulaci6n de las relaciones 

interregionales. La r~zón profunda de la integración. radi 

ca, en que dadas las condiciones del mundo contemporáneo y 

las limitaciones que ellas de~erminan, en los paises subae­

sarrollados, en cuanto, a sus posinilidades de salir de ése 

estadio, ésos países, para realizar su desarrollo, necesi­

tan vincularse en esquemas más amplios, que les permitan s~ 

perar tales limitaciones. 

Los factores y circunstancias que han condicionado, la 

actual situación económico-social, de los países latinoame­

ricanos, son suficientemente reconocidas, así como los obs­

táculos y limitaciones de orden pol!tico, institucional, 

económico-financiero, social y cultural, que caracterizan, 

la deficiente organización estructural interna de ésos paí­

ses, y que significan rémoras para el desarrollo. Pero - -

cualquier enfoque, respecto a los medios de remoción, de 

ésos obstáculos, deberá tener en cuenta, que en países que 

enfrentan el tipo de problemas que caracterizan a los de 

América Latina, la ampliación del marco nacional al horizo~ 

te regional, sea factor estimulante y coadyuvante, para la 

ejecución de las reformas internas necesarias. Esto es vá-
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lido, para los país8s, de mayor desarrollo relativo de la -

región, a los cuales la integración, también abrirá nuevas 

perspectivas. Porque el proceso de integración y del desa­

rrollo interno, de cada país son complementarios. En las -

condiciones actuales, a diferencia de lo que ocurrió, duran 

te el desarrollo de los grandes centros industriales en el 

siglo XIX. 

El crecimiento nacional, no puede ser un proceso, bási 

camente librado al simple juego, de las fuerzas económicas 

y la preservación del mercado interno, para ta producción -

nacional. Por el contrario, es necesario un esfuerzo cons­

ciente y decidido que supere rápidamente la ineficiencia de 

la estructura económico-social, canalice recursos, hacia 

las actividades básicas, para el esfuerzo de industrializa­

ción y procure acelerar, por otros medios la tasa de creci­

miento. La planeación, es un instrumento indispensable, p~ 

ra asegurar una mejor eficacia en la formulación y ejecu- -

ción de tal política. Y la ampliación y diversidad de esp~ 

cios y recursos naturales, la extensión de los mercados y -

solidaridad en las relaciones económicas, con otras áreas 

posibilitan más rápidos y mayores resultados. 

El atraso de la América Latina, frente a las áreas de 

mayor desarrollo lejos de reducirse, se acrecentará, con la 

nueva revolución científico-tecnológico, que se está lleva~ 
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do a cabo. en las sociedades industrializadas~ si es que no 

se hace un esfuerzo deliberado, para acortar la brecha, en 

el más breve plazo posible. Este esfuerzo, tiene que ser -

conjunto, por la ~tmilitud de los problemas, de las necesi­

dades y de las características generales de las economías -

nacionales latinoamericanas y la limitación de las posibil! 

dades, al alcance de cada país en particular. Inclusive, -

las condiciones de mayor atraso, relativo, en que unos paí­

ses latinoamericanos, se encuentran respecto de otros, ope­

ra como factor que perjudi~a, a toda la región en su conju~ 

to. De la misma manera, que en los países, de mayor exten­

sión, las diferencias en el desarrollo, de las zonas indus­

triales y las retrasadas, crean desequilibrios, que se re­

flejan en la situación económica de esas naciones. 

De acuerdo al proceso histórico, de la América Latina 

Colonial, en el siglo XIX, producida la emancipación, se 

operó un proceso de desintegración, de fraccionamiento, de 

atomización del gran Imperio Colonial Español, el que se 

presenta, con una gran unidad integrada. La realidad polí­

tica, cultural, económica y social de la América Latina Co­

lonial, es la de una desvinculación, entre los componentes 

de ta sociedad latinoamericana, tanto en el sentido espa- -

cial o geográfico, como en el estructural. La cultura occi 

dental llega a las costas de América indígena, a bordo de -

las naves españolas y portuguesas, significó, no sólo la 
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irrupción de la nueva lengua, la nueva religión, el nuevo -

derecho, sino también, un nuevo sentido de orientación de -

la actividad eco11ómica y del intercambio. La economía no -

se o~ganiz6 en función de las necesidades internas, sino de 

las metrópolis. 

ORIGEN DEL ENDEUDAMIENTO PUBLICO EXTERNO EN MEXICO 

En la evolución histórica de la Deuda Pública Externa 

de México, puede hablarse de varias etapas: 

Una primera etapa, se inicia en 1823, con la contrata­

ción de la llamada Deuda de Londres, y se termina en 1941, 

cuando se restablece definitivamente la capacidad de pago -

del país y el servicio de su deuda, varias veces interrumpi 

da en el pasado. Durante esta etapa, las razones del creci 

miento de la Deuda Pública Externa son, la contratación de 

nuevos empréstitos para servir la deuda antigua, que crece 

no tanto por el lado del capital, como por el de los inter~ 

ses, que se acumulan como resultado de los períodos largos 

de suspensión de pagos. 

En segundo lugar, contratación de nuevos empréstitos -

para sufragar los gastos militares que se originaron en los 

diversos periodos de conflagración por los que atraviesa el 

país y en las campañas de pacificación. 
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En tercer lugar, la contratación de nuevos créditos d~ 

rante el Porfiriato, pd~a el financiamiento del programa de 

obras pOblicas, en donde se inicia el proceso de moderniza­

ción del país. 

Y por 6ltimo, la Deuda P~blica Externa de México, tam­

bién crece de manera importante, como resultado de las in­

demnizaciones a los residentes extranjeros que habían sufrl 

do pérdidas como consecuencia de las luchas civiles por las 

que atravesó el país. así como la nacionalización agraria -

respaldada por el artículo 27 Constitucional de 1927, la n~ 

cionalización de los ferrocarriles en 1936 y la expropia- -

ción petrolera de 1938. 

Una segunda etapa que va de 1941 a 1950, en la que se 

fortalece una política de corte nacionalista y el recurso -

al crédito externo por parte del gobierno, es limitado. P~ 

se a la devaluación de 1948, la tasa de crecimiento de la -

economía mexicana se mantuvo alta, debido a los inversioni~ 

tas Y al gobierno mexicanos. En el inicio de la década de 

los 50, sobreViene un descenso en dicha tasa, perdida en 

1952,abriéndose la economía a la inversión extranjera diref 

ta y al endeudamiento. 

En la tercera etapa, de los primeros años de los cin­

cuenta a 1966, donde el recurso del endeudamiento público -
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externo se restable~e y empieza a cobrar un ritmo no tan a­

celerado como para crear problemas graves de la balanza de 

pagos, dando como resultado dos factores importantes; el fi 

nanctamiento de tipo compensatorio, dirigido a sanear la b~ 

lanza de pagos del país, que después de la guerra comienza 

a enfrentar dificultades, cada vez más grav~s. Tamh1én el 

financiamiento no inflac1onar10, dirigido a proyectos de i~ 

versión pública, referente a la construcción de obras de i~ 

fraestructura, de proyectos de desarrollo agrícola e indus­

trial y después de proyectos relacionados con el desarrollo 

social: educación, vivienda y salud, donde desempeñó un pa­

pel muy importante ésta estrategia, conocida como el desa­

rrollo estabilizador, que dominó la vida económica de la m~ 

yor parte de ese período. 

Una cuarta etapa, que va de 1967 hasta nuestros días. 

que se caracteriza por el círculo vicioso del endeudamiento, 

seg~n el cual, gran parte del finar1ciamiento externo contr~ 

tado por el gobierno de México obedece a Ja necesidad de h~ 

cer frente a los compromisos adquiridos en años anteriores. 

Los proporcionados por los bancos comerciales y otras 

instituciones financieras privadas en el extranjero, funda­

mentalmente los de origen norteamericano, el endeudamiento 

incurrido por concepto de nacionalizaciones, el que repre­

senta los bonos en manos privadas, básicamente los recursos 
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captados vía colocaciones públicas de bonos en moneda ex- -

tranjera, emitidos por el sector público mexicano. Lo cual 

puede ayudar a su ve2 a explicar la creciente importancia -

de éste tipo de créditos dentro del endeudamiento público -

externo total. 

En términos generales, y desde el punto de vista que -

marca nuestra Const1tuc1ón y ante los ojos de la Comunidad 

Internacional, es de creerse y así se ve, que el motivo de 

la Deuda Mexicana, al igual que la de los demás países de -

la América Latina, fué en principio, para poder salir de la 

crisis, que con motivo de los ininterrumpidos movimientos -

bélicos civiles, que se han dado al Continente, no han per­

mitido, una estabilidad económica, que permite, a éstos go­

biernos, iniciar en base a una estructura económica~ el de­

sarrollo de éstos pueblos, sin embargo, también es conocido 

por todo el Continent~ y el mundo entero, que dos son J.os 

factores que han hecho imposible el desarrollo de los paí­

ses Latinoamericanos e imposible el pago de la Deuda y és­

tos aspectos son: 

La política negativa, seguida por los acrecdore~, qui~ 

nes al prestar determinadas cantidades en la forma y en las 

condiciones que lo han hehco, deja en total desventaja y 

con nulas posibilidades, no sólo el pago de la deuda, sino 

siquiera de los intereses, que la misma produce, también, -
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las políticas económicas absurdas, que han seguido los go­

biernos, creando en sus períodos, una serie de Secretarías 

y de Organismos internos como externos, que no han dado re­

sultados positivos a México y que por el centrarlo, han pe~ 

mitido, que ésos empréstitos aumenten exageradamente, las -

riquezas de una clase de seudo-políticos, que sin importar­

les los efectos y las conse~uencias que ésto origina en Mé­

xico, han hecho de la Deuda, no sólo la cima inalcanzable, 

sino con ello, la dependencia económica, social, cultural y 

hasta política, de los países de la América Latina, hacia -

los países acreedores, es por ello, que en el presente est~ 

dio y como estudiante de la Ciencia del Derecho y en su ca­

pítulo correspondiente, veremos no.sólo las críticas y aná­

lisis que a éste trabajo se refiere, sino que además dare­

mos desde nuestro punto de vista particulares, soluciones -

que permita de alguna manera, colaborar en el tan difícil -

problema que nos afecta a todos y cada uno de los que inte­

gramos a México y por lo tanto a la América Latina. 

1. ECONOMICA 

El análisis de la crisis, no puede restringuirse a la 

consideración de lo acontecido a paritr Ue 1979, sino que -

obliga a remontarse al menos a su antecedente más cercano -

que es la recesión mundial de 1974-1975, a raíz de la prim~ 

ra alza de los precios del petróleo. Dicho bienio registra 
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una drástica reducción en el crecimiento del producto mun­

dial y un estancamiento en el comercio internacional que h~ 

bia mostrado en la década que finaliza en 1973, un dina~is­

mo casi sin precedentes en este siglo. La situación afecta 

de manera más signific~tiva a los países desarrollados con 

economías de mercado, los que registran una caída en su pr2 

dueto y en sus importaciones durante 1974-1975, mientras 

que las exportaciones sólo alcanzan tasas negativas en el -

último año. 

Por su parte\ los países Latinoamericanos sortean la -

crisis, con menores sacrificios, desacelerando levemente su 

crecimiento recien en 1975 y reduciendo sus exportaciones, 

aunque sin contraer excepto en 1975, su nivel de importaciE 

nes. Varios son los factores Que permitieron aminorar el -

efecto de la recesión, pero que de hecho también determina­

ron rigideces, que tornan más dificil el manejo y la super~ 

ción de la actual crisis. 

El primer factor, es la abundante liquidez internacio­

nal, producto en parte de la necesidad de reciclar los exc~ 

dentes de los países productores de petroleo. Ello permi­

tió a los paises de la región acudir al crédito, evitando -

de esta manera contracciones muy acentuadas en sus importa­

ciones. Debe notarse que por las características que asu­

mió el reciclaje de los petrodólares, la estructura del en-
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deudamiento se alteró, debido a la mayor importancia de las 

operaciones entre fuentes y destinatarios privados, las que 

por lo general se asocian a plazos más cortos y están s~je­

tas a tasas de interés variable. 

El segundo factor, fué que el nivel de endeudamiento -

e~terno de los países Latinoamericanos y en particular los 

indicadores de solvencia permitieron éste aumento del crédi­

to externo, especialmente ante proyecciones del comercio 

mundial, muy favorables sesgadas por el alto d1narnismo re­

gistrado en la década anterior. 

El tercer factor serían los procesos inflacionarios en 

los países recipientes, tampoco requerían de ajustes inter­

nos recesivos impostergables. 

En 1979 ocurre una nueva alza de precios del petróleo, 

que encuentra tanto a las economías de los países desarro­

llados como a las latinoamericanas, en una sítuaci6n que no 

permite ta repetición de la experiencia de 1974-1975. Los 

niveles de inf laci6n de los países centrales continuaron a­

celerándose, lo que se combina con cambios en las adminis­

traciones de Estados Unidos e Inglaterra, las que otorgan -

mayor prioridad a las políticas de estabilización. Además 

ante las rigideces que se enfrentan para reducir los défi­

cit fiscales en Estados Unidos, la política monetaria y en 
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particular, el alza de la tasa de interés pasa a constituir 

el instrumento clave. 

A su vez, los paíse3 latinoamericanos se encuentran 

también en una situación de alto endeudamiento, de acelera­

ción inflacionaria y de costos financieros crecientes. 

En suma, confluyen tres situaciones: La primera es el 

traslado hacia adelante y la forma en que las economías de­

sarrolladas y las latinoamericanas enfrentan la recesión de 

comienzos de los 70. La segunda, es la combinación de ins­

trumentos de ajuste aplicados por los países centrales a 

partir de 1979, en particular, por los Estados Unidos. La 

tercera, es que las _economías latinoamericanas se encontra­

ban sobreendeudadas. Todo ello da origen a una recesión 

que por su intensidad y duración asume características de -

crisis. 

2. SOCIAL 

El programa de Otawa de Seguridad Social, propone cie~ 

tas metas, hacia las C1Jales debieran orientarse el desarro­

llo y el perfeccionamiento de la seguridad social en las 

Américas. Los objetivos propuestos por la OIT en el Progr~ 

ma de Otawa mantienen toda su validez, intentando facilitar 

la búsqueda de la orientación de la seguridad social para -
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el futuro, teniendo en cuenta la rápida evolución que se a~ 

vierte en la s1tuación social, política y económica de los 

paises de América Latina. 

Al celebrarse la I Conferencia Interamericana de segu­

ridad Social, ocho países de América Latina, contaban con -

lo que se podrían denominar regímenes generales de seguros 

sociales, entendiendo po~ tales aquellos cuyo campo de apli 

cac1ón no estaba limitado a ciertas específicas categorías 

profesionales sino aplicables en principio, a los asalaria­

dos en general o al menos a los obreros. 

En otros países, la manera empírica con que se han a­

doptado ciertas legislaciones ha dado lugar en años sucesi­

vos a desequilibrios financieros alarmantes que actúan o 

pueden actuar de freno en el proceso de crecifniento ordena­

do de la protecCión social. 

La falta de coordinación al nivel de la planificación 

nacional, es notable y en ciertos aspectos inquietantes, en 

lo que ~e refiere particularmente al sector salud, en cuan­

to se manifiesta la necesidad, en numerosos países aún de 

encontrar una solución satisfactoria a la planificación - -

coordinada entre los servicios médicos de las instituciones 

de seguridad social y los de salud pública. 
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Es indudable qu& en los últimos años, diversos países 

americanos. han enfocado en forma mucho más positiva que a~ 

tes, el problema de Ja planificación del sector social y de 

la seguridad social. El concepto mismo de la planificación 

nacional se va extendiendo y afianzando en Amérlca Latina. 

En un principio se ponía todo el énfasis en e1· desarrollo -

económico. prog~es1vamente se acepta la idea de que éste no 

tiene sentido, ni justificaci6n sj no va acotnpafiado de un -

concomitante progreso social. La experiencia de muchos pal 

ses indica, por el contrario, que los ingresos de la seguri 

dad social crecen más rápidamente que el ingreso o producto 

nacional. Aún los más celosos guardianes de la autonomía 

de ciertos institutos de seguridad social, van comprendien­

do que un desarrollo bien dirigido de los mismos. en armo­

nía. con los planes de desarrollo de los otros sectores so­

ciales y económicos sirve mejor los bien entendidos intere­

ses de los grupos de población que protege. 

La· experiencia de los últimos años, permite pensar que 

se acentuará la integración de la seguridad social en la 

planificación económica y social. 

Es evidente que es a un alto nivel político donde se -

establecerán los grandes objetivos nacionales-sociales y 

económicos y donde se adoptarán las decisiones también, re~ 

pecto a los planes sectoriales de la seguridad social pero 



26 -

los re~ponsables inmeaiatos de la gestión de ésta, deberán 

encarar complejas y delicadas tar&as. Han de preparar sus 

programas, :eniendo oresente el marco general de la planifl 

cación naciona~; deberán definir y proponer ciertas me~as y 

seleccionar prioridades en concordancia con las grandes me­

tas nacionales y deberán preveer los medios y formas de lo­

grar los objetivos, evaluándo con realismo las posibilida­

des de alcanzarlos, teniendo en cuenta las condiciones de -

desarrollo económico y social. 

La definición y selección de las metas, tanto en el 

más alto nivel político, para objetivos nacionales de orden 

social como a nivel de la programación de la seguridad so­

cia!, estarán sin duda, fundadas en una cierta escala de v~ 

lores, conforme a las concepciones político-sociales de los 

gobiernos de cada país. 

3. POLITICA 

Las políticas seguidas por los países de América Lati­

na, enfrentados como están a resolver simultineamente los -

compromisos con los acreedores y las responsabil~dades con 

sus poblaciones de alcanzar metas mínimas de crecimiento 

económico y de empleo. 

Una pregunta, acerca de como repartir las cargas de la 
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Deuda Externa, es una c11est1ón difícil. Un criterio podría 

ser que las co-responsab1l1dades futuras, guarden correspon 

dencia con las responsabilidades pasadas, tanto en la dema~ 

da, como en la consasión ae créditos. Sin embargo, la ide~ 

tificación de las respo,,~~b1lidades pasadas no tiene solu­

ción estadística, sino pclítica. 

Existe argumentación, sobre los supuestos irreal~s que 

sustentaron la política fiscal, monetaria y cambiaría en 

los países deudores, y las dificultades en adoptar oportun~ 

mente los correctivos necesarios. Sí la pol·ít1ca económica 

no garantiza una tasa interna de interés igual o superior a 

la tasa esperada de depreciación de la moneda, se introduce 

un acelerador a las decisiones de importar de consumidores 

y empresas con el recurso del financiamiento interno o se -

favorece la fuga de capitales. 

La Deuda Externa crece hasta tanto no se apliquen los 

correctivos necesarios, que para algunos resultan de prior! 

zar .las politicas monetarias y fiscal deflacionarias y pa­

ra otros consiste en modificar oportunamente la política 

cambiari.a. 

Hay evidencia que razones políticas y económicas de 

primerísima importa~cia, movieron a los gobiernos de los 

países industrializados, a estimular a los bancos para que 
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concedan los créditos suficientes a los países importadores 

de petróleo, de manera de continuar sus compras de combusti 

ble. 

Los organismos financieros internacionales también ti~ 

nen alguna responsabilidad en tanto no llegaron a anticipar 

la seriedad de la situación, que se estaba acumulando. Po­

cos meses antes de que la crisis financiera quedase abiert~ 

mente planteada, por las dificultades de México en cumplir 

con los servicios financieros de su deuda externa, se contl 

nuaba afirmando todavía, que existían márgenes considera- -

bles para expandir, los flujos crediticios internacionales 

y se afirmaba que los países en desarrollo difícilmente po­

dían ser colocados, fuera de los mercados crediticios, por­

que las tasas de interés habrían de incorporar una prima 

por riesgo. 

A continuación, estudiaremos en forma sintetizada, la 

estructura y formación de los gobiernos de la América Lati­

na, en donde haremos mención a algunos en particular entre 

los cuales se encuentra México, y cuya intención de hacer -

mención a éstos, es con la finalidad de tener un panorama -

de la forma de integración de los mismos, para que al dar­

nos cuenta en que se han constituido, podamos considerar, -

desde nuestro punto de vista, sí el problema de la Deuda 

tiene como origen la mala integración de los gobiernos de -
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la América Latina. En su defecto es el elemento lascivo o 

los acreedores quienes de alguna m&nera abusando del Dere­

cho Interno como Internac1onal 1 logran sus propósitos par­

ticulares, a costa de los países endeudados, por lo que a -

continuación analizaremos la estructur~ de sus gobiernos. 

C) SUS GOBIERNOS 

MEXICO: Es una rq:.ública federal representativa, divJ:. 

dida en treinta y un estados y un distrito federal, donde -

se halla la capital, sede del gobierno federal. Ejerce el 

Poder Ejecutivo el Presidente, elegido por voto popular di­

recto, por un período de seis años, sin poder ser reelegido 

jamás; lo auxilian en la ad1ninistración p~blica dieciocno -

Secretarios de Estado, el Jefe del Departamento del D.F., -

el Procurador General de la República y numerosas agencias 

descentralizadas y autónomas. El Poder Legislativo recae -

el congreso, compuesto de dos cámaras: la de diputados y la 

de senadores. El Poder Judicial lo ejerce la Suprema Corte 

de Justicia, que el Ejecutivo nombra y el se~ado ratifica y 

los Jueces de Distrito. 

La riqueza de nuestro país es principalmente agrícola 

y minera, aunque la industria y el comercio aumentan cons­

tantemente. Más de la mitad de la población activa, se de­

dica al cultivo del campo, cuyas producciones principales -
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son maíz, frijol, afgodón, papas, sorgo, ca~a de azúcar, 

trigo, cebada, café. El país tiene una rica ganadería bov! 

na, porcina, ovina, caprina, caballar, mular, asnal, avíco-

la y abundante pesca de camarón, sardina y atún. Del sub-

suelo de México se extraen numerosos minerales, plata, pri-

mera producción mundial, oro, cobre, cinc, hierro, carbón, 

plomo, bismuto, cadmio, mercurio, manganeso, fluorita, azu-

fre, grafito, barita, antimonio, uranio, titanio. 

La producción nacional de gas natural y petróleo, es ·-

una de las mayores del mundo. Los principales depósitos se 

encuentran en Tamaulipas, Veracruz, Tabasco, Chiapas, Camp~ 

che. Otras fuentes importantes de energía, es la hidroelé~ 
\ 

tr1ca, cuyas plantas productoras, aunque distribuidas desi-

gualmente entre los Estados, han incrementado su producción. 

Las industrias más prósperas del país, son la de fabri 

cación de maquinaria, petrolera, petroquímica, siderúrgica, 

de transporte, papelera, de construcción, textil, de confe~ 

ción, maderera, química, de fertilizantes, automovilística, 

alimentaria y tt1rística. La balanza comercial de la nación, 

gracias a las exportaciones de petróleo, se encuentra en una 

situación de equilibrio. Existen en todo el territorio me-

xicano 25 000 km. de vías férreas, 200 000 km. de carrete-

ras y caminos y muchos aeropuertos La unidad monetaria -

del país es el peso y el Banco de ·México es el banco de em! 

sión. 
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ARGENTINA: Al tomar posesión en diciembre de 1983, el Pre­

sidente de la República, los senadores y los diputados ele~ 

tos por voto popular en los comicios del 1º de noviembre de 

1983, entró en v1gor la Constitución de 1853, única que ha 

regido en el país, a pesar de hab~r sido modificada en 1860, 

1866, 1898 y profundamente en 1949. Según ella, ejerce el 

Poder Ejecutivo, el Presidente de la Nación, elegido por 

seis años. El Presidente y el Vicepresidente, que es ipso 

facto, Presidente del Senado, siendo elegidos por los com­

promisarios, escogidos por voto directo. Asesorando al Pr~ 

sidente un gabinete de ocho Ministerios. El Poder Legisla­

tivo es ejercido por el Senado y la cámara de Diputados. 

El Poder Judicial, está ~epresentado por la Corte Suprema, 

las Cámaras federal~s y los Jueces federales. La justicia 

ordinaria es administrada por las Cámaras de Apelación, los 

Jueces ordinarios y los Jueces de Paz. 

Es una nación eminentemen~e agropecuaria, cuya zona 

ag~jcola está constituida pr1ncipalmen:e por la Pampa húme­

da-y el Sur de la llanura mesopotámtca. Se cultiva trigo, 

uno de los principales productores del mundo, maíz, avena, 

cebada, lino, man{, girasol, algodón, caAa de azúcar, arroz 

y hierba ma•e. En los valles de Cuyo y Río Negro, se prod~ 

ce la vid y los frutales. La explotación forestal en Misi~ 

nes es intensa, tambtén en Tucumán, Salta y Jujuy. En el -

Chaco y nor~e de San:a Fe, abunda el quebracho colorado, de 
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donde se ex .. rae el tanino. La riqueza ganadera argentina -

es una da las primeras del mundo: 58 millones de bovinos, 8 

millones de equinos, 4 millones de po1·cinos, y 36 millones 

de ovinos. La pesca es otro rubro impor ... ante, con más de -

ochenta mil toneladas ~nuales. 

El subsuelo argen~ino es rico en petróleo en Chubut, -

Mendoza, Neuquen, Salta, Santa Cruz y Tierra de Fuego. Una 

red de oleoductos y gasod1Jc~os, distribuye esta reiqueza. -

Existen ~ambién yacimien~os de carbón en Río Turbio; hierro 

en Jujuy, Sierra la Grande, la Rijoa, Mendoza, San Luis Ch~ 

but. Otros minerales que se encuentran en Argentina son: -

Plata, cinc, plomo, oro, estaño, volframio, uranio, antimo­

nio y azufre. 

La actividad es~á en pleno desarrollo y Buenos Aires -

monopoliza casi en cincuenta por ciento de los estableci- -

mientas del país, desde donde se ha ex~endido ha otras re­

giones. Las principales producciones son: artículos alime~ 

ticios, químicos, textiles, eléctricos, derivados del petr~ 

leo, imprenta, vidrio y cerámica. Las comunicaciones arge~ 

tinas se basan en una red camion'era de unos sesenta mil ki­

lómetros y una red ferroviaria de cincuenta mil. El ~rans­

porte fluvial y marí~imo, cuenta con una flota de más de un 

millón de toneladas. Línea aéreas, enlazan la capital fed~ 

ral con los principales países del mundo. 
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El intercambio comerc1a1 tiene como base, la exporta­

ción de productos agropecuarios, 90% del total de la expor­

tación a la que hay que añadir, el tanino, minerales y alg~ 

nos productos manl1facturados. La moneda argentina es, des­

de 1985 1 el austral y el Banco Central es la entidad ofi- -

cial. 

BRASIL: Según la constitución del 17 de octubre de 

1969, enmendada en abril de 1977, ejerce el Poder Ejecutivo 

un presidente mayor de 35 años, elegido por votación indi­

recta, para un período de seis años. En 1985, el Congreso 

Nacional votó por unanimidad una enmienda constitucional. -

que establece el voto directo en tas elecciones presidenci~ 

les para un período de cuatro años. El presidente está as~ 

serado por un gabinete de ministros. El Poder Legislativo, 

consta de un senado Federal, tres senadores por cada estado, 

elegidos por ocho años y una Cámara de Diputados, elegidos 

por cuatro años. El Senado y la cámara sólo pueden debatir 

proyectos de ley propuestos por el Presidente. Existe un -

Tribunal de cuentas. Integrado el Poder Judicial, el Supr~ 

mo Tribunal Federal, consta de once miembros que designa de 

por vida el presidente con aprobación del Senado; el Tribu­

nal de Apelaciones, formado por trece magistrados, nombra­

dos en la misma forma, los jueces y tribunales militares, -

electorales y del trabajo. El sufragio es universal, seer~ 

to y obligatorio. Los estados son autónomos; cada uno tie-
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ne su propia constitución, elige su propio gobernador y su 

cámara legislativa. La organización judicial de los esta-

" dos, consta do cortes de apelación, tribunales y jueces de 

paz. El Distrito Federal es el asiento del gobierno y lo -

administra un gobernador, nombrado por el presidente y una 

cámara legislativa elegida por el pueblo. 

El estado de Guanabara fue incorporado a Río de Janei­

ro en 1975; el de Mato Grasso do Sul fue creado en 1977 y -

el de Rondonia en 1981. Hay 3,952 municipios, divididos en 

7,891 distritos, 

Los principales partidos son el movimiento democrático 

Brasileño, que gobierna actualmente, oemocrático Social, L~ 

borista Brasileño, Democrático Laborista de los Trabajado­

res. 

La agricultura predomina, pero los métodos de produc­

ción son todavía arcaicos, en muchas partes es cultura nóm~ 

da. Los principales productos son: café, tiene más de la -

mitad de la producción mundial, que procede sobre todo de -

Sao Paulo¡ cacao, segundo productor del mundo, que se culti 

va en Bahía; caña de azúcar en el NE; arroz en Río Grande -

do Sul; mandioca, maíz, algodón, frutas diversas, trigo, 

frijoles, etc. 
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En las selvas se ~xplota el caucho, numerosas esencias 

de árboles, como el pino y semillas oleaginosas. 

El Brasil Tigura entre los cuatro países primeros gan~ 

deros del globo, con más de setenta millones de bovinos, 

cincuenta millones de oorcinos, veinte millones de ovinos y 

o~ce millones de caprinos. 

El subsuelo del país es sumamente rico pero poco expl2 

tado todavía, posee inmensas reservas de hierro en las Mi­

nas Gereis, manganeso, cromo, bauxita. Se explotan yaci- -

mientes de carbón en Santa Catarina, plomo, cobre, piedras 

preciosas. Existen también pozos petrolíferos en Bahía y -

varias refinerías. Son notables los recursos hidroeléctri­

cos del país, a lo cual contribuyen las gigantescas presas 

de Paulo Alfonso y Tres Marías, en el Río San Francisco. 

En los últimos cuarenta años, Brasil ha eY.perimentado 

un ritmo intenso de industrialización, que se ha manifesta­

do sobre todo el los Estados meridionales, Sao Paulo, Río -

de Janeiro. Además de las industrias textiles y aliment·i-­

cias, han aumentado con5iderablemente las industrias meta­

lOrgicas en Volta Redor1da 1 productos químicos. cemento, pe­

tr6leo, fabricaci6n de a1itom6viles. La red ferroviaria ti~ 

ne una extensi6n de treinta mil kilómetros y la navegaci6n 

fluvial, dispone de unos treinta y cinco mil kilómetros. 



36 

El transporte aéreo está muy desarrollado tiene mil cuatro­

cientos cincuenta y un aeropuertos. 

Las príncipales exportacíones de Brasil corresponden a 

artículos aliment1c1os 1 café, carnes, cacao y materias pri­

mas como el hierro, algodón, maderas y cueros. Entre los -

clíentes del país figuran en primer lugar los Estados Uni­

dos. La moneda brasileña es desde 1ge6, el cruzado y el 

Banco de Brasil el banco emisor. 

BOLIVIA: Según la Constitución, el Ejecutivo lo ejer­

ce el Presidente de la República, quién es elegido con el -

Vicepresidente para un período de cuatro años. El Preside~ 

te nombra un gabinete de quince Ministros. El Legislativo 

consta de dos cámaras: Senado y Cámara de Diputados. El J~ 

dicial, está formado por la Corte Suprema, las Cortes de 

Distrito y otros Tribunal~s y Juzgados. La sede del gobier 

no es la Paz, donde residen los poderes, Ejecutivo y Legis­

lativo, la capital constitucional es Sucre, donde radica la 

Corte Suprema de Justicia. 

Es un país esencialmen~e minero. La agricultura ocupa 

un lugar secundario y tiene que adaptarSe a las variaciones 

morfológicas del relieve. El Altiplano produce varias cla­

ses de patatas, cereales, habas y quinua, con rendimientos 

muy bajos. En el Valle de Cochabamba, llamado el granero -
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de Bolivia, se cultivan el ma~z y las hortalizas. Las yun­

gas producen todo género de productos tropicales: café, co­

ca, arra¿, té, frutas var1adas y caña de azúcar. En las 

selvas del noroeste, se explotan el caucho y la castaña. 

Abundan las madreas preciosas. 

La ganadería es importante sobre todo en el sureste 

del país y en el Beni. En la región andiria, llamas, alpa­

cas, vicuñas y ov~jas, dan lana que las 1ndígenes hilas y 

tejen. 

El subsuelo de Bolivia es sumamente rico. En tiempos 

de la colonia, el país fue el principal productor de plata 

del mundo. En el estaño ocupo uno de los primeros lugares, 

con una producción superior a 23 mil toneladas. Se explo­

tan además minas de cobre, cinc, plomo, tungsteno, asufre, 

antimonio, plata y oro. Desde 1955, Bolivia se ha converti 

do en exportador de petróleo, con una producción global de 

500 000 toneladas, lo que ha hecho necesaria la construc- -

ción de distintos oleoductos. 

Las zonas petrolíferas, se hallan principalmente, en -

los departamentos de Santa Cruz y Tarija. 

La actividad industrial está, en general, poco desarr.2. 

!lada, aunque va tomando gran incremento. su extensión de 
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red ferroviari~, es de cuatro mil trescientos kilómetros y 

hay treinta y nueve mil de carreteras en uso. La carretera 

Panamericana pasa por Bolivia. El país tiene también gran 

número de ríos navegables, veintisiete mil setecientos kil~ 

metros, y el transporte aéreo es importante. Los principa­

les productos de exportación son: el estaño, plomo, plata y 

cinc. La moneda es desde 1987 el boliviano y el banco emi­

sor el Banco Central de Bolivia. 

CHILE: La nueva Constitución entró parcialmente en vi 

gor el once de marzo de 1981 y, según ella el presidente 

ejerce el Poder Ejecutivo, es elegido por el pueblo, por un 

período de ocho años y no puede ser reelegido. El preside~ 

te es asesorado por un gabinete de ministros, llamados tam­

bién secretarios de Estado, más un secretario general de g~ 

bierno. Hay además otros personeros con rango de ministros 

de Estado. El Poder Legislativo debe residir eri el congre­

so, pero en este período de transición, es desempeñado por 

la junta de go~ierno, integrada por las- cuatro ramüs de las 

Fuerzas Armadas. El Poder Judicial está encabezado por la 

Corte Suprema de Justicia, que funciona en Santiago. Exis­

ten además, diez Cortes de Apelaciones en las principales -

ciudades del país. En el resto de las ciudades funcionan 

los llamados Tribunales de Primera Irstancia, como extensión 

de éste Poder Judicial radicado en la Capital. Durante mu­

cho tiempo, la actividad política estuvo dominada por los -
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partidos Liberal, Cons~rvador y Radical. 

A pensar de la escasez de tie~ras cultivables 1 menos -

de la mitad del ter•ritor1.:-, la agricultura chilena ha adqu_! 

rido notable desarrollo; el país produce cereales, frijoles, 

patatas, lentejas, arro?., frutas tropicales y mediterráneas, 

sobre todo en la fértil región ce~!ral. El cultivo de la -

vid y la producciór1 de vinos constltuyen una importante - -

fuente de riquezas. Gr·an extensión del terreno cultivable, 

está dedicada a la ganadP.ría, qu~ cuenta con más de dos mi­

llones y medio de bovinos, siete millones de ovinos, 600000 

equinos, y 900 000 porcinos. También se explotan las r1qu~ 

zas forestales, principalmente en la región que se extiende 

al sur de Biobio. La caza de la ballena, se práctica en la 

Antártica, pero su rendimiento es insignificante. La mine­

ría tiene importancia fundamental en la economía chilena, y 

la región minera por excelencia es la zona desértica del 

norte. El salitre fue el principal producto minero, hasta 

los óltimos aRos. Decaído éste a consecuencja de la apari­

ción del salitre sintético, ha cedido el paso al cobre, se­

gundo lugar en la producción mundial, que se explota en el 

norte de Chuquicamata y en la región central. Chile produ­

ce también carbón, hierro, oro, azufre, manganeso, plomo y 

plata y explota los yacimientos petrolíferos de Tierra del 

Fuego. Los recursos H1droélectricos son importantes. 
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La industria está en pleno desarrollo en lo que se re­

fiere a alimenticias, textiles, químicas, madereras y se co!! 

centra en la zona central, donde se halla la planta siderú!:. 

gica de Huach1pato y las fundiciones de cobre de Palpote y 

Las ventanas. Chile produce además casi el 90% del consumo 

mundial de yodo. Contando el país con más de 17 707 km, de 

vías férreas y unos 80 000 km. de carreteras. 

La carretera panamericana recorre 3 371 km. de territg 

ria chileno. La aviación civil dispone, de más de setenta 

aeropuertos. 

Sus principales productos de exportación son el cobre, 

salitre, lanas, hierro, maderas y vinos y los Estados Uni­

dos son el principal cliente. La unidad monetaria es el p~ 

so y el Banco Central de Chile es el de emisión. 

COLOMBIA: Es una república unitaria y democrática, su 

Constitución es del 4 de agosto de 1886 y sus enmiendas. 

Ejerce el Poder Ejecutivo, el Presidente elegido cada cua­

tro años, sin derecho a reelección en términos consecutivos, 

que nombra a los gobernadores de Departamentos, Intendentes 

y Comisarios, y está asesorado por un gabinete Ministerial. 

El ~oder Legislativo, está compuesto por el Congreso, con -

112 escaños y Cámara de representantes con 199, componen -

el Poder Judicial, la Corte Suprema. De la corte dependen 
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los Tribunales y Juzgados, el Consejo de Estado y la Corte 

electoral, también forman parte de la rama Judicial. 

Es básicamente agrícola y rnir.er-a. Gracias al escalan!. 

miento climático, el país oermite toda clase de cultivos: -

cacao, arroz, plátano, algodón y ca~a de azGcar, Valle del 

Cauca, en las tierras cálidas; en las tierras templadas, se 

cultiva el café, en Caldas, valle, Tolirna, base de la econ.2_ 

mía colombiana, segundo productor mundial; las tierras -

frías producen cereales, patatas, habas. La ganadería es -

muy importante, sobre todo en el norte y en el noroeste y -

en el Valle del Cauca, 

El subsuelo es rico en oro, plata y platino, también -

hay minas de esmeraldas en Muzo y de sal. El país posee 

carbón en Cali petróleo en Barrancabermeja, gas natural, 

uranio y cuenta con un gran potencial hidroeléctrico. Exi~ 

ten yacimientos de hierro en Cundinamarca y Boyacá, lo cual 

ha determinado· el montaje de la gran planta siderúrgica de 

Paz del Río, Sogamoso. Son importantes las industrias tex­

tiles y las refinerías de azúcar y de petróleo. 

Los transportes en el interior se hacen, principalmen­

te, por los ríos Magdalena, más de mil doscientos kilóme-.­

tors navegables, y Cauca, por ferrocarril cinco mil kilóme­

tros, por carreteras más de veinte mil kilómetros y por vía 
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aérea sesenta aeropuertos. Hay lineas internacionales de -

barcos y aviones, que enlazan con diversos puntos del mundo. 

Los principales productos de exportación son: café, petró­

leo y plátanos. La moneda es el peso y el Banco de ta RepQ 

blica, es el Banco emisor. 

COSTA RICA: Rige la Constitución del 7 de noviembre -

de 1949. El Poder Ejecutivo, es ejercido por el Presidente, 

elegido popularmente, por cuatro años y no es reelegido pa­

ra el período inmediato, quién es asistido, por dos Vicepr! 

side~tes. El Presidente nombra a los Ministros,quienes in­

tegran, junto con ét 1 el consejo de Gobierno. El Poder L! 

gislativo, es ejercido, por la Asamblea Legislativa. Las -

provincias se dividen en cantones y éstos en distritos. Los 

gobernadores provinciales, son nombrados por el Presidente. 

El Poder Judicial reside en la Corte Suprema de Justicia, -

cuyos diecisiete miembors, son elegidos por la Asamblea Le­

gislativa por un periodo mínimo de ocho años. La Corte Su­

prema nombra los Magistrados de los Tribunales inferiores. 

Hay también tribunales de trabajo y un tribunal electoral. 

Es un país fundamentalmente agrícola, y entre los cul­

tivos sobresalen; el cafe que se consecha en la Meseta cen­

tral, y el plátano, en las costas del Atlántico y del Paci­

fico. Costa Rica produce también: cacao en Mantina, caña -

de azúcar, frijoles, patatas, gran variedad de frutas y ta-
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baco. En las regiones forestales, se explotan las maderas 

tintóreas y de ebanistería. La ganadería, desarrollada so­

bre todo en la vertiente atlántica y en Guanacaste, es la -

base de una importante industria lechera. 

Los recursos minerales son escasos, aunque existen al­

gunos yacimientos de oro, plata, manganeso, mercurio, azu­

fre y·cobre. 

Las principales industrias de costa Rica se derivan de 

la agricultura: beneficios de café, aserraderos, destile- -

rías de alcohol, ingenios azucareros. El país tiene 1 400 

km. de vías férreas, entre las cuales un enlace interoceánl 

co, y más de 25 000 km. de carreteras. Hay varias líneas -

aéreas interiores. Los Estados Unidos son el principal 

cliente y la unidad monetaria es el colón. 

ECUADOR: según la Constitución promulgada en 1979, 

Ecuador es una república unitaria y democrática. El presi­

dente y el vicepresidente son elegidos para un término de -

cuatro años, por voto directo y secreto. Asesora al Presi­

dente un gabinete, integrado por trece Ministros y el Seer.! 

tario General de la Administración Pública. El Pder Legis­

lativo reside en el Congreso Nacional, cuerpo actualmente -

unicameral, el Congreso está formado por doce diputados. 

Ejercen el Poder Judicial, la corte Suprema, sede en Quito, 
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ocho Cortes Super1o~es, y los Juzgados en provincia y can­

tón. Otros organismos jurisdiccionales ~on el Tribunal f1~ 

cal, el de lo contencioso administrativo, tribunal de meno­

res, Corte de Justicia Militar, etc. 

La agricultura, es la base de su economía nacional, 

aunque son pocas las tierras explotadas, el 9 por ciento 

del área total. Hasta los últimos el cacao constituyó la -

principal riqueza del país. Actualmente lo es el plátano, 

cuyo cultivo ha experimentado tan rápido aumento, que el 

Ecuador. ha llegado a ser el primer exportador mundial. -

Otros productos importantes son: cafe, arroz, cebada, azú­

car, algodón, tabaco y frutas tropicales, todos ellos cose­

chados en la fecunda región del Litoral, que se halla en 

plena expansión económica. En la Sierra se cultivan maíz, 

cereales y patatas y de los extensos bosques tropicales, se 

extraen maderas de ebanistería, de construcción e industri~ 

les, caucho, tagua o marfil vegetal y paja toquilla, con la 

cual se confeccionan los famosos sombreros de Jipijapa, - -

erróneamente llamados de Panamá. La cría de ganado vacuno, 

se desarrolla en la Sierra, sobre todo para la producción -

lechera. Aunque el subsuelo es rico, la minería se limita 

a la extracción del petróleo en la Península de Santa Elena 

y en las provincias de Napo, Pastaza y Morena-Santiago. 

Hay gas natural en el Golfo de Guayaquil, oro en Esmeraldas. 

Las principales industrias son las derivadas del petróleo, 
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la textil y la alimenticia. 

Desde el punto de vista de las comunicaciones son ese~ 

sas a consecuencia, de la complicada topografía del país; -

la línea férrea más imp?rtante es la de Guayaquil a Quito, 

completada por la de Q1. ... to a SJ.n Lorenzo; la mejor carrete­

ra es la Panamericana que recorre 1 148 km. d~ territorio, 

de norte a sur. El trans~orte aéreo desempeíla, un papel e~ 

da día más importante en Ecuador, que cuenta con dos aero­

puertos internacionales, los de Guayaquil y Quito. El trá­

fico comercial se realiza en su mayor parte, por los puer­

tos marítimos el de Guayaquil especialmente. 

La unidad monetaria es el sucre, y el Banco eminor el 

Banco Central del Ecuador. 

EL SALVADOR: Según la Constitución que entró en vigor 

el 20 de diciembre de igs3, el Poder Ejecutivo lo ejerce el 

Presidente, a quien asisten el Vicepresidente y el Consejo 

de Ministros. El Poder Legislativo recae en la Asamblea N~ 

cional. El Poder Judicial está a cargo de la Corte Suprema 

y demás tribunales competentes. 

Con· un sesenta por ciento de población rural y el 25% 

de su superficie dedicado al cultivo. Este país es funda­

mentalmente agrícola. El café constituye el producto más -
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importante, tanto por la calidad como por la cantidad; le -

siguen el algodón, caña de azúcar, henequén, bálsamo, taba­

co y diversos frutos tropicales. La ganadería desarrollada 

en los pastizales que cubren un 33% de la superficie del 

país, cuenta con 850 000 cabezas de ganado vacuno, 450 000 

de ganado porcino, 40 000 de caprino y 90 000 de caballar. 

La minería explota solamente el oro y la plata, destinados 

a la exportación. La industria ha experimentado grandes 

progresos en los últimos tiempos. La abundancia de comuni­

caciones en una superficie reducida, favorece el comercio -

interior y exterior. El Salvador posee 1 500 km. de carre­

teras pavimentadas y unos 7 000 km. de caminos de segundo -

orden. La carretera Panamericana 315 km. cruza el país de 

Guatemala a Honduras y la reciente carretera del Litoral, -

ya desde la frontera Guatemalteca hasta la ciudad de la - -

Unión. Exite una red ferroviaria de 640 km. y excelentes -

comunicaciones aeronáuticas. la unidad monetaria es el co­

lón, 

GUATEMALA: Según la Constitución del 14 de enero de 

1986, el Presidente y el Vicepresidente son elegidos por 

cinco años y no pueden ser reelegidos. El Presidente ejer­

ce el Poder Ejecutivo, asesorado por el Consejo de Minis- -

tors. El Vicepresidente preside, los organos de asesoria -

del Ejecutivo y coordina la labor de los Ministros. El Po­

der Legislativo corresponde a un Congreso Unicameral de 
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cien miembros. Encabeza el Poder Judjcial, la Corte Supre­

ma de .Justicia, compuesta por un mínimo de siete Magistra­

dos, designados por el Congreso, para un periodo de cuatro 

aftas. La Corte Suprema, nombra a los jueces de los Trlbu­

nales de Apelaciones, de Primera Instancia y otros. Ha si­

do creada la Corte de la Constitucionaljdad y el Tribunal -

Electoral. 

Principal fuente de riqueza en éste país es la agricul 

tura, corresponde a l~s m~ltiples diferencias del clima del 

país, y es por consiguiente variada. Los principales pro­

ductos de exportación son el café y el plátano, pero se cul 

tivan también el tabaco, el algodón, el frijol, la caña de 

azúcar y, en las regiones más elevadas, el trigo, la cebada 

y la patata. Guatemala es el primer productor de chicle 

del continente y se explotan las maderas finas, en los bos­

ques del Peté. La superficie en e~plotación agrícola equi­

vale al 19 por ciento de la del país. La ganadería consta 

de un mill6n doscientas mil cabezas de ganado vacu~o y poco 

más de ochocientos mil de ganado lanar. La industria está 

todavía lejos de alcanzar el nivel que la riqueza del país 

con sus recursos hidr'.Jeléctricos, deja proveer; actualmente 

se concentra en los productos alimenticios, las bebidas, el 

tabaco y las prendas de vestir. La red de vías férreas, 

tiene 922 km. y comprende una línea interoceánica; las ca­

rreteras asfaltadas se acercan a los 3 000 km. y las líneas 
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aéreas, se desarrolian rápidamente. El quetzal es la unidad 

monetaria y el Banco de Guatemala, es el organismo emisor. 

Su principal cliente son los Estados Unidos, especialmente 

en lo que concjerne al café. 

HONDURAS: Su Constitución fué aprobada en 1982. El 

Presidente, es elegido, por la mayoría simple de_ votantes y 

su período de gobierno dura cuatro a~os, sin posibilidad de 

reelección. En las elecciones de noviembre de 1985 fué a­

plicada una nueva ley electoral, que declara vencedor al 

candidato Presidencial, cuyo partido obtenga más votos. El 

Jefe del Ejecutivo, es aseosrado por el gabinete, que ·se 

compone de trece Ministros. un secretario de Planificación 

económica, el Director del Instituto Nacional de Agricultu­

ra y un Secretario de Estado para la Presidencia. El Poder 

Legislativo se constituye por la Asamblea Nacional, El Po­

der Judicial lo componen la Corte Suprema, las cinco Cortes 

de Apleación y los juzgados de letras y de Paz. Correspon­

de a la Corte Suprema nombrar los jueces y magistrados de -

los tribunales inferiores, así como declarar la Constituci~ 

nalidad de las Leyes. 

La agricultura es la ocupación básica de los habitan­

tes del país; el principal producto es el plátano, al que -

siguen en importancia el café, el tabaco y caña de azúcar; 

la superficie en explotación agrícola equivale al diez por 
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ciento del territorio. En los bosques, que cubren el 43 

por ciento del país, abundan el cedro y la Caoba. La gana­

deria cuenta con un millón ciento cuarenta y siete mil cab~ 

zas de ganado vacuno, 625 000 de porcino y 47 000 de capri­

no. La minería es la ~ayor riqueza en po~encia de Honduras, 

pero apenas se eY.plota otra cosa que el oro y la plata. La 

industria no existe más que en pequeña escala, con manufac­

turas de tabaco, bebidas y textiles¡ la construcción de c~­

rreteras, que alcanzan en la actualidad, unos 8 500 km. ha 

recibido gran impulso en los últimos años, los más importa~ 

tes son la Interoceánica y la Panamericana. Las vías fé- -

rreas suman unos mil kilómetros. Existen numerosos campos 

de aviación en diferentes ciudades que sirven una rede de -

comunicación aérea interior e internacional. Los Estados -

Unidos compran el noventa por ciento de los producto~ de e~ 

portación de Honduras, que son fundamentalmente el plátano, 

el oro y la plata. La unidad monetaria es el lempira. 

NICARAGUA: El Gobierno de Reconstrucción Nacional abrogó -

la constitución de 1974, el 22 de agosto de 1979, la Junta 

Revolucionaria emitió una Declaración de Derechos según la 

cual se garantizan las libertades individuales básicas, así 

como la libertad religiosa y de prensa. También queda abo­

lida la pena de muerte. El 20 de julio de 1980, entró en -

vigor el Estatuto Básico, que funcionará hasta que se redaE 

te una nueva con5titución en 1987. Las funciones del Cons~ 
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jo de Estado, compuesto de cincuenta y un miembros y gober­

nado por un directorio de nueve finalizaron en 1984, cuando 

fueron elegidos el presidente y vicepresidente de la Rep6-

bl ica, con un mandato de seis años, así como los 96 miem- -

bros de la Asamolea Nacional que redactarán la constitución. 

Los partidos con representación en la Asamblea, son el Fre~ 

te Sandinista de Liberación; el Partido Conservador Oemócr~ 

tR; el L1beral Independiente; el Popular Social Cristiano; 

el Movimiento de Acción Popular Marxista Leninista; el Par­

tido Comunista de Nicaragua y el Socialista Nicaragüense. -

Hay 134 Municipios. 

PANAMA: La Constitución de Panamá, vigente desde el -

once de octubre de 1972, fué sometida a reformas P.n virtud 

de la probación de éstas por un referendum popular celebra­

do el 24 de abril de 1983. Según las enmiendas aprobadas, 

el Gobierno se basa en los tres órganos: Ejecutivo, Legisl~ 

tivo y Judicial. El primero está constituido por el Presi­

dente de la República y los ministros de Estado, El presi­

dente es elegido por sufragio popular directo cada cinco 

años, y junto con él son elegidos, dos vicepresidentes para 

reemplazarle en su ausencia. La función legislativa es - -

ejercida por la Asamblea Legislativa, cuyos miembros son 

elegidos por votación popular directa y por un período de -

cinco años en cada circuito electoral del país. El órgano 

judicial está constituido por la Corte Suprema de Justicia, 
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los Tribunales y los Juzgados establecidos por la ley. Los 

magistrados de la Corte Suprema, son nombrados mediante a­

cuerdo del Consejo de Gabinete, con sujeción a la aproba- -

ción del órgano legislativo, para un período de diez años. 

En cada provincia hay un gobernador nombrado por el presi­

dente y un consejo provincial integrado por todos los repr~ 

sentantes de los corregimientos de la respectiva provincia 

y demás miembros que la ley determine. El ministerio públi 

co es ejercido por el Procurador General de la Nación, el -

procurador de la Administración los fiscales y personeros y 

demás funcionarios que establezca la ley. En junio de 1981 

fueron reconoc1dos oficialmente los partidos Revolucionario 

Democrático, Panamenísta, Liberal, Frente Amplio Popular, -

de Acción Popular, del Pueblos de Panamá comunista y Demó­

crata Cristiano. 

Una gran parte de la población de Panamá vive directa 

o indirectamente de las operaciones del canal. La concen­

tración consiguiente de la población en ese sector y la fa! 

ta· de comunicaciones, había mantenido la agricultura a un -

nivel muy bajo y obligaba a importar e~ 1960, el 80% de los 

productos alimenticios. ·Gracias al esfuerzo de los últimos 

años, la producción agrícola va creciendo y la superficie -

en explotación llega ya al seis por ciento de la del país. 

El producto principal de exportación es el plátano. 
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La ganadería cuenta con 800 000 cabezas de ganado vacuno, -

240 000 de porcino y 170 000 de caballar. La industria se 

limita a la producción de artículos de consumo local. 

La flota mercante de Panamá. es una d~ las más impo~­

tan~es del mundo. pero es en su mayor par~e prop~edad ex- -

tranjera. Las vías de comunicación comprenden un fe~roca­

rril interoceánico y 8 300 de carreteras. La unidad man~ 

~a~ia es el balboa. 

PARAGUAY: Tres poderes constituyen el Es~ado: El Eje­

cutivo, lo ejerce el Presidente de la República. En caso -

de vacante1 el congreso elige sus~ituto, asesora al Presi­

dente, un gabinete de Ministros. La Constitución de 1957 -

fué enmendada en 1977, para perm;ti~ la reelección Preside~ 

cial, por más de dos períodos consecutivos. El Legislativo 

consta, de un Congreso compuesto, de dos Cámaras de elec- -

ción popular, Senado y Cá~ara de Diputados. Forman el Po­

der 4udicial, la Corte Suprema de Justicia, con asistencia 

del Consejo de Estado, un Tribunal de Cuentas y varios Tri­

bunales de Justtcia. El Consejo de Estado, es un cuerpo 

consultivo del Poder Ejecutivo. 

Sus principales fuentes de riqueza son la ganadería y 

la agricultura, con la explotación de los bosques de Chaco, 

abundantes en Quebrachos, maderas de ebanistería y constru~ 
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ción. Los productos agrícolas son: algodón, soja, caña de 

azúcar, arroz, maíz y mandioca, todos son base de la alime~ 

taci6n para~uaya, maní, papas, tabaco y frutas como naran­

jas, bananas y pi ñas. La ganadería, muy desarrollada en t.2_ 

do el territorio, cuenta con más de cuatro millones y medio 

de cabezas de ganado vacuno, trascientos cincuenta mil cab~ 

llos, cuatrocientos cincuenta mil ovejas. El subsuelo tod~ 

vía esta muy poco explotado, sin embargo existen yacimien­

tos de hierro, manganeso, cobre, carbón, cerámica y petró­

leo Chaco. 

La industria se deriva casi exclusivamente de la agri­

cultura y de la ganadería y se reduce a la elaboración de -

la yerba mate, de aceites vegetales y de esencia de petit­

grain,a la fabricación de azúcar, tejidos y cigarrillos, y 

a la preparación de carnes y pieles. Hay fábricas de made~ 

ras terciadas y de extracción de tanino. Las principales -

vías de comunicación son las fluviales, especialmente el P~ 

raguay y el Paraná, que desembocan en el Plata, y represen­

tan por consiguiente, un interés vital para el comercio ex­

terior. El puerto principal es Asunción. El país cuenta -

con 441 km. de vias férreas y 11 115 km. de carreteras. El 

transporte aéreo tiene gran.importancia. 

Los principales productos de exportación son maderas, 

algodón, tanino, conservas de carne, esencias y los princi­

pales clientes son Argentina, Estados Unidos, Antillas Ho-
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lan~esas y Uruguay. La unidad monetaria es el guaraní y el 

Banco Central de Paraguay es el bnnr.o emisor. 

PERU: se define como una rep~blica democritica y so­

cial, basada en el trabajo, con gobierno unitario, represe~ 

tativo y descentralizado. Rige la Constitución de 1980 el 

Poder Ejecut·1~0. está compuesto por el Presidente y el Con­

sejo de Ministros. Hay dos Vicepresidentes, elegidos en la 

misma forma. El Poder Legislativo es bicameral, el Senado y 

la Cámara de Diputados. El Poder Judicial ~stá integrado, 

por los juzgados correspondientes de las jurisdicciones ci­

viles. Hay así mismo, juzgados de Paz Letrados y no Letra­

dos, para asuntos de mínima cuantía. La Constitución de 

1980, creó el Tribunal de garantías constitucionales con 

funciones jurisdiccionales y como ente independiente del P~ 

der Judicial. 

Aunque son muy escasas las tierras de cultivo, apenas 

el 2 por ciento del territorio, la agricultura es la activi 

dad fundamental del país y ocupa más del 60 por ciento de -

la población. En los oasis de la Costa, la agricultura es 

intesiva y de irrigación: se cultivan en ellos algodón, ca­

ña de azúcar, principales renglones de exportación y arroz. 

La Sierra produce cereales, patatas y maíz y en sus valles 

cálidos o yungas, cacao, té, café, frutales, coca, quina, -

vid. De la salva se extraen maderas finds, caucho y tagua, 
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Pero en pequeña escala, a causa de la difícil explotación. 

La ganadería se desarrolla, principalmente en la Sierra y -

cuenta con cerca de cuatro millones de cabezas de ganado v~ 

cuno, 16 millones y medio de ovejas y en las puntas eleva­

das más de tres millones de llamas, alpacas y vicuñas. En 

cuanto a la pesca, está en pleno auge debido a la abundan­

cia en especies marinas de la~ aguas peruanas. La minería 

ocupa ~n lugar importante en la economía nacional; Perú es 

el principal productor mundial de Vanadio Paseo y bismuto, 

cuarto productor de plata y sexto productor de plomo. 

Se extraen también cobre de Cerro de Paseo, cinc, oro, 

estaño, carbón, uranio y petróleo, que abunda en la Costa -

Piura, en la Sierra Puno y en la Selva. En fecha reciente, 

la minería ha experimentado un rápido incremento gracias a 

la explotación de los yacimientos de hierro de la Marconna 

Ica y de las minas de cobre de Toquepala de moquegua. Casi 

toda la industria se concentra en lima y sus alrededores, y 

sus ramas más importantes son las de textiles, productos 

alimenticios, cueros y pieles, bebidas y licores, maderas, 

astilleros, neumáticos, cemento, plásticos, productos farm~ 

ceúticos, orfebrería de oro y plata. Fuera de Lima en la -

desembocadura del río Santa, se encuentra el gran centro si 
derúrgico de Chimbote, inaugurado en 1957 y muy afectado 

por el terremoto de 1970; la red fluvial navegable suma - -

unos s·aoo km.; la de ferrocarriles 2 494; la de carreteras, 
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que se ha ampliado much0 en los últimos años, más de 60 000, 

incluida la Panamericana, paralela al litoral, de unos -

3 000. El transpor·to aéreo interior tiene gran importancia. 

El comercio exterior se realiza por el Puerto de El Callao, 

sobre todo, y Talara y ~allende. La unidad monetaria es el 

sol y el Banco Central de Reserva el emisor. 

URUGUAY: Según la Constitución de 1965, el Poder Eje­

cutivo lo ejerce el Presidente, elegido por sufragio unive~ 

sal, directo para un término de cinco años. Esta asistido 

por el Vicepresidnete y el Consejo de Ministros. El Poder 

Legislativo recae en el Senado y la Cámara de Diputados, 

electos para un período de cinco años, El Poder Judicial, 

es ejercido por la Corte Suprema y Tribunales Menores. 

El Uruguay es un país ganadero por excelencia, y casi 

el 85% del área nacional, está dedicado al pastoreo. Intr~ 

ducidos los primeros vacunos en tiempos de la conquista y -

los primeros ovinos en el siglo XIX, pronto se multiplica­

ron con tal rapidez, gracias a la abundante vegetación her­

bácea, haciéndose necesario el alambrado de los campos, re~ 

lizado desde la segunda mitad del siglo pasado. A paritr de 

entonces se inició la importaci6n tambi~n de reproductores 

·de raza, para mejorar el ganado por mestizaje. 

En la actualidad el país posee cerca de nueve millones 
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de cabezas de ganado vacuno, unos veint1c1nco millones de -

ovejas, 650 000 caballos y 100 000 cerdos. La agricultura 

constituye la segunda fu~nte, dA riqueza del pais, trigo, -

maíz, lino, girasol, forraj~s; cultivándose la vid y las 

frutas, especialmente naranj3, manzanas y duraznos. La mi­

nería poco desarrollaoa, se limita a la extracción de pie­

dras de construcción como el mármol, granito, de arena de -

arcilla y en pequu~a 0sc~la de oro, manganeso y plomo. 

Las principales industrias se derivan de la ganadería 

y de la agricultura, como la industria de la carne congela­

da, en conserva y en extractos, con sus frigoríficos y sal~ 

deros, y la del cuero. Sobresalen igualmente las indus­

trias textiles, harineras y de elaboración de la leche, la 

fabricación de cervezas, vinos y aceites. 

Las centrales hidroeléctricas de Rincón del Bonete y -

de Baygorria, ambas en el Río Negro, y las de Salto Grande 

y Palmar abastecen de ene~gía al país. La industria turís­

tica es también un importante renglón de la economía nacio­

nal. 

La red ferroviar~a, propiedad del Estado, tiene 3 300 

km. y las carreteras alcanzan 49 954 km. La red fluvial es 

poco utilizada, pero en cambio la navegación aérea se ha d~ 

sarrollado, rápidamente. 
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Los productos de exportación son: lana, trigo, carnes 

y cueros. ~l comErciv, se hace principalmente con los Est~ 

dos Unidos, Gran Breta~a y los paises vecinos. La unidad -

monetaria, es el nuevo peso uruguayo y el Banco Central es 

el de emisión. 

VENEZUELA: Seg6n la Constitución de 1061, Venezuela -

es una república federal, compuesta de veinte Estados, el -

Distrito Federal, dos Terr1tor1os y setenta y dos islas. 

El Poder Ejecutivo lo ejerce el Presidente de la Repú­

blica, quién es asesorado, por el Consejo de Min1stros. El 

Poder Legislativo, lo ejerce el Congreso, formado por Cáma­

ra de Senadores y Diputados, en cada Estado hay una Asarn- -

blea Legislativa. El Poder Judicial, lo ejerce la Corte S~ 

prema de Justicia y los Tribunales. Hay cinco Cortes Supe­

riores en el Distrito Federal; en cada Estado, hay un Juzg~ 

do Superior y Tribunales de Primera Instancia; hay un cons~ 

jo de la Judicatura, que designa a los jueces y ejerce aut~ 

ridad disciplinaria sobre los tribunales. 

La región cultivada corresponde principalm~nte. a la -

zona montañosa noroccidental y a la costa. Los cultivos b! 

sicos son el café, que ocupa el primer puesto en las expor­

taciones, de productos agrícolas, y el cacao, de calidad s~ 

perior. Otros cultivos son: caña de azúcar, arroz, maíz, -
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algoz6n, sisal, trigo, yuca y r~utas tropicales. 

Las extensísimas s&lvas ael interior, abundan en espe­

cies maderables, de const~ucciór. 1 industriales de ~aucho, -

corteza de tanino y med:c:n~les, pero ~ran parte ae éstas -

riquezas forestales permanece aún sin exolotar. 

La ganadería se d~s1~rolla con prfe~enc1a, en l~ zcna 

tradicionalmente pecuaria de 10s llanos, donde predomina la 

cría del ganado vacuno, que alcanz~ unos seis millones y me 

dio de cabezas. La región de la ~oya del Lago de ~aracaibo, 

constituye una excelente zona ganadera. La pesca se practl 

ca sobre todo en la región costera or1e~tal, donde también 

se extraen ostras perlíferas. 

La riqueza fundamental del país, desde 1945, es el pe­

tr6leo, explotado en la Cuenca de Maraca1bo, en las zonas -

orientales de Anzoatégui, ~onagas, Delta, Amacuro, e~ las -

de Apure-Bar1nas y en las de Faicón. 

Por su producción Venezuela es uno de los mayores pro­

ductores mundiales del llamado oro negro, e~portado o elab~ 

rado en las refir1er!as, s1~uadas cerca de l:s centros de e~ 

tracción. En los últimos años, la producc16n de hierro ha 

experimentado un rápido incremento, gracias a los yacimien­

tos de El Pao y El Cerro Bolívar. Hay también minas de 'oro, 



60 

diamantes, carbón, amiante, cobre, niquel. 

Hallándose la industria, en un período de pleno desa­

rrollo, y a é3te respecto se debe señalar, la planta side­

r6rgica, instalada ·en la zona minera de El Pao y Cerro Boli 

var, a orillas del río Carani, que proporciona la fuerza ffi~ 

triz. Aparte de las industrias derivadas de la minería - -

existen otras d~gnas de mención, como la textil, azucarera, 

cervecera, láctea y conservera, así como la del cuero, tab~ 

co, caucho, materiales de construcción, aparatos eléctricos 1 

plasticicos y productos químicos. 

La navegación de cabotaje es intensa, al igual que el 

transporte fluvial, especialmente en el Orinoco, cuya parte 

navegable es de unos 1 300 km. y sus afluentes. La exten­

sión actual de las vías férreas alcanza 720 km. y la de las 

carreteras, unos 61 000 km. Para el transporte aéreo Vene­

zuela cuenta con una red moderna de aeropuertos, siete de -

los cuales son de carácter internacional. El comercio ext~ 

rior se realiza sobre todo, can los Estados Unidos. La mo­

neda nacional es el bolívar. 
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LOS EMPRESTITOS ENTRE LOS ESTADOS DE LA AMERICA 

LATINA Y SUS ACREEDORES 

Se~alábamos anteriormente, el proceso de crecimiento 

económico depende de la formación de capital interno; pero 

en los países en desarrollo, la formación interna de capit~ 

les se encuentra limitada por la baja productividad y el -

creciente consumo, tanto en el sector privado como en el pg 

blico, debido al a~mento rápido de la población, por ello, 

ésos países necesitan importar bienes de capital, materias 

primas, concimientos técnicos, los cuales no pueden finan­

ciarse exclusivamente con sus exportaciones, debiendo com­

plementar el capital interno, con el proveniente de países 

industrializados, mediante el endeudamiento con el exterior. 

Todos los requisitos e inversiones concernientes a la 

Deuda Externa, han sido de un desconocimiento casi general, 

ya que se verificaron, siempre bajo la más absoluta reserva 

y como algunos investigadores aseguran, se les han negado 

oficialmente, por lo que, han tenido que recurrir a los me­

dios extranjeros sobre todo a los de comunicación buscando 

fuentes de investigación al respecto para la obtención de 

dichos datos. 

A) fORMA 

Para poder continuar con el estudio del presente trab~ 

jo, es necesario analizar de alguna manera las formas que 

se requieren y por lo tanto se reflejan en cada uno de los 
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empréstitos que se han dado en la América Latina y particu­

larmente en México, por lo que analizaremos la forma econó­

mica, jurídica, social y polftica de estos emprestitos para 

as! estar con mejores posibilidades de ver el alcance, ben~ 

fieles que a través de las políticas seguidas y aplicadas -

tanto en el Derecho Interno como en el !nternacional han 

servido para salir del subdesarrollo, o para es~ancar ~ás a 

los Estados de la América Latcna. 

1. JURIDICA 

Esta forma que es adoptada en los empréstitos, contra! 

dos por México en el extranjero, es del conci~~ento de 

quiene5 nos in~eresamos de la economía y del derecho de es­

te país: que no se ojse~varon en algunos de ellos la forma 

legalmente establecida, para tal efecto, de conformidad - -

con lo dispuesto por la fracción VIII del artículo 73 de la 

Constitución General de la República y la Ley General de 

Deuda Pública vigente, a partir del día 1° de enero de 1977. 

Ya que no se realizaron conforme a derecho Interno e Inter­

nacional, siendo la forma legal correspondiente de que en 

todo empéstito se ha seguido la siguiente: 

"a) Monto y vencimiento de cada uno de los emprés,icos 

públicos, que con cargo al crédito de la Nación se 

contrajeron en favor de bancos y gobiernos extran­

jeros. 
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b) Indicación de las entidades extranjeras acreedoras 

de México. 

e} Determinación de los documentos en que se hayan he­

cho constar tales empréstitos públicos, con mención 

de los nombres, de los funcionarios, que en nombre 

de México los firmaron. 

d) Indicación de sí los mencionados empréstitos públi-

cos se concertaron por orden, autorización o cense~ 

timiento del Ejecutivo Federal. 

e) Indicación de la aplicación que se hizo del dinero 

nacional proveniente de dichos empréstitos públicos. 

f) Indicación de las dependencias oficiales o de las -

entidades paraestatales, a las que haya entregado o 

acreditado el monta de los multicitados empréstitos. 

g) Indicación de las obras que se hubiesen ejecutado -

para beneficio del pueblo mexicano con el dinero 

procedente de tales empréstitos públicos". ( 2) 

De lo antes expuesto se deduce, como lo señala el Dr. 

( 2) Burgos Orihuela Ignnc1o. La Deuda Pública Externa, El Derecho a 
la Información y la Suprema Corte. México, D.F., 1983. p.p. 37 y 
38 
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Ignacio Burgoa Or1huela, que diGnos empréstitos estan legal 

mente afectados, parc1a1 o totalmente, de nulidad absoluta 

o relativa. Las primordiales corisecuencias que se oeriva­

rían de la consabida nulidad - sigue indicando el citado a~ 

tor - cons1stirian en el r:onocimicnto jurídico de los mult..!. 

citados empréstitos por parte de la nación mexicana. 

Lo que produciría el gfecto de reducir consijerablerne~ 

te la Deuda Externa, contraída por el sector público o, in­

cluso, su invalidación total ya que no podemos decir que 

nuestros acreedores fueran sorprendidos ya que no es el pri 

mer préstamo a México y que ellos no prestarían un dallar -

más cuando no existe una forma legal que en un momento los 

faculte a exigir el pago de esa deuda a través de una norma 

jurídica Interna o Internacional. 

2. POLITICA 

La forma política del endeudamiento externo, fue cono­

cida en México, el nombre de -Desarrollo estabilizador-¡ é~ 

te financiamiento externo, tanto público como privado, era 

visto como un complemento de los recursos internos y ten- -

dría resultados pos1t1vos sobre el conjunto de la economía 

latinoamericana, siempre y cuando se observaran ciertas - -

cuestiones relacionadas con su monto, destino y condiciones. 
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En la referida estrategia, la aportación de recursos -

internacionales, no es una solución altern~tiva a los pro­

blemas que plantea el desarrollo económico. Son recursos -

muy vitales destinados, Principalmente, a corregir desequi­

librios estructurales en el sector externo de la economía. 

Dado que el desarrollo estab1l1zador descarta la gene­

ración de ahorro inflacionario y define al desarrollo econ~ 

mico, como un aumento sustancial en la productividad, el fl.. 

nanciam1ento externo adquiere una importancia determinante. 

se busca captar mayores volúmenes de ahorro privado; hacer 

más efectiva la estructura fiscal para incrementar el aho­

rro público y financiar el gasto de ese sector, con recur­

sos propios; ayudar ha aligerar las presiones de balanza de 

pagos y financiar las inversiones necesarias en riego, ca­

rreteras, plantas de energía, ferrocarriles, industrias, 

etc. El endeudamiento público externo es visto como una 

forma, idealmente no inflacionaria,de financiamiento de una 

buena parte del gasto y la inversión pública. 

La captación de ahorro interno, si bien es importante, 

tiene como límite la tasa prudente del incremento del c1rc~ 

lante, dadas las condiciones desestabilizadoras de emisio­

nes nuevas de billetes no controladas. Finalmente, la am­

pliación de los ingresos públicos por el lado de la estruc­

tura fiscal tiene como límite, la implantación de tasas de 
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fiscalizaci6n que no reduzcan los incentivos de la inver- -

sión privada r1t ~e trasladen en forma de aumento de precios. 

Todo lo anterLor, s~guido de las políticas sexenales -

en el caso de México y de las políticas seguidas por la ca­

si totalidad de los gobiernos de la América Latina, única­

mente buscan dentro del gran conflicto económ1co y por lo -

tanto político, salir a~antes al tér·mino de sus mandatos, -

sin importar que la deuda avance por motivo de los présta­

mos que soliciten, aunque co~o ya se mencionó, nu~ca se ca­

nalizan esos recursos en la forma y en la manera de ayudar 

a sus pueblos. Estas políticas mal trazadas por los gob1e~ 

nos no es nuevo ni exclusivo .de estos, ya que tienen varios 

decenios de la misma y es conocido en todo el mundo. 

Por lo que considero que la política Que debieran se­

guir los gobiernos, es aquella que beneficie en la práctica, 

con hechos a estas naciones, de lo contrario las políticas 

existentes hasta el momento no solo estancan el desarrollo 

de estos sino. aún más, tendrán una deuda imposible de pa­

gar y que pone en gran peligro la estabilidad de sus países 

y por tanto de la A~érica Latina y del mundo. 

3. SOCIAL 

En cuanto a la forma social, si bien es cierto, que 
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los programas que nuestro gobierno na diseñado en sus res­

pectivos períodos, se enfoca ha mejorar la situación de la 

sociedad, con la finalidad de que sus gobernados ayuden de 

alguna manera al desarrollo de la Nación, también, es cier­

to, que para poder realizar todos y cada uno de les progra­

mas de carácter social, encaminados al bienestar del pueblo, 

para poder alcanzar esas metas, se requiere necesariamente 

0el aspecto económico y como es conoc1do por todos nosotros, 

los recursos internos de nuestro pa[s, no permiten de algu­

na manera, atender las necesidades de nuestra soc1edad, por 

lo que si bien es cierto, que los empréstitos de alguna ma­

nera como lo hemos visto han ~rectado, el desarrollo de 

nuestro país, también, cabría preguntarnos, cual sería el -

desarrollo social, en éste momento, sino se hubiesen solici 

tado los préstamos, no pretendemos con ésto de alguna mane­

ra justificar plenamente a los gobiernos que han endeudado 

no sólo a México sino a la América Latina, porque es conocl 

do también, por todos nosotros, que los constantes cambios 

derivados de los partidos políticos de cada uno do éstos 

paises, en donde como hasta la fecha se presentan continua­

mente, los llamados gobiernos de facto, para con el golpe -

de Estado imponer la dictadura de un gobierno militar. To­

do ello y los malos manejos por cuestiones político-admini~ 

trativas y ccon6m1cas, ;ian dado como resultado, dos situa­

ciones: 
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La primera, el poco desarrollo social, en todos los 

campos y el gran endeudamjento económico, Que ahora nos - -

plantea una sjtuación má5 difícil, que nos pe~mite salir 

del subdesarrollo, ésto es, que el problema ya existe, tan­

to en las Naciones de la Am~r1ca Latina, como países en - -

vías de desarrollo, como la Deuda, y ahora lo que debemos -

hacer, es buscar una serie de soluciones, para que éstos 

paises, no solo puedan de algunn m3nera, llegar a pagar esa 

Deuda, sino también, a•! una m3nera independiente, lograr su 

desarrollo. 

Situaciones que analizaremos ~articularmente en los si 

guientes capítulos. 

La forma social asumida, por los gobiernos prestata- -

rios, era estimular la inversión privada por todos los me­

dios posibles, desde una reforma fiscal, que no afectara d~ 

masiado, a los empresarios. ~asta un di~ámico programa de -

obras públicas, sobre todo de aquellas rclacicnada~ con el 

riego y los transportes, inclurda una política de 1nvers16n 

estatal, tanto en las industrias básicas, primordialmente -

ln petrolera y la &lóctr1ca, como en algunas otras. 

El acelerado !ntento de buscar una mayor coordinaci6n, 

~ntre la iniciativa privada y la del Estado, y nasta un po­

sible control, si bien un total, de éste último sobre la 
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primera. 

Los efectos sociales negativos de los empréstitos han 

sido el cierre de numerosas empresas públicas y privadas, -

con el consiguiente desempleo, la inflación galopante, la -

carestía de los artículos de primera necesidad y la pooreza 

de la mayoría de la población. 

11 Las características pal í ticas, económicas, sociocul-

turales y estratégicas de muchos servícos abren un es-

pacio natural para la cooperación entre países cerca-

nos, no sólo por su proximidad geográfica, sino por 

sus rasgos comunes. 

Esas posibilidades de acercamiento abundan entre los -

países latinoamericanos. Por otra parte, las exigen-

cías físicas y económicas de muchos servicios, impli-

can para su realización espacios demográficos y econó-

micos, superiores a los que tienen los países de la re 

gión aisladamente. 

Los ámbitos regional y subregional de America Latina y 

el caribe ofrecen un potencial efectivo para un gran -

desarrollo de los servicios que urge explorar en pro-

fund idad". ( J )· 

( 3 ) Prieto Francisco Javier. Los servicios: Un vínculo inquietantC::! -
entre AmE'rica Latlnn y la Economía Mundial. Revista di? In CEPAL. 
Nº 30, 1986. p;p. 144 
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4. ECONOMICA 

La preocupación por las consecuencias en la economía -

mundial de la creciente carga de la deuda de los países en 

desarrollo, se ha traducido en muchas declaraciones de jefes 

de Gobierno, grupos de científicos e intelectuales y orga­

nismos regionales e interregiona1es de países en desarrollo. 

Desde 1982 han ocur~1do, cambios extraordinarios en 

las relaciones financieras internacionales de América Lati­

na. Desde ese año, hasta 1986 la transferencia neta negati 

va de recursos asciende a alrededor de ciento treinta y dos 

mil millones de dólares. Hasta 1981, el servicio de inter~ 

ses de la deuda externa se financiaba con entradas netas de 

capital. Entonces, los paises latinoamericanos rete~ian p~ 

ra su consumo e inversión internos la totalidad de su pro­

ducto y las divisas generadas por las exportaciones. Desde 

1982. los servicios de la .deuda se financian con recursos -

propios de los deudores y equivalen al cuatro por ciento 

del producto, un tercio de las exportaciones y el cincuenta 

por ciento del ahorro neto regionales. El monto transferi­

do al exterior probablemente disminuirá de los niveles re­

gistrados de 1982-1986, pero el signo negativo de las tran~ 

ferencias finanCieras no cambiará en el futuro previsible. 

La deuda externa ha provocado un extraordinario proce-
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so de ajuste en los pagos internacionales de América Latina. 

Nadie hubiera imaginado hasta comienzos de esta décaoa que, 

a partir de 1982, la región generaría un superávit comer- -

cial de veinticinco mil millones de dólares anuales. Este 

fen6mono ha tenido una consecuencia de la mayor t~ascenden­

cia para las relaciones de estos países con la banca inter­

nacional; los bienes y servicios disponibles cara el consu­

mo y la inversión han quedado desvinculados del crédito ex­

terno. 

En los últimos años se han ejercido presiones constan­

teo sobre muchos de los países deudores. Las cotizac\ones 

internacionales de los productos primarios se encuentran 

ahora a los niveles más bajos desde la recesión de 1982, lo 

que ha agraviado la crisis de la deuda. En el caso de mu­

chos bienes los precios son similares a los registrados du­

rante la Gran Depresión de los años treinta. 

La caída de las cotizaciones de los productos prima- -

rios, ha superado con creces los efectos positivos en las -

naciones deudoras de la disminución de las tasas de in~erés 

internacionales: en términos reales, éstaS últimas cont1- -

núan siendo dem~siado altas. 

La caída de las cotizaciones de los productos prima- -

rios, ha superado con creces los efectos positivos en las -
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naciones deuaoras de la disminución de las tasas de interés 

internacionales¡ en térm1nos reales, éstas últimas conti- -

núan siendo demasiado altas. 

Los paises afectados por la d~uda no han recibido un -

ingreso neto de capitales a pesar de los movimientos no es­

pontáneos, la inversi6~ extranjera directa ha permanecido -

estancada, no existe Lln flujo ne~o de cr~dito del Fondo Mo­

netario Internacional, y las trasferenc1as provenientes de 

entidades oficiales internacionales de financiamiento del -

desarrollo, desembolsos brutos menos amortizaciones e inte­

reses, esta declinando. Las trans~erenc1as netas ae es~as 

naciones han continuado en gran escala. 

Existen nuevaG oportunidades abiertas, por los cambios 

en las relaciones financieras internacional~s de América ~a 

tina y, en un sentido más amplio, por la proliferación del 

poder económico en el orden mundial. Aprovecharlas o no d~ 

pende, esencialmente, del poten~ial ecor.ó~ico y de las op­

ciones asumidas pcr cada país. Cabe decir, que descansa er. 

el sistema político de cada sociedad y en su acervo de re­

cursos humanos y mater1ales. _a crisis de la deuda externa 

no se solucionará negociando con los acrae1ores, ~o median­

te la ncgociaciór., a partir de políticas internas débiles, 

fundadas en la sabiduría convencional de la dependencia. Oe 

ahí la importancia de consolidar la democracia y la movili-
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nación de la creatividad vinculada a las raíces culturales de 

cada sociedad, su dotación de recursos, su vocación de trans­

formación y crecimiento. La deuda externa sólo puede tener, 

una respuesta política pero interna, antes que internacional. 

La integración regional puede ampliar, el marco de referencia 

de las decisiones nacionales y fortalecer las posiciones negg 

ciadoras de América Latina. 

Así también, una verdadera Política Económica en donde 

los gobiernos de estas Naciones apliquen en forma correcta pg 

líticas que permitan un verdadero desarrollo en base a sus n~ 

cesidades, ya que los gobiernos de estos pueblos son los res­

ponsables de su economía. 

"El análisis de la década de 1970 lleva a inferir que 

las estructuras productivas de los países estudiados y 

posiblemente de los demás de la región, se alejaro_n de 

la sustitución de importaciones, al tiempo que tampoco 

lograron aumentar su capacidad de exportación, con ello 

pocas excepciones, por lo que se hicieron cada vez más 

vulnerables a los impactos provenientes del exterior. -

Esta situación se vió profundamente agravada por haber 

aumentado significativamente su endeudamiento externo, 

sobre todo con instituciones privadas y a tasas de int~ 

rés variables". ( • J 
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Con todo, el hecho singula~ que en materia de proyectos 

y proposiciones globales para el desarrollo del país merece -

destacarse hoy, es el de que desde las clases fundamentales -

de la sociedad mexicana, o si se quiere, desde sus grupos o 

fracciones mejor organizadas, han empezado a hacerse explici­

tas y públicos discursos más o menos integrados referidos a -

la totalidad económico-social y que, con las insuficiencias -

del caso, conforman ya una auténtica alternativa para el des~ 

rrollo del país. Por lo que hace al sector agropecuario, su 

desarrollo descansaría en el reforzamiento de la concentra- -

ción de capital en el campo y se orientaría a la producción -

de bienes agrícolas de exportación, aunque no exclusivamente. 

B) LA UTILIDAD O BENEFICIOS 

A lo largo del proceso de movilizaciones sociales en to~ 

no a las orientaciones del desarrollo, se ha llegado a recon2 

cer el derecho de los individuos y las familias a no estar s2 

metidas a condiciones de pobreza o segregación social. El 

concenso sobre la existencia de ese derecho no es sólo en cam 

bio muy importante en los valores contemporáneos; por su co~ 

versión en espectativa normal de las sociedades, lo que rede­

finio sus demandas, y por su inclusión como principio legiti­

mador de los sistemas de poder, es también un -
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fundamento de los sistemas políticos. 

El crecimiento económico se evaluó y legitimó en rela­

ción con el bienestar colectivo y junto a los indicadores -

de producto, 5e consideraron las mediciones de ingreso por 

habitante, la distribución del ingreso por tramos y los re­

sultados sociales, manifestados en indicadores de esperanza 

de vida. educación, consumo cultural y otros. 

La transformación de los países hoy desarrollados en -. 

sociedades equitativas, es un proceso que se inició con po~ 

terioridad a la crisis de los años treinta y en la mayoría 

de los casos se generalizó a partir de los cincuenta. 

Para superar la pobreza y lograr la equidad social i~ 

plica considerar simultáneamente los factores estrucutrales 

propios de las características del desarrollo de la región 

y los factores conyunturales que, dada la crisis externa, 

han agudizado los problemas sociales preexistentes y han 

creado nuevas dimensiones de la pobreza y nuevos obstáculos 

para la movilidad social. La urg~ncia de politicas e inte~ 

venciones sociales, deben atender, las urgentes necesidades 

humanas que, con posterioridad a la crisis externa de los -

años ochenta, han adquirido un carácter dramático, en espe­

cial a lo que se refiere a las bases de la sobrevivencia h~ 

.mana, la alimentación y la salud. 
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Las diferencias considerables que originalmente exis­

tieron entre los países latinoamericanos. de naturaleza y -

escala del espacio físico, de dotación de recursos, de volQ 

men de población y de bas~s culturales. se han h~cho aún m~ 

yores, debido a los desiguales ritmos y las diferentes mod~ 

lidades del crecimiento económico, la mayor o menor concen­

tración de los ingresos, los diversos grupos que han sido -

beneficiarios de las políticas p~blicas de redistribución y 

las condiciones del sistema del poder. En consecuencia no 

existe una sola situación social común a los países de la -

región, teniendo sólo, el logro de objetivos sociales simi­

lares. 

Esas manifestaciones de la pobreza, de morbilidad, mo~ 

talidad, insuficiencia alimentaria y privación cultural y -

social, presentan rasgos comunes en toda la región, debe 

ser abordado, tomando en cuenta las diferencias entre los -

países. 

Las transferencias de alimentos y la atención primaria 

de la salud, que son indispensables en lo inmediato deben -

vincularse, con políticas que abarque, el corto, mediano y 

largo plazos, y que se propongan objetivos en relación con 

las personas y las instituciones económi7as. 

En lo relativo a las person~s, y refiriéndonos a la 
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creación de las condiciones necesarias para, la plena incoL 

poración a la vida útil y para la seguridad social básica. 

Comprende políticas de salud y protección social durante el 

embarazo, p~rto y primera infancia; de educación de tiempo 

completo, integrada con servicios de salud y alimentación, 

de capacitación de los jovenes y de los adultos; de equipa­

miento en bienes productivos y de uso social y de sistemas 

de apoyo a proyectos comunales y sociales, y de prestacio­

nes básicas en caso de incapacidad. Todas estas políticas 

apuntan a evitar, que se reproduzcan de una generación a 

otra, las condiciones de pobreza y exclusión de ciertos gr~ 

pos de la sociedad, con miras a la integración social y a 

la ciudadanía. 

En relación a las instituciones económicas y refirién­

donos, a la creación de las condiciones necesarias para va-

lorar los recursos humanos, ampliar los mercados y lograr 

una eficiencia productiva y social para la región. Compren 

de políticas de ajuste estructural con equidad, de inver­

sión y de composición del crecimiento y también orientacio­

nes para la participación del Estado en el ámbito económico. 

El conjuntó de estas políticas implica cambios en el estilo 

del desarrollo, con importantes repercusiones para la sltu~ 

ción del empleo en la región. 

Una profunda revisión de los sistemas de información y 

evaluación sociales, que incluya la incorporación de adecu~ 
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das tecnologías de programación, dotaría al Estado, de un -

sistema de indica~ores sociales regulares, que permitan, 

formular políticas, ejecutar programas y actuar a~te las 

emergencias sociales. 

C) LAS POLITICAS QUE SE SIGUIERON AL RESPECTO 

Las políticas actoetada~ por los países deudores de Am! 

rica L-1tina, en mldt:pl~s decldraciones de JP.fes de Estado 

y responsables de la conoición económica, se destacaron los 

vínculos entre la Deuda, el comercio internacional y el cr~ 

cimiento. Los deudores señalaron la imposibilidad de sost~ 

ner un proceso de ajuste a largo plazo sin crecimiento eco­

n6mico y con el deterior·o de las condiciones de su Comercio 

Exterior. Destacara~ la corresponsabilidad de la crisis de 

la Deuda entre los deudores, los banco~ acrP.edores y los 

paises industr~ales. Los primeros como resultado de los 

errores en sus políticas de balanza de pagos. Los bancos -

por sus políticas de créstamos y recorte de los créditos. -

Los paises industrial~s, por sus políticas que provocaron 

el aumento de la tasa de interés y al deterioro de diversas 

exportaciones latinoam~ricanas. 

LoE: países latin;j:in"ií.",..icanos, adoptaron, tr·es decisio­

nes principales; Primero, reclamar un diálogo politice con 

los países industriales y los bancos acreedores para resolv.er 
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el problema en un contexto amplio de crecimiento y expan- -

si6n del comercio. Segundo, acortar programas de ajuste y 

estabilización con el Fondo Monetario Internacional y nego-

ciar individualem~nte con éste y con los bancos acreedores. 

Tercero, pagar con la totalidad de los iritereses devengados, 

asumiendo el extraordinario costo económico, social y poli-

tico del ajuste. 

Las políticas adoptadas por la América Latina, dierón 

plena satisfacción a los planteas de los países y los ban-

cos acreedores, los principales planteas y exigencias de la 

política estadounidense, pueden resumirse en varios puntos. 

Primeramente el rechazo a cualquier intento de negociación 

conjunta por parte de los deudores. Mientras tanto, los a-

creedores formaban un club y negociaban conjuntamente en el 

seno de los comités formados, para tratar el caso de cada -

país; Segundo exigir el acuerdo previo de cada deudor con -

el Fondo Monetario Internacional en el marco de programas -

de ajuste y estabilización; Tercero hacer hincapié en que 

el esfuerzo de los deudores seria compensado por la expan-

s16n del comercio, promovido por el crecimiento de la econ2 

mia de Estados Unidos y el reinicio de las corrientes de 

crédito internacional. 

Como era previsible, la exigencia del diálogo político, 

formulado por América Latina, no produjo resultado alguno. 
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Los acreedores insistieron en que el problema tenía s2 

lución en el plano financiero dentro de las pautas estable­

cidas. En otras palabras el propio sistema resolvería la -

crisis, sí los deudores, cumplian con sus acreedores. 

Los acontecimientos revelaron la inviabilidad de largo 

plazo de las exigencias de los acreedores y de la acepta- -

ción de las mismas por los países latinoamericanos. El si~ 

tema no produjo respuestas a la crisis. La inflación, el -

estancamiento económico y el deterioro de las condiciones -

sociales, se profundizaron, y para colmo, los precios del -

petróleo y otros productos exportados por varios de los de~ 

dores declinaron fuertemente. Mientras tanto, los bancos -

acreedores, cobraron la mayor parte de los intereses deven­

gados, obtuvieron importantes ganancias, acumularon reser­

vas y lograron que sus créditos a América Latina registra­

ran más seguridad y solvencia que sus créditos internos a -

sectores como la actividad agropecuaria, la energía, la in­

versión inmobiliaria. 

Las frustraciones acumuladas por estos países deudores, 

fueron modificando el cuadro dentro del cual· se desarrolla 

la crisis de la Deuda Externa y el comportamiento de países 

insolventes y solventes. 

Los pronósticos de los acreedores sobre el inminente -
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repunte de las expor~aciones latinoamericanas y del crédito 

internacional, no se cumplierón. En tales condiciones, los 

países deudores, fLlerón llegando a la conclusi6n 1 de que el 

futuro del esfuerzo de ajuste, seguirla siendo la inflación, 

el estancamiento económico y el deterioro de las condicio­

nes sociales. Además se agravaron los desafíos a los que -

se encaran las nuevas democracias de América Latina y las -

presiones sociales y políticas de gobiernos representativos 

de la voluntad popular. Finalmente, se afirmó, la eviden­

cia, de que los deudores, seguirán soportando, un saldo ne­

gativo en sus transacciones financieras internacionales. E~ 

to~ hechos, han provocado, cambios importantes en las posi­

ciones negociadoras de varios países latinoamericanos. La 

región, continúa insistiendo en la necesidad del diálogo p~ 

lítico. 

Los cambios más importantes son los siguientes: la d~ 

cisión de varios deudores principales, de negociar con sus 

acreedores, sin acuerdo previo con el Fondo Monetario Tnte~ 

nacional. La generalización del criterio, de que debe de -

imponerse, un límite, a la transfere11cia de recursos, para 

pagar la deuda. Esto permitiría cumplir, parcialmente, los 

compromisos externos, sin costos económicos y sociales, in­

soportables por más ~iempo. un mayor acercamiento, entre -

los países latinoamericanos, para debatir, los problemas e~ 

munes sobre la deuda, el comercio y otras cuestiones. 
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Las consecuencias del proceso de ajuste para América -

Latina y el abusrdo de una región en des~rrollo, convertioa, 

en exportadora de capitales de primera magnitud, fueron pr2 

vacando simultáneamente, una cierta revisión de los crite­

rios de los países industriales y los acreedores. 

Los acreedores, señalan que la baja de la tas~ de int~ 

rés, muestra la capacitación del sistema, de resolver la 

crisis, pero reconocen la necesidad de vincular el ajuste -

al crecimiento. 

Es probable, que los acreedores perciban, con mayor 

claridad, que sus deudores, la capacidad de éstos últimos, 

dado el actual balance de la corriente financiera, de impo­

ner unilateralmente, las condiciones de la negociación y 

los límites a la transferencia de recursos. En los medios 

especializados internacionales, se recomienda insistenteme~ 

te, a los acreedores, buscar respuestas, válidas a la cri­

sis para evitar, precisamente, que los deudores las impon­

gan por su cuenta. 

La deuda pública de Mexico, tiene un historial tan la~ 

go, como el de propia Estado mexicano. !niciada en 1824, -

mediante la llamada Deuda de Londres, .Pronto tuvo que hacer 

frente a problemas de insolvencia, originados, tanto oor 

las condiciones altamente gravosas de los empréstitos, como 
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µor las dificultades internas en que se veía el joven esta­

do, prácticamente en guerra permanente hasta 1876. Cuando 

finalmente, después de la intervención y apenas restableci­

do el poder, el gobierno Republicano, trató de poner orden 

en materia de deudas, se llegó a la conclusión de que el 

monto de la deuda externa de México, incluida la no recono­

cida, contratada por el gobierno de Maximiliano, ascendía a 

446 millones de pesos mexicanos. 

Una vez desconoc1da, la deuda Imperial, que ascendía a 

281 millones de pesos, el gobierno de México, empezó a rea­

lizar esfuerzos para amortizar .las demás deudas. Sin emba~ 

go no fué, sino hasta el gobierno de Porfirio oíaz, cuando 

la deuda pública externa de México fué reglamentada bajo la 

ley de 1885, sobre deuda consoliaada de los Estados Unidos 

Mexicanos. 

Durante el Porfiriato se contrataron nuevos y cuantio­

sos empréstitos. Algunos de ellos tenían como objeto redi­

mir, l~ deuda antigua y otros el_ financiamiento del progra­

ma de obras públicas del gobierno de Porfirio Oíaz, que vi­

no a dar apoyo a la inversión extranjera y a la emergente -

empresa nativa, colaborando, así al proceso de crecimiento 

económico que se inició entonces. 

Las exposiciones de éste proceso, cuyo elevado costo -
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social, desembocaría en una guerra civil, fueron de todo ti 

po: estabilidad política; florecimiento de la inversión pr1 

vada, tanto nacional como ex~ranjera, integración nacional 

e internacional del país, gracias al desarrollo de un sist~ 

ma de transportes eficientes, principalmente de los ferroc~ 

rriles; desarrollo del sector industrial¡ desarrollo del 

sistema bancario¡ crecimiento del mercado nacional y eitran 

jero; consolidación de la Deuda Externa y aumento de los i~ 

gresos gubernamentales. 

Durante los primeros años que siguieron a la expulsión 

de Porfirio Díaz del poder, y en un esfuerzo por inyectarle 

dinamismo a la economía mexicana, los gobiernos de La Barra, 

Madero y Huerta contrataron nuevos empréstitos extranjeros. 

Sin embargo, las dificultades monetarias y financieras en­

frentadas por el país; la inflación, la grabada por el con~ 

tante recurso a las nuevas emisiones de billetes; la fuga -

de divisas¡ el contrabando; la sustracción de las monedas -

de oro y plata; y la especulación no sólo hicieron más difl 

cil la contratación de más empréstitos. sino que abrieron -

un período de suspensión de todo servicio de la deuda, que 

iniciado en 1914 se prolongó hasta 1922. Pese a las difi­

cultades anteriores, México se las arregló para seguir reci 

biendo empréstitos extranjeros. 

Los efectos de la depresión de 1929, vendrían a agra-
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var la situación fiñanciera del país. Durante todo el tie~ 

po, el servicio de la Deuda Me~icana, estuvo suspendido, 

1928-1941 y hasta 1946, su volúmen continuo aumentando no -

sólo debjdo a la acumulación de intereses, sino también. a 

las nacionalizaciones agratias, llevadas a cabo a lo largo 

de todo el período; a la expropiación ferrocarrilera de - -

1937 y la expropiación petrolera de 1938. De forma tal, 

r1ue los cálculos más altos, indicaron que para ésas fechas, 

el volúmen de reclamaciones extranjeras, frente al gobierno 

de México, a5cendia a dos mil quinientos ochenta y nueve mi 

llenes de pesos mexicanos. 

Sin embargo, el convenio de 1945, redujo el monto a m~ 

nos del veinte por ciento de la cantidad inicial, fijándolo 

en cua~rocíentos ochenta y cinco millones de pesos. 

En forma general mencionaremos, la evolución de la de~ 

da externa de México, desde su principio hasta 1946. Tra­

tándo de exponer una visión de conjunto. 

Al final de la época colonial, la Nueva España, tuvo -

un mercado de capitales, desarrollándose en función de o­

bras públicas y préstamos a EspaRa para sus guerras euro- -

peac. Como resultado, la deuda pública de ésa época ascen­

día en 1808 por lo menos a veinte millones. A consecuen­

cia de los préstamos forzosos contraídos durante la guerra 
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de Independencia, la deuda pública aument6 en 1922 a cuarefl 

ta y cinco millones. Siendo ~sta cantidad reconocida por -

el gobierno mexicano como deuda interior. 

A la consumación de la independencia en 1821, el go- -

bierno mexicano se acercó a los banqueros londineses en bu~ 

ca de un empréstito, con el fin de poner en orden sus fina~ 

zas públicas, de fomentar la economía nacional y de intere­

sar a Inglaterra en el destino del nuevo país. las negoci~ 

cienes fueron fr~ctíferas, ya que en 1824 se concerto ur1 

prªstamo de dieciseis millones al cinco por ciento con la -

casa Goldschmidt. 

Al mismo tiempo, México estaba en tratos con la firma 

Barclay, teniéndo como resultado el préstame concedido en -

1825 por dieciseis millones al seis por ciento. Muchas ve­

ces se discutió de si éstos préstamos no fueron usurarios. 

De la comparación entre ellos y los concedidos por la banca 

de Londres a otros países se pueden deducir que ningún otro 

país en circunstancias semejantes habría obtenido mejor cr! 

di to. 

En 1827 estall6 la guerra civil., M6xico tuvo que sus­

pender los pagos y las posibilidades de conseguir más dine­

ro en-el extranjero. Los préstamos resultaron demasiadó 

onerosos y la carga del servicio de la· deuda intolerable. -
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Ascendiendo los int~reses, México no podía cubrirlos a~n 

considerando que la guerra civil había terminado. 

Entonces la revolución de 1923 hizo que los pagos se -

suspendieran nuevamente, acumulándose los interese~. 

En los tres decenios siguientes, a la contratación de 

los préstamos Goldschmidt y Barclay, los gobiernos de Méxi­

co, ejercieron una acción defensiva, en el manejo de la de~ 

da exterior, teniendo como propósito, librar de presiones -

políticas externas al país, y permitir a su vez aliviar la 

carga de la deuda en el presupuesto. 

Después de la intervención extranjera en 1867, México 

repudió las astronómicas deudas contraídas por Maximiliano 

en M1ramar y en París. Reconociendo Juárez el monto de lo 

acumulado, antes de la intervención. En tales condiciones 

no había sido posible conseguir nuevo crédito. Quedándose 

el país libre para desarrollarse en un ambiente de paz, pe­

ro sin ayuda externa. Mientras tanto, México empezaba a i~ 

corporarse a la economía mundial a través de la construc- -

ción ferroviaria y la expansión de su comercio exterior. 

Era preciso negociar. 

El Porfiriato, representó un avance en administrac~én 

y técnicas financieras, en comparación con el períoao de la 
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Independencia a la Reforma. Sin embargo, este adelanto no 

fue acompañado por un proceso equilibrado en otras esferas 

de la vida. Surgiendo el conflicto entre el progreso mate­

rial, de una economía en algunos aspectos moderna, por un -

lado, y un sistema social rígido y atrasado por otro, condY. 

ciendo ésta desigualdad a la Revolución de 1910. 

En 1911 y 1912. los gastos gubernamentales fueron tan 

elevados que fue preciso pedir a la firma neoyorquina Spe­

yer dos préstamos a corto plazo. 

La revolución triunfante en 1917-1920 no pudo reanudar 

los pagos; el país estaba agotado después de una cruenta 

guerra civil. VinLendo de ahí, la amenaza de una interven­

ción norteamericana, que el gobierno mexicano sorteó hábil­

mente, pero comprometiéndose en 1922 a un arreglo superior 

a las posibilidades económicas del país en ese momento. 

Reiniciadas las relaciones entre México y los Estados 

Unidos, fué posible negociar en 1925 la llamada enmienda P~ 

ni, que excluyó de nuevo los bonos ferroviarios de la deuda 

exterior a cambio de la devolución de las líneas a la comp~ 

ñía propietaria. 

La crisis mundial frustró los intentos que se habían -

hecho dentro de la ortodoxia financiera, aún predominante -
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en los círculos finañcieros. La depresión de los años -

treinta y sus consecuencias cambiaron totalmente el panora­

ma para México. Surgiéndo mayor autonomía financiera y mo­

netaria y el país em~ez6 a hacer de su política de crédito 

un instrumento cada vez más útil a los prop6sitos generales 

de desarrollo. 

También los arreglos del decenio de 1g20-1930 fueron -

ineludibles; considerándose la desfavorable situación inte­

rior y exterior, se llega a la conclusión de que habría si­

do sumamente dificil si no imposible, defender mejor los i~ 

tereses de México~ 

Convirtiéndose la adversidad en coyuntura aprovechable 

durante la Segunda Guerra Mundial; los estadistas - mexica­

nos que esperaron durante los largos períodos desfavorables, 

pudieron entonces sacar partido del momento propicio para -

obtener un arreglo muy beneficioso para el país. 

Las políticas segu~das por los gobiernos de México, 

han sido hasta ahora abrir la economía a la inversión ex- -

tranjera directa y al endeudamiento, así, iniciándose éste 

en 1823, con la contratación de la llamada Deuda de Londres, 

termina en 1941, cuando se restablece la capacidad· de pago 

del país y el servicio de su deuda, varias veces interrumpi 

da en el pasadoª Durante ésa etapa, las razones del creci-
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miento de la Deuda Pública Externa son: La contratación de 

nuevos empréstitos, para servir la Deuda antigua que cre~e 

por el lado de los intereses, acumulados oor la suspensión 

de pagos par largos períodos; contratación de nuevos empré~ 

titos, para sufragar los gastos militares, originados por -

los diversos períodos de conflagación por los que atravesó 

el país y en la~ campañas de pacificación; contratación de 

créditos nuevos para financiar el programa de obras públi-

cas, que inició el proceso de modernización del país. De -

los primeros años de los cincuenta a 1966, el recurso al e~ 

deudamiento externo empieza a cobrar un ritmo acelerado de 

crecimiento; y de 1957 hasta nuestros días, existe un circ~ 

lo vicioso de endeudamiento, según el cual, gran parte del 

financiamiento ext~rno contratado, por el gobierno de Méxi-

co, obedece a las necesidades de hacer frente a los compro-

mises adquiridos en ·los aRos anteriores. 
~ 

En lo que a nuestro país se refiere en términos gener~ 

les, hemos analizado las causas y los fenómenos que dieron 

origen a la Deuda de esa época, por lo que como quedo asen­

tado. vemos como las situaciones sociales políticas y econ~ 

micas, fueron la causa del endeudamiento por los gobiernos 

sin olvidar, que dentro de esas situaciones se presentaron 

aspectos, que obligaron a solicitar del exterior mayores e~ 

préstitos o funcionarios como lo fueron la llegada de Maxi-

miliano al poder; así como también las políticas seguidas -
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por Porfirio Díaz y la lucha de los gobiernos subsecuentes 

para tratar de solucionar la situación interna de México y 

de alguna manera intentar detener la deuda exterior, por lo 

que a continuación haremos un análisis en particular de las 

política5 ~ue siguieron nuestros gobernantes. 

Por otro lado, es indispensable pensar en los grupos -

que en el sector público de la economía encuentran el sopo~ 

te de su existencia política y material. Las relaciones p~ 

líticas en el interior del Estado mexicano, en particular -

dentro del llamado sector público, son relaciones que inca~ 

paran de manera compleja la historia misma del Estado mexi­

cano. Esta es, recordémoslo, una historia de participación 

de masas. La base ideológica y política de masas que suby~ 

ce a las relaciones sociales concretas se dan en el sector 

nacional de la economía. 

En 1958, el Licenciado Adolfo LÓpez Mateas, asume la -

Presidencia de México, encontrando que la economía, se en­

frentaba a los peligro~ de un estancamiento presente, ya en 

bUen número de países de la región latinoamericana. 

Los problemas estaban, tanto en el sector externo de -

la economía, resultando de un agudo desequilibrio en la ba­

lanza de pagos, como en el sector interno, donde la estre­

chez del mercado nacional, resultado de la pésima estructu­

ra, distributiva del ingreso dificultaoa la utilización de 
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escalas de producción, más amplias. La insuficiencia de la 

demandB interna, desalentaba a la. inversión privada, que al 

reducir su ritmo de crecimiento, llevó necesariamente al E~ 

tado a participar, más activamente en la vida económica na­

cional. 

El endeudamiento público externo, pasó entonces a de­

sempeílar el importante papel de corrector de desajustes, 

tanto en el .sector interno de la economía, como en el ex te~ 

no. 

El crecimiento del endeudamiento público externo es 

particularmente acelerado, durante los años sesenta, cuando 

el sector externo de la economía mexicana, atraviesa por 

una situación de crecimiento desequilibrado en la cuenta de 

transacciones corrientes, resultado de la expansión rápida 

del déficit de la balanza comerc1al y del escaso ingreso en 

la cuenta de servicios, que va a marcar, una excesiva depe~ 

ciencia respecto de las entradas de capital extranjero, pú­

blico y privado, a fin de restablecer el equilibrio o la b~ 

lanza de pagos sin afectar el nivel de reservas internacio­

nales en el que México, ha basado tradicionalmente su pres­

tigio. 

Pero el endeudamiento público externo, creció también 

de manera impresionante, como resultado, tanto de la polítl 
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ca del gobierno fede~al, de cubrir s1Js faltantes con ahorro 

externo. como del programa de inversiones públicas de los -

organismos descentralizados y empresas paraestatales, que -

funcionó como importante motor de la inversión interna pri­

vada y para el que no existían internamente muchas formas -

de financiamiento no inflacionario. 

Así, por razones de índole compensatorio, en lo inter­

no y en lo externo y de insuficiencia de recursos propios, 

para financiar los programas de inversión, del sector públi 

ca, a partir de 1959, la deuda pública externa de México, -

se convirtió en una variable siempre importante del panora­

ma económico. 

Durante la administración del Lic. López Mateas, el 

sector público mexicano, recibió noventa y nueve créditos -

provenientes de instituciones oficiales, multilaterales y -

bilaterales, por un total de seiscientos noventa y ocho mi­

llones de dólares. La distribución favoreció a los secto­

res de trasnporte y eléctrificación que absorvieron cerca -

de cincuenta por ciento del total de los recursos; mie0tras 

que otros sectores,. como la industria, la agricultura. el -

riego y la vivienda, recibieron poco más del cuarenta y - -

echo por ciento restante, dejando el insignificante resto a 

proyectos relacionados con la educación pública, la promo­

ción de exportaciones, los estudios de preinversión y la s~ 



94 

lud pública. 

Lo que el gobierno mexicano pers~guia con la canaliza­

ción de esos recursos, era ampliar la capacidad del sistema 

de transportes, principalmente el carretero, buscándo inte­

grar la economía nacional y hacer más atractivo el país al 

turismo extranjero, fuente de divisas. La electrificación 

nacional, era vista no SQlamente, como servicio público, si 

no como factor en el surgimiento de núcleos industriales 

que habían de proliferar en todo el país. Los aspectos de 

ri~go y desarrollo agrícola, buscaban satisfacer una deman­

da interna y producir un excedente exportable, ~uente de di 
visas. El sector industrial, tanto público como privado, -

desempe~aba l1n papel determinante, pues se perseguía impri­

mir nuevos bríos a la industria privada. 

Una característica común al endeudamiento de carácter 

tanto público como privado, contratado con el exterior por 

el gobierno de L6pez Mateas, fue que los créditos se obtu­

vieron a plazos más largos que el pasado. Mientras que en 

1958, el treinta y ocho por ciento de los empréstitos, ven­

cía a plazos mayores de diez años, para 1963, ésta propor­

ción era del cuarenta y nueve por ciento. 

A pesar del dinamismo que los recursos provenientes 

del endeudamiento público externo pretendieron dar a la ec2 
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nomía mexicana, no s~ produjo un incremento en los recursos 

internos, tanto públicos como privados, ni una elevación en 

el nivel de eficiencia de su uso, lo suficientemente signi­

ficativo, como para mitigar las consecuencias de la crecie~ 

te dependencia de Móxico, respecto de los recursos f inanci~ 

ros externos, que pareció acelerarse a partir de entonces¡ 

todo esto dentro de una situación de consumo suntuario e i~ 

cluso despilfarra. 

El gobierno del expresidente, Lic. Díaz Ordaz, siguió, 

los lineamientos establecidos por su predecesor, en lo eco­

nómico. Durante éste sexenio, la deuda pública externa de 

México, que había iniciado su crecimiento acelerado en el -

anterior, cobró magnitudes tan importantes, que la coloca­

ron entre las primeras del mundo; la segunda más elevada en 

la región latinoamericana, únicamente precedida por la bra­

sileña, segGn se desprende de un estudio realizado por el -

Banco Mundial en 1971, sobre ochenta países en desarrollo. 

En éste período, que va de 1965 a 1970, se contrataron, 

cuatro mil quinientos veintitres millones de dólares de de~ 

da pGblica externa. El año de 1966 fué de fuertes presio­

nes inflacionarias y de balanza de pagos, en los principa­

les países del mundo occidental, lo que se tradujo en meno­

res posibilidades de financiamiento y alzas extraordinarias 

de tasas de interés, lo cual explica que para 1968, México 
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alcance la mayor carga del servicio de su deuda en los ólt! 

mas años, llegando a representar el veinticinco por ciento 

de los ingresos en cuenta corriente. 

Por lo que se refiere a la distribución sectorial, los 

sectores de mayor importancia, fuerón los de energía eléc­

trica y los transportes, seguidos por el conjunto de secto­

res, como riego, financiamiento compensatorio, agricultura 

e industria. 

Cuestiones de carácter social, como la educación avan­

zada, el agua potable y alcantarillado, ocuparon lugares 

muy bajos y el renglón de fomento a las exportaciones, ape­

nas recibió alguna.atención. 

Refiriéndose al sector de los transportes, los ferroc~ 

rriles y camiones, siguieron absorviendo cantidades signifi 

cativas y la aviación pasó a ocupar un lugar importante. 

Los créditos para riego, determinaron su localización 

geográfica preferentemente en el área noroeste del país. 

Por lo que se refiere al crédito externo canalizado hacía -

la industria, si bien las empresas de participación estatal, 

recibieron parte de éste financiami~nto, buen número de em­

presas privadas se beneficiaron del endeudamiento p6blico -

externo de México, en el que incurrió la administración de 
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Oíaz Ordaz. 

Cuando el Lic. Echeverría inicia su administración, la 

deuda p~blica externa de México, a plazo mayor de un aRo, -

ascer1día ~· cuatr6 mil millones de d6lares apr·oximadamente. 

En 1972, debido fundamentalmente a un incremento en el 

J!~to p6blico 1 l~ tasa de crecimien~o de M~xico, se elevó. 

Rc~ultado, neces3riamente, de un incremento en el endeuda­

~iRnto p6blico ex~er110, que fu~ bastante elevado al sumar -

ochocientos sesenta y cuatro millones de dólares. 

En 1973, una mayor brecha fiscal, que en el pasado, el 

constante deterioro de la balanza comercial y un alto flujo 

neto de capital, a corto plazo al e~terior, hicieron, que -

el sector público recurriera en mayor mecida, que en años -

anteriores al financiamiento externo, de forma tal, que a -

finales de ese año la deuda pendiente de pago, era de cinco 

mil cuatrocientos sesenta y tres millones d~ dólares. En -

la historia de la deuda pDblica externa de México, un nivel 

nunr.a antes alcanzado. Ese año marca también, el estableCi 

miento de la tendencia que empezaba a delinearse en los 01-

timos tiempos: el irnprcsionante pre~ominio del financia- -

miento, proveniente oe fuenteR privadas en el extranjero. -

Según declaraciones del entonces Secretario de Hácienda, 

Lic. José López Portillo, a fines de 1964, la deuda pública 
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externa de México era de siete mil n0vecientos ochenta y un 

millones de dólares. 

Durante los tres primeros años de la administración de 

Echeverría el volúmen casi se duplicó y si bien es cierto -

que la actual administración heredó de las anteriores un 

Considerable volúmen de de deuda pública externa pendiente 

de pago, el gobierno de Echeverria lejos de reducir ese ni­

vel, lo elevó a niveles más alcanzados en el pasado. 

Una de las medidas del expresidente, Licenciado José -

López Portillo, fué la de enviar al Congreso de la Unión un 

proyecto de Ley General de Deuda Pública, la cual indicaba 

que el crédito externo debería ser complementario del aho­

rro interno y mantenerse dentro de Límites, que no signifi­

caran una carga excesiva, para la población~ ni un servicio 

que excediera la capacidad de pago del sector público y de 

la Nación en su conjutno. Se esperaba contener la fuga de 

capitales y reducir la tendencia al endeudamiento externo, 

disminuyendo el ritmo de crecimiento de la Deuda Externa 

global y mejorando su perfil por medio de plazos de amorti­

zación, más conveninetes para los nuevos compromisos. 

Esta estrategia se llamó alianza para la producción 

concretándose en el acuerdo con el Fondo Monetario tnterna­

cional de 1976 1 así como de las metas que dicho instrumento 

externo neto proveniente de cualquier fuente, a no más de -
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tres mil millones de dólares, durante cada uno de los tres 

años que duraría el programa. 

Los efectos que el acuerdo con el Fondo Monetario In­

ternacional tuvo sobre la balanza de pagos, pronto se hici~ 

ron sentir. Las nuevas medidas hicieron decrecer la fuga -

de capitales. La contratación anuaÍ de Deuda Externa. en -

ese año rebasó ligeramente lo previsto, al llegar a los - -

tres mil trescientos millones de dólares. 

En 1978, el gobierno mexicano empezó a instrumentar 

una serie de ambiciosos planes, con base en las divisas que 

ingresaban por concepto de exportaciones petroleras, esos -

planes aspiraban a un crecimiento acelerado y a la creación 

masiva de empleos. 

El plan de desarrollo industrial 1979-1982, dado a co­

nocer por el titular de la Secretaría de Patrimonio y Fome~ 

to Industrial CEPAFIN, fue el punto de partida de un creci­

miento acelerado, con base en una política expansiva del 

gasto público, financiada fundamentalmente con un mayor en­

deudamiento externo. 

Los planes expansivos de la CEPAFIN, partian del su- -

puesto de que, entre 1980 y 1982 Miico obtendría su super­

habit en su balanza de pagos del orden de cinco mil tres- -
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cientos millones de dólares, mediante el cual se pensaba fl 
nanciar crecimientos acelerados del producto internaciQnal 

bruto. El deterioro del mercado petrolero internacional se 

encargaría de socabar estas expectativas. 

Para 1980-1981, ya existía un déficit de dieciocho mil 

cuatrocientos s~senta y cinco millones de dólares. Esto y 

el inminente estallido de la crisis financiera mexicana, 

aceleró la fuga de capitales. 

Para 1980, dicha evasión era de tres mil seiscientos -

cuarenta y ocho millones de dólares y en 1981 de ocho mil -

trescientos setenta y tres millones de dólares, cantidades 

que no tenían precedentes en la historia de la economía me­

xicana, hasta entonces. 

En su cuarto informe de Gobierno, López Portillo seña-

16, que hata junio de 1980 el saldo de la Deuda Pública Ex­

terna, alcanzaba los treinta y dos mil millones de dólares 

y que en los últimos años ce había tenido éxito en contro­

lar su crecimiento. Sin embargo, al año siguiente, la con­

tratación anual ae endeuaamiento externo del sector públ1cc, 

elevó su monto total a cincuenta y dos mil novecientos se­

senta y un millones de dólares. 

Según el ex-secretario de Hacienda y Créoito Público, 
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Jesós Silva Hersog, -el puente de partida de la crisis de la 

deuda, tuvo lugar en agosto de 1982 1 cuando en su calidad -

de titular del ramo. solicitó una reunión con los represen­

tantes más importantes de los Bancos Internacionales en el 

edificio del Banco de la Reserva Federal de Nueva York, a -

quienes comunicó que México no tenía recursos suficientes -

para continuar,. pagando el servicio de la deuda externa. P~ 

ra entonces, el país contaba con poco más de ciento ochenta 

millones de dólares en reservas líquidas, teniendo que pa­

gar en ese mismo mes de agosto aproximadamente trescientos 

millones de dólares, a la banca Internacional. 

La magnitud de los problemas derivados del endeudamie~ 

to externo y de la fuga de capitales, constituía una res- -

tricción efectiva en el manejo de la política económica y -

financiera y una limitante en el corto plazo. 

Los graves desequilibrios económicos acumulados hicie­

ron crisis, a partir de 1981 y particularmente en 1982. En 

éste último año, el producto internacional bruto decreció -

en términos reales, mientras que la inflación alcanzó el 

cien por ciento. Las deficiencias de la economía, no le 

permitía, ajustarse a dichas fluctuaciones. La caída de 

loS precios del petróleo, a partir del segundo Gemestre de 

1981, la renuncia de la Comunidad Internacional, a seguir -

otorgando líneas de crédito, el aumento de las tasas de in-
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terés y la fuga de capitales, agravaron el convenio económi 

ca, que heredaba la administración del Presidente Miguel de 

La Madrid. Tanto el gasto público, como la balanza de pagos, 

eran altamente dependientes de las condiciones externas, 

por el pago del servicio de la deuda externa. 

El ingreso nacional, al igual que el producto, se ha­

bía contraído y el sistema financiero, y no captaba sufi- -

ciente ahorro. 

El ahorro interno cayó en cerca de tres puntos del pr~ 

dueto, incluyendo la caída del ahorro externo, la disponibi­

lidad de recursos para financiar la inversión se redujo en 

veinte por ciento. 

El sector público registró por segundo año un déficit 

superior a la inversión. Los ingresos no alcanzaron a cu­

brir el gasto concerniente y el peso relativo de la deuda -

era ya desproporcionado, cuarenta centavos por cada peso 

gastado. México, estaba en virtual suspensión de pagos con 

el exterior. 

De ahí, que de inmediato, la administración del Presi­

dente Miguel de la Madrid Hurtado, tuviera que concentrarse 

con gran atención en el control de los aspectos más agudos 

de la crisis, que estaban poniendo en peligro la estructura 
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La evolución de.la economía internacional continuaría 

afectando los resultados que se esperaban alcanzar en el á~ 

bito interno. 

No logró eliminarse en corto ni en mediano plazo el 

problema de la fuga de capitales, ya que hasta 1986, los e~ 

pitales fugados empezaron a volver al país, atraídos por 

l&s oportunidades de inversión y boligados por una descapi­

talización en pesos de sus empresas. 

El gobierno del Presidente Miguel de La Madrid, desde 

el principio, buscó formulas para retener capitales y repa­

triar aquellos que se habían fugado. 

A mediados de 1983, la Deuda Pública Externa, ascendía 

a sesenta mil millones de dólares, en comparación con los -

cincuenta y ocho mil millones de dólares de 1982. Su ritmo 

de crecimiento era menor que en el pasado. Ello se explica 

por una menor disponibilidad de recursos financieros exter­

nos y la decisión del Presidente de La Madrid, de mantener 

al país dentro de los montos del endeudamiento autorizados 

por el Contreso. El gobierno mexicano, estimaba que en - -

1983, la Deuda Pública Externa se incrementaría en no más -

de cinco mil millones de dólares. 

En torno al problema de la Deuda Externa, el.gobierno 
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del Presidente de La Madrid, empezó por implementar una es­

trategia basada en el plan Nacional de Desarrollo y los 

principios de política exterior mexicana. 

La linea fundamental del régimen. frente al problema -

del endeudamiento externo, ha sido el principio de corres­

ponsabilidad entre deudores, acreedores, organismos multil~ 

terales y gobiernos de las entidades deudoras y acreedoras. 

Cabe destacar, en primer término, que diversas public~ 

cienes expecializadas, no coinciden sobre cual es el monto 

exacto de los actuales préstamos otorgados al país por la -

Banca Internacional. 

'' La mayoría de los países de la región siguen en 1990 

inmersos en la crisis en que se han debatido durante -

la mayor parte de la decada que termina y que los ha -

colocado entre la recesión y la inflación, e incluso, 

en algunos casos, en una perversa combinación de ambos. 

Pese al expectacular ajuste externo realizado en los -

Últimos años el nivel de actividad de la región caerá 

una vez más. Las tasas de inflación más elevadas han 

logrado ser contenidas, en tanto que en otros casos se 

ha conseguido una relativa estabilidad en el incremen­

to de los precios. 
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Sin enibargo, lós ajustes fiscales, están adquirienrlo -

proporciones sin precedentes y se han resentido la pr~ 

ducción y el empleo. Los costos sociales acumulados -

de la inflación, los programas de estabilización, la -

transferencia negativa de recursos externos y los as-

pectas fiscales, se sintetizan en una caida de trece 

por ciento en el consumo por habitante respecto de - -

1980, disminución que, sin embargo, no refleja cabal-

mente el deterioro de las condiciones de vida de am- -

plios grupos de la población". ( 5 ) 

1. BRASIL 

Está dotado de un gran potencial agrícola. Sólo el 6% 

de su territorio es cultivado, mientras otros países utili-

zan prácticamente la totalidad de su área disponible. El -

promedio mundial de tierra cultivada en relación al área t~ 

tar ~s de aproximadamente 11%, aunque ciertos paises mues-

tran procentajes superiores a 60%. 

Brasil es el quinto país más grande en el mundo, por -

su superficie territorial~ alcanzando un total de más de 

8.5 millones de kilómetros cuadrados, área que corresponde 

al 5.7% de la ~uperficie terrestre del mundo, siendo uno .de 

los países más poblados. 

( 5) Comisión Económica para Améi·iCa Latina y el Caribe. Panurama Ec~ 
nómico de Amér~ca Latina. Naciones Unidas 1990. p.p.5. , 
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Brasilia, localizada en la parte central del país, fue 

inaugurada en 1960 y desde entonces es la capital de la na­

ción. 

El idioma oficial de Brasil, es el Portugués, constit~ 

yendose en el único país en América Latina, que lo tiene c2 

mo lengua nacional. 

Brasil es el sexto país más poblado en el mundo. En -

1986, su población excedió los 137 millones de habitantes, 

esto es, aproximadamente 2.7% de la población mundial. La 

densidad demográfica es de 16 habitantes por kilómetro cua­

drado. 

A pesar de que la densidad poblacional es relativamen­

te baja, su distribución está altamente concentrada en el -

litoral, donde se encuentra la mayoría de las grandes ciud~ 

des. Esta característica se debe al proceso de asentamien­

tos humanos existentes des~e el descubrimiento del país, a 

principios del siglo XVI y más recientemente, al rápido pr2 

ceso de industrialización. 

En la última década ha habido creciente preocupación -

por fomentar la ocupación de otras zonas mediante la crea­

ción de nuevos polos de desarrollo, en un esfuerzo por per­

suadir a la población a trasladarse hacia el interior. 
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La construcción· de Brasilia, el establecimiento de una 

red de extensas carreteras que unierosn los puntos más dis­

tantes del país y el desarrollo de plantas hidroeléctricas, 

tales como Itaipu y Tucurui, son algunos de los indicadores 

de esta política. 

Se espera que la población crezca a una tasa de 2.0% -

anual, hasta el año 2,000, cuando deberá alcanzar 177 mill~ 

nes de habitantes, esto es, 2.9% de la población mundial 

proyectada para entonces. 

La urbanización ha aumentado a una tasa elevada duran­

te los pasados veinte años. En 1960, la población urbana -

representaba sólo 45% del total, mientras que en la actual! 

dad alcanza el 74%. 

Además, desde fines del siglo pasado y durante los pr! 

meros treinta años del actual, ha habido un importante flu­

jo de ciudadanos europeos y asiáticos, que se han dedicado 

primordialmente a actividades agrícolas. 

SISTEMA OE GOBIERNO 

Brasil es una República Federativa y está constituido 

por veintitres Estados y tres Territorios, además del Dis­

trito Federal. 
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Existen tres Poderes, armónicos e independientes entre 

sí: el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial. 

El Ejecutivo está encabezado por el Presidente de la -

República, con asesoría de los Ministros de Estado. 

El Legislativo está investido en el congreso Nacional 

que consiste de la Cámara de Diputados y del Senado Federal. 

El Poder Judicial está constituido por los siguientes 

órganos: Supremo Tribunal Federal, Consejo Nacional de la -

Magistratura, Tribunal Federal de Recursos y jueces federa­

les, tribunales y jueces militares, tribunales y jueces - -

eléctorales, tibunales y jueces del trabajo y tribunales y 

jueces estatales. 

Los partidos que están en el poder, son el Partido del 

Movimiento Democrático Brasileño PMOB y el Partido del Fren 

te Liberal PFL, que conforman ·la llamada Alianza Democráti­

ca. Otras agremiaciones políticas importantes son: el Par­

tido Democrático Social POS, el Partido Democrático de los 

Trabajadores PDT, el Partido de los Trabajadores PT, el Pa~ 

tido Laboral Brasileño PTB y el Partido Liberal PL. 

En las Últimas elecciones, efectuadas durante el mes -

de noviembre de 1985, el PMOB obtuvo 22 del total de 23 - -
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puestos de Gobernador. Al mismo tiempot el PMDB consiguió 

que fueran electos 260 Diputados y 49 Senadores, mientras -

su socio en la Alianza Democrática, el PFL, logro 118 curu­

les en la Cámara de Diputados y 14 en el Senado. De esta -

forma, la Alianza Democrática aseguró una amplia mayoría en 

el congreso, contando con 79% del total de los miembros. 

ACONTECIMIENTOS POLITICOS RECIENTES 

En 1985, después de elecciones presidenciales indirec­

tas en que, por primera vez en veinte años, ganó un candid~ 

to de la oposición, Tancredo Neves, asumió el Presidente J~ 

sé Sarn~y, con el firme propósito de institucionalizar la -

democracia y sacar a Brasil de una recesión que había dura­

do desde 1981. 

A finales de aquel año, se convocó a una Asamblea Con~ 

tituyente, para redactar una nueva constitución, que se re~ 

nió el 1° de febrero de 1987 y deberá terminar sus trabajos 

a fines de éste año. En las elecciones de 1986, llamadas -

para elegir a los constituyentes, ganó la Alianza Democrát! 

ca alianza partidaria, compuesta por los dos mayores parti­

dos gobcrnistas, el Partido del Movimiento Democrático Bra­

sileño, con 309 parlamentarios y el partido del Frente Lib~ 

ral con 132 parlamentarios. 
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En conjunto, los dos partidos dan al gobierno federal 

amplia mayoría de 441 lugares en un parlamento compuesto de 

559 miembros. 

ECONOMIA 

Brasil es un país en desarrollo que alcanzó un grado -

de crecimiento económico que lo acerca cada vez más a los -

países más desarrollados. 

En la actualidad, tiene la octava economía más grande 

del mundo capitalista, superado solamente por Estados Uni­

dos de Norteamérica, Japón, RFA, Francia, Reino Unido, Ita­

lia y Canadá. 

Hasta la segunda guerra mudnial, la economía brasileña, 

era casi totalmente dependiente de la producción agrícola -

en general y café en particular. Sin embargo, a partir de 

la década de los 50, Brasil a través del proceso de sustit~ 

ción de importaciones, logró crear un sector industrial ca­

paz de producir gran número de bienes de consumo tales como 

refrigeradores, televisores y automóviles y en la·aécada de 

los 70, aún hasta bienes más sofisticados como aviones, ba~ 

cos y bienes de capital. 

En 1973, la economía brasileña fue capaz de afrontar -
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satisfactoriamente ia primera crisis del petróleo, tomando 

préstamos de la banca internac,onal, que aumentaron su deu­

da externa de cerca de doce mil millones de dólares en 1973, 

a cincuenta mil millones de dólares en 1979. Pero en éste 

años, con el segundo impacto de petróleo, la economía fue -

extremadamente afectada, debido a la recesión internacional 

que siguió, que deprimió los precias de las exportaciones -

de bienes primarios y disminuyó la demanda por los produc­

tos brasileños, al mismo tiempo, en que subieron enormemen­

te las tasas de interés, creando la crisis de deuda externa. 

El esfuerzo por superar esa crisis,. sin usar el recur­

so de medidas recesivas como las propuestas por el Fondo M~ 

netario Internacional, fue lo que originó el Plan Cruzado. 

De 1981 a 1984, periodo en que Bras(1 aplicó las medi­

das de austeridad ortodoxas, su crecimiento económico, que 

habia alcanzado un promedio de siete por ciento de 1945 a -

1980, bajo a cero por ciento, creando desempelo y afectando 

el nivel de vida de la población. 

Con el Plan Cruzado, se obtuvieron al principio resul­

tados considerables en la lucha contra la inflación, que b~ 

jó de dieciseis por ciento en febrero de 1986 a solamente -

uno por Ciento de marzo a octubre del mismo año. Sin emba~ 

go, debido al incremento exagerado de la demanda interna, -
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no fue posible mantener los precios en el nivel anterior y 

fue necesario aplicar un nuevo plan heterodoxo, denominado 

Bresser, en junio de este años. 

DEUDA EXTERNA 

Brasil tiene actualmente la mayor deuda externa Qe Am! 

rica Latina. En los últimos años, a través de un gran es­

fuerzo de exportación, fue posible cubrir los pagos de la -

deuda. Sin embargo, al final de 1986, debido al gran ~reci 

miento que obtuvo la economía brasíleña en este año, el - -

país ya no consiguió los abultados saldos comerciales de 

otros años y se vió obligado a recurrir el 20 de febrero p~ 

sado 1 a la moratoria, debido a la caída de las reservas in­

ternacionales, que bajaron y a la negativa de los bancos de 

conceder nuevos préstamos. 

RELACIONES CON MEXICO 

POLITICA 

La relaciones entre Brasil y México, son antiguas y de 

muy buen nivel, mantenidas en ambiente de amistad y cooper~ 

ción bilateral en los campos económico, técnico, científico 

y cultural e impulsadas por visitas oficiales frecuentes de 

mandatarios y altas personalidades de ambos paises. Han Si 
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do frecuentes las visitas a nivel presidencial entre los 

dos paises. Desde 1960, cuando se dió la primera visita de 

un mandatario mexicano a Brasil, el Licenciado Adolfo LÓpez 

Mateas, después hubo otras cinco más: 

1976 - El Presidente Ernesto Gelsel visitó al Preside~ 

te Echeverria; 

1960 - El Presidente José López Portillo visitó al Pr~ 

sidente Joffo Figueiredo; 

1983 - El Presidente ~oao Figueiredo, visitó al Presi­

dente Miguel de La Madrid; 

1964 - El Presidente Miguel de La Madrid, visitó al 

Presidente Joao Figueiredo; 

1985 - El Presidente José Sarney, realizó visita de s~ 

lidaridad al Presidente de La Madrid, después -

de los terremotos de septiembre. 

Con la elección de un Presidente Civil, Tancredo Neves, 

e.n 1985, sustituido por el Presidente José Sarney, hubo un 

impulso, todavía más fuerte que el tradicional, para estre­

char las relaciones entre los dos gobiernos, que es expres~ 

do a través de constantes consultas entre las caneillerias 

y por la adopción de posiciones comunes, en el área ~e poli 

tica internacional. Entre éstas, Brasil y México comparten, 

citando algunos ejemplos, el apoyo al desarme particularmen 

te el nuclear en el mundo; los esfuerzos para conseguir una 
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reforma del sistema financiero internacional, que ayude a -

solucionar el problema de la deuda externa. permitiendo a -

los paises en desarrollo salir de la crisis en que se en- -

cuentran y, finalmente, la oposición de ambas naciones al -

creciente proteccionismo de los paises desarrollados. 

En el contexto regional, Brasil apoya fuertemente los 

esfuerzos del Grupo de Contadora, del cual forma parte Mixi 

co, para alcanzar la paz en Centroamérica, habiendo incluso 

in~resado recientemente en el Grupo de Apoyo .. En el campo 

econ6mico 1 Brasil ha manifestado creciente interés en inte­

grarse con los paises de América Latina. 

El primer paso en éste sentido fue dado en 1986, a tr~ 

vés de la firma de un acuerdo de integración con Argentina 

y Uruguay. Se espera que éste paso sea apenas el primero -

de muchos en dirección a la integración y que en los próxi­

mos años, otros paises puedan ingresar en este acuerdo, ca~ 

siderandose eKitoso cuando la mayor parte _de América ~atina. 

El primer paso en éste sentido fue dado en 1986, a tr~ 

vés de la firma de un acuerdo de integración con Argentina 

y Uruguay. Se espera que éste paso sea apenas el primero -

de mcuhos años, ot~os países pueden ingresar en éste acuer­

do, considerandose exitoso cuando la mayor parte de América 

Latina participe en él. 
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DEL PLAN CRUZAÓO AL PLAN BRESSER 

PLAN CRUZADO: En febrero de 1986 enfrentando una in­

flación que amenazaba rebasar los quinientos por ciento, y 

temeroso de perder popularidad aplicando un plan económico 

recesivo, el gabinete brasileño, optó por el Plan Cruzado, 

con.las siguientes características: 

- Creación de nueva moneda en sustitución del desmora­

lizado cruzeiro; 

- Congelación de precios y salarios, después de un re~ 

juste, para éstos de ocho por ciento; 

- Congelación del tipo de cambio; 

- Desindexación de los precios y salarios. 

Al contrario del caso argentino, no hubo ningún compr~ 

miso formal del Gobierno brasileño, en no emitir moneda o -

contener sus gastos, toda vez que se consideraba que el dé­

ficit público era bajo y que las finanzas públicas estaban 

en orden. 

EFECTOS DEL PLAN CRUZADO: La conseción de reajuste de 

ocho por ciento, a los salarios en general y quince por - -

ciento al salario mínimo, aplicada antes del congelamiento 

de salarios, provocó un aumento excesivo del poder adquisi­

tivo de la población que, ante los precios congelados de 
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las mercancías, se embarcó un desenfrenado consumismo. Pa­

ralelamente, la fijación de los precios de las mercancías -

en general a niveles irrealmente bajos garantizó que la pr~ 

ducción industrial no acompañara al consumo, que subió el -

veinte por ciento. 

El resultado de esa política, fue la escasez de merca~ 

cías, que pasaran a venderse con lucros crecientes, y que, 

en muchos casos, simplemente desaparecieron el Comercio. 

BALANCE SOBRE EL PLAN CRUZADO: El fracaso del Plan 

Cruzado se debió básicamente, a: 

a) Exceso en la demanda de la población, favorecido 

por el reajuste salarial de ocho por ciento, conce­

dido a los trabajadores; 

b) Las bajas tasas de interés, que estimularon el reti 

ro de recursos de las cuentas de ahorro; 

e) Rigidez del congelamiento. que desorganizó la econ~ 

m.ía al impedir ajustes en precios relativos; 

d) Excesivo plazo del congelamiento del tipo de cambio, 

que perjudicó las exportaciones y estimuló las im­

portaciones; 
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e} Elevación del gasto público, resultado de la deter­

minación del congelamiento estando los preCios pú­

blicos atrasados. 

PLAN BRESSER: El 12 de junio de 1987, el Gobierno br~ 

sileño, ante una infación que alcanzó veintitres por ciento 

en mayo y estimándose que llegara a veintiseis-veintinueve 

por ciento en junio, aplicó un nuevo plan económico, denom! 

nando Bresser, en homenaje al nuevo Ministro de Hacienda. -

Con la experiencia del Plan Cruzado, el Gobierno procuró 

ser más precavido, determinando una meta realista de entre 

treinta y cincuenta por ciento de inflación para el segundo 

semestre del año y reduciendo la mata, de crecimiento econ2 

mico de los siete por ciento originales, para tan sólo cua­

tro o cinco por ciento en 1987. 

Al contrario de antes, el gobierno se comprometió en -

ésta ocasión a cortar sus propios gastos, suprimiendo va- -

rios subsidios; se preocupó en acortar el plazo del congel~ 

miento, para un período más manejable de tres meses¡ evitó 

conceder un reajuste salarial, para mantener la demanda co~ 

trolada; y,para evitar una caída en el saldo de la balanza 

comercial, devaluándose la moneda en cincuenta por ciento, 

en los dos meses a partir de mayo. 

Pudiera considerarse prematura, hacer un juicio de fi-
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nitivo, sobre el Plan Bresser 1 ya que no tiene mucho de es­

tar en vigencia, pero los primeros resultados parecen justi 

ficar una alta dosis de optimismo. De ésta forma, la infl~ 

ción 1 que había alcanzado veintitres por ciento en mayo y -

veintiseis por ciento en junio, deberá limitarse en tan so­

lo tres o cinco por ciento, durante julio de acuerdo con 

los indicadores preliminares. De la misma _forma, los sal­

dos comerciales, presentaron un excelente comportamiento. -

Con tales resultados, la baja de la inflación y la mejoría 

del comercio externo, Brasil pasa a tener mejores persepcti 

vas, que en el pasado reciente para crecer, sin inflación -

en 1967. 

2. ARGENTINA 

La economía argentina, comienza a registrar sitematic~ 

mente, muchos de los efectos. positivos, que originó la poli 

tica de estabilización y crecimiento aplicada, desde media­

dos de 1965, por el gobierno que preside el Doctoc Raúl Al­

fonsin. Universalmente conocido como Plan Austral, el pro­

grama antiinflacionario vigente sirvió para reducir a cin­

cuenta por ciento, la tasa anual de aumento de precios min~ 

ristas y para facilitar al mismo tiempo una modesta pero s~ 

na recuperación de la actividad productiva. 

Al cambio de enfoque, que se percibiera a través de 
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las acciones destinadas, a controlar los severos desequili­

brios que afectaban su desenvolvimiento, hasta la primera -

mitad de 1985, el país logró normalizar sus relaciones fi­

nancieras con el exterior y encarrilar uno de los periodos, 

más inciertos de su historia económica-social. A partir 

del lanzamiento del mencionado Plan Austral, las autorida­

des lograron el concenso de los organismos multilaterales -

de crédito y de la Comunidad Bancaria Mundial., para compl~ 

tar los esfuerzos de saneamiento emprendidos. Simultánea­

mente, mediante el ejercico del poder de convocatoria del -

gobierno democrático que asumió funciones, el 10 de diciem­

bre de 1983, se obtuvo una generalizada adhesión popular p~ 

ra el importante sacrificio, que debiera realizarse para PQ 

ner término en forma tajante, a la persistente escalada de 

precios. 

El ajuste se realizó además, en un contexto internaciQ 

nal, extremadamente desvavorable. Las presiones sobre el -

balance de pagos argentinos, al igual que las existentes, -

para casi todos los países en desarrollo, el acceso a los· -

de por sí herméticos mercados financieros, sino que también 

complicaron hasta niveles inmanejables las operaciones co­

merciales, el intercambio mundial de materias primas y pro­

ductos agropecuarios. Como en el caso petrolero también el 

valor promedio de los cereales se contrajo alrededor de un 

treinta por ciento, con la s~bsecuente pérdida de ingresos 
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reales en concepto de exportación. Sin duda, un escenario 

de ésta naturaleza no podría ser más hostil, para una econo­

mía ya fatigada, por las limitaciones emergentes de una de~ 

da externa superior a los cincuenta mil millones de dólares. 

Las adversas condiciones del mercado mundial y la baja 

propensión a invertir explican a la vez, el forzado congel~ 

miento de las exportaciones argentinas. Esas restricciones 

de balance de pagos y las condiciones económicas recesivas 

imperantes en el ámbito doméstico, permitieron sostener las 

importaciones en niveles que pueden calificarse como poco -

satisfactorios, para una economía que es altamente depen- -

diente de sus nexos internacionales. 

La fuerza laboral, que con unos once millones de pers~ 

na~ equivale a un tercio de la población, permanece actual­

mente desocupada, en forma directa o cubierta, más o menos 

en un once por.ciento. 

Argentina comparte fronteras muy dilatadas con Chile, 

Brasil, Bolivia, Paraguay y Uruguay. 

El necesario costo social y económico originó avances 

considerables en el saneamiento de las finanzas estatales, 

en las Que gravitó positivamente un esfuerzo de recaudación 

y sinceramiento de precios, que fundamentan la previsión de 
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que el déficit presuPuestario, anteriormente en niveles en­

tre el once y el catorce por ciento del PBI, no habrá de s~ 

perar en 1986 un promedio del cuatro por ciento, meta que -

se observa como accesible y realista según la experiencia -

recogida en los primeros meses del año. 

Los efectos negativos de la demanda internacional agr2 

pecuaria no anularon en el primer trimestre de 1986, un mo­

vimiento positivo de reflujo económico. El PBI creció en -

0.4 por ciento en un marco inflacionario, situado por deba­

jo del cincuenta por ciento anual. Esa expansión tuvo ori­

gen en la favorable evolución del sector indutrial en el 

que se computo una mejora del 5.7 por ciento. 

Tradicionalmente la Argentina se caracterizó por el d~ 

sarrollo de una importante tecnología intermedia. Al mar­

gen de su difundida imagen ~e país productor y exportador -

de alimentos, cuenta con Gectores altamente integrados en -

el campo metalmecánico, automotriz, nuclear, químico, petr~ 

químico, químico-farmaceútico, electrónico, papelero, tex­

til, de máquinas-herramientas, computación y, preponderant~ 

mente, en el citado ámbito de la manufactura de bienes de ~ 

rigen agropecuario. También obtuvo reconocidos adelantos en 

la producción naval, la industria aeronáutica liviana,equipos 

telefónicos, petroleros y ferroviarios, así como un inci- -
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piente desarrollo en el campo de la biotecnología y otros -

sectores de punta en la canasta mundial de producción. 

En la esfera de las relaciones económicas internacion~ 

les, el país forma parte de prácticamente todas las instit~ 

cienes de cooperación y acuerdos intergubernamentales que -

operan en el ámbito de Naciones Unidas y otras organizac10-

nes similares tales como el Fondo Monetario Internacional, 

el Banco Mundial, el BID, el GATT, la UNCTAD, la DIT y los 

restantes foros que integran el esfuerzo global de desarro­

llo sobre la base de acciones multilaterales. Sin embargo, 

asigna prioridad a sus vínculos con América Latina, espe- -

cialmente a los que mantienen con la ALADI. el SELA y otros 

organismos destinados a fomentar la cooperación, el desvió 

de comercio y la complementación reginonal. Esa perspecti­

va da cuenta de su interés por lo~ organismos de coopera- -

ción sectorial de la región, como la OLAOE, GAPLACEA, ARPEL 

1LAFA, DPANAL, CEPAL, ALIDE, BLADEZ y otros que despliegan 

acciones con pronósticos equivalentes. 

La prioridad regional enfatiza a la vez, el particular 

interés con que la Argentina, procura consulidar sus rela­

ciones bilaterales con México. Estos vínculos, adquirieron 

una intensidad y significación diferente a partir del acce­

so del Presidente Alfonsín al poder, momento en el que se -

produjo un espontáneo y notorio acercamiento político entre 
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ambos países. 

También fueron escritos Acuerdos de Cooperación Econó­

mica sobre Transporte Marítimo, Planificación Económica-So­

cial, sobre Abastecimiento Agropecuario, sobre Cooperación 

Técnica en el sector agropecuario, de recursos hidraúlicos 

y otros que orientan de manera altamente positiva el curso 

de esas relaciones. 

Como fruto de éstos acuerdos y decisiones, entre 1983 

y 1985, el intercambio global entre México y la Argentina -

pasó de unos setenta a trescientos diez millones de dólares, 

jerarqÚizándo el papel que desempeña cada país con respecto 

del otro. 

PLAN AUSTRAL: En junio de 1985, con la implantación -

del Plan Austral, el gobierno Argentino logró la hiperinfl~ 

ción y recuperar la capacidad para manejar la economía. 

Comprobó que la estrategia de estabilización gradual -

aplicada, hasta ese momento, no resultaba suficiente ni ad~ 

cuada, para abatir un proce~o inflacionario tenaz y promo­

ver un crecimiento económico sostenido, el gobierno optó 

por un enfoque drástico, para la estabilización de !a pol~­

tica. 
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El Plan Austral, fue un novedoso programa de reformas 

económicas, cuyas principales medidas consistieron en: una 

reforma monetaria se creó una nueva moneda, el austral se -

desindexó, la economía mediante la aplicación de una escala 

de conversión, denominada de desagio, que fue aplicada a 

los pagos contractuales, para cancelar deudas contraídas 

con anterioridad a la fecha de puesta en marcha el plan con 

ello se consiguió que tanto acreedores como deudores, no o~ 

tuvieran ganancias inesperadas provocadas por la declina- -

ción de la inflación; se congelaron los precios de los bie­

nes y servicios a partir del 15 de junio y también los sa­

larios y prestaciones a partir del 1° de julio. se redujo 

el nivel del gasto público, procurando evitar la desocupa­

ci6n y el corte de Jos programas sociales, se reforzaron 

los ingresos tributarios; y se desvincul6 el déficit del 

sector público, de la expansión del crédito interno, hacie~ 

do depender su financiamiento solo de los recursos externos. 

Estas reformas económicas combinaron de manera creati­

va medidas convencionales, que accionaban sobre la demanda 

con otras herramientas novedosas, que procuraban una distri 

bución más equitativa, de la carga del ajuste, ya que se t~ 

vo muy en cuenta y presente que los sectores populares ya -

·habían sufrido una considerable declinación de su nivel de 

vida como resultado de las políticas aplicadas por el go- -

bierno militar. Minimizar los costos sociales fue un obje-
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tivo primordial del esfuerzo de estabilización. 

El pueblo argentino, dió un fuerte apoyo al programa -

económico y la economía reaccionó con impetu. 

El comportamiento fiscal del sector público mejoró de 

manera importante, observándose un rápido aumento de los i~ 

gresos ~ una disminución más que proporcional del déficit. 

A lo largo del año de 1986, se fueron haciendo ajustes 

al plan. En el primer trimestre, se puso en marcha una po-

lítica de flexibilización de precios administrados, que pre 

tendía lograr ajustes en Jos precios de los bienes, los sa-

!arios, las tarifas de los servicios públicos y el tipo de 

cambio, procurando mantener una baja inflación, con una 

reactivación del nivel de producto, y con una flexibilidad 

que permitiera un acompañamiento de loís pr~cios relativos, 

acorde con el mayor dinamismo de la economía. 

Esta recuperaci6n se sustentó en el incremento del ni­

vel de consumo. En los primeros nueve meses de 1986, se h~ 

bia expandido un 9.5%, sobre los niveles del mismo período 

en el año anterior, La inversión se recuperó espectacular­

mente, por primera vez, desde q1Je estallará la crisis de la 

deuda externa en 1981¡ hasta de octubre de 1986, la inver­

sión bruta fi.Ja que excluye al variación de existencias au-
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mentó un 10.6%, con relación al mismo período del año ante­

rior¡ en particular, la inversión en equipos de producción, 

creció en un 15.2%. Estos niveles, si bien aún resultan i~ 

feriares a las necesidades de capitalización requeridos pa­

ra un crecimiento sostenido de la economía argentina 1 mues­

tran una clara tendencia a mejorar. 

D) EL PAPEL QUE HA JUGADO EL OERECHO INTERNACIONAL PUBLICO 

EN CUANTO A LA DEUDA 

La teoría jurídica de la deuda pública, se va formando 

lentamente, en el transcurso de los siglos XVIII, XIX y XX. 

La deuda pública como contrato de mutuo, presenta siempre -

las características de que por lo menos, una de las partes 

es un Estado Soberano; cuando el Estado Soberano se niega a 

cumplir, el contrato y devolver el dinero en el plazo fija­

do, ha originado un problema resulto históricamente en for­

mas diferentes. 

Primero, la deuda pública está originada por un contr~ 

to bilateral, cuyo incumplimiento debe tener alguna sanción, 

que en· numerosos casos ha sido la guerra. 

México ofrece numerosos ejemplos en su historia, de h~ 

berse visto envuelto en conflictos originados por las deu­

das públicas. Durante todo el siglo XIX y parte del siglo 
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XX, se encuentra permanentemente en conflicto con algún - -

otro país, debido a reclamaciones pecunarias; aún cuando di 
chas r·eclamaciones, tiene su origen en daños causados a par. 

ticulares en guerras o revoluciones, y en algunos casos, se 

trataba de obligaciones originadas por la deuda pública. 

Como resultado de las reclamaciones y conflictos que -

van sucediéndose a lo largo del siglo, se desarrollan dos -

teorías opuestas, con respecto a la deuda pública. En la -

primera, el Derecho Internacional Público, autoriza a los -

gobiernos para proteger a sus nacionales fuera de su Patria. 

En la segunda, se establece: es condición inherente de toda 

soberanía, que no pueden iniciarse ni cumplirse procedimie~ 

tos ejecutivos contra ella, ya que ese modo de cobro, com­

prometería su existencia misma, haciendo desaparecer la in­

dependencia y la acción del respectivo gobier~o . 

... . ~\·Es ,evi:dente que existe un paralelismo entre el auge de 

la deuda externa y el de las exportaciones petroleras, am­

bas · ~ariables crecieron a tasas excesivamente altas a par­

tir de mediados de la década, de los setenta. 

Observándose asimismo, una retroalimentación entre el 

endeudamiento externo y las exportaciones petroleras, ya 

que la deuda permitía .reforzar la capacidad exportadora de 

cunso y esto, desde el punto de vista de la banca interna-
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cional, garantizaba el pago oportuno del servicio correspo~ 

diente. 

Hasta finales de los setenta, las tasas de interés in-

ternacioncles, fueron muy bajas, incluso llegaron a ser ne­

gativas en términos reales. Mientras tanto, el precio in­

ternacional del petróleo de referencia tenía un incremento 

promedio anual de alrededor de 7% entre 1975-1978 y de 60% 

entre 1979-1981. Dichos fenómenos respondían, por una par­

te, al hecho de que en el sistema financiero internacional 

había exceso de liquidez como consecuencia del reciclaje de 

los petrodélares, en un periodo en que era notoria la ause~ 

cia de proyectos de inversión en los países desarrollados, 

debido a la recesión económica, por otra a que en 1973 el -

mercado petrolero era de vendedores, es decir, que la Orga­

nización de Países Exportadores de Petróleo OPEP se había -

erigido como el agente que establecía los precios. 

Durante aquellos años las condicones financieras inte~ 

nacionales permitieron poner en práctica tres teorías fund~ 

mentales de la Comisión Económica para América Latina CEPAL, 

orientadas a propiciar el desarrollo económico acelerado de 

los países de la región; que la deuda externa debía utili­

zarse para cubrir la brecha de divisas, misma que no debía 

ser vista necesariamente como un indicador de pérdida de 

control del diferencial entre exportaciones e importaciones 
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ya que se reduciría a medida que, gracias a los empréstitos, 

se aumentara la capacidad exportadora de la región; que las 

economias latinoamericanas no tenían por si mismas, capaci­

dad para generar el ahorro que requerían a fin de mantener 

una alta tasa de crecimiento económico y que los déficit 

fiscales no eran un signo de debilidad de las finanzas pú­

blicas, ya que ayudaban a distribuir en forma más equitati­

va el ingreso y la producción de la infraestructura básica 

para el desarrollo económica y social de la región, lo im­

portante era disponer de recursos, ya sea internos o exter­

nos. 

11 La deuda externa es un tema prioritario en la agenda 

de seguridad de los países de América Latina, sobre todo en 

aquellos que como Argentina, Brasil, Uruguay, Guatemal~,Pe­

rO y Bolivia, entre otros, han retornado recientemente al -

sistema democrático de gobierno. Para éstos países la demQ 

cracia no es so.lamente un valor en sí mismo, sino un recu.!: 

so legitimador que tiende a fortalecer los esfuerzos para -

la cooperación y las negociaciones con estados desarrolla­

dos. A este respecto cabe mencionar el acuerdo firmado en 

julio de 1986 entre los gobiernos democráticos de Argentina 

y Brasil, para iniciar un Programa de Integración y Cooper~ 

ción Económica. El programa incluye doce protocolos refe­

rentes a la cooperación en asuntos tales como bienes de ca­

pital, comercio, empresas binacionales, energía, biotecnolE 
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gía, Prevención de accidentes nucleares y aeronaútica, enf~ 

tiza el propósito común de consolidar la democracia como 

sistema de vida y de gobierno; de hecho los presidentes Al-

fonsín y Sarney declararon que un requisito básico para la 

participación de otras naciones sería su condición de ''pai-

ses son gobiernos democráticos". ( 6 } 

-( 6 ) Huñ.:>z 'Heraldo. Las relaciones entre Estados 'unidos y América La 
tina bajo el gobierno de Reagan: Divergencias y ajustes parciale'S, 
Furo Internacional. Revista trimestral publicada por el colegio 
de México. Vol. XXVII, Núm 4, 1987. p.p. 518 
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LOS EFECTOS EN LA AMERICA LATINA POR MOTIVOS OE LA 

DEUDA EXTERNA 

Los acontecimientos politicos recientes en América La­

tina y los desafíos que plantea el sistema internacional 

pueden profundizar las tendencias abiertas de la crisis de 

la Deuda Externa. Puede consolidarse y generalizarse la d~ 

cisión, ya asumida por varios países, de recuperar una ma­

yor autonomía en sus políticas fiscales, monetarias y cam­

biarlas, sin negociar programas de ajuste y estabilización 

con el Fondo Monetario Internacional. Siendo previsible, 

también que en varios países se concrete no sólo en Perú, 

la política de fijar unilateralmente un límite a la transf~ 

rencia de recursos para servir la Deuda. 

Puede suceder.de hecho, por el crecimiento económico, 

la reducción del superávit comercial y, consecuentemente -

la menor responsabilidad de recursos para servir la Deuda. 

Los anticipos respecto de la fijación de un límite, pueden 

o no ser conveniente desde el punto de vista de la negocia­

ción internacional. Refiriéndose principalmente a la polí­

tica interna, en cuanto puede ser un detonante de moviliza­

ción de apoyo popular. No se trata en todo caso, de una 

cuestión declarativa, sino fundada en la política de desa­

rrollo, en la capacidad de poner la casa en orden, derrotar 

la inflación y replantear las relaciones internacionales. 

Asumiendo la decisión inevitable de crecer con lo nues­

tro, a partir de politicas eficaces y responsables de desa­

rrollo, estabilización, justicia social y afirmación de la 
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soberanía. Ciertamente, no queda otro camino porque, en 

las condiciones del mundo contemporáneo~ a diferencia de 

ci·rcunstancias del pasado en algunos paises latinoamerica­

nos, no existe un camino de transnacionalización compatible 

con el desarrollo y el bienestar. 

Enunciaremos una diferencia importante, con la situa­

ción de algunos paises industriales marginales, dentro del 

bloque de economías avanzadas, Citaremos el caso de España. 

La plena participación en la transnacionalización de las 

economías europeas de la Comunidad Económica Europea y más 

ampliamente del bloque de la OECD, puede generar corrientes 

de comercio, inversión y tecnología que impulsen el creci­

miento, el empleo y el bienestar. Tratándose en todos los 

casos de economías con una considerable base industrial y -

una apertura al mercado internacional, que.permiten partici 

par activamente en la expansión de la demanda, las inversi~ 

nes y el cambio tecnológico, dentro de Estados Unidos, te­

niéndo sus costos. Entre otros, la imposibilidad de pla- -

near políticas autónomas de determinación de la demanda - -

efectiva, la producción y el empleo. 

Siendo la situación distinta en América Latina, se tr~ 

ta, aún en la de Brasil, de países con un bajo grado de a­

pertura al comercio internacional y estructuras dominadas -

por el atraso y el subdesarrollo en segmentos muy importan-



133 

tes de la organización económica y social. 

Los países latinoamericanos no pueden acabar con el a­

traso desde afuera ni participar plenamente en el sistema -

transnacional, mientras no alcance niveles elevados de in­

dustrialización y desarrollo tecnológico. Al menos en el -

futuro previsible, no existe una inserción transnacional p~ 

sitiva posible, para los países de Amércia Latina. Siendo 

indispensable, afirmar las indentidades nacionales y forta­

lecer la dimensión regional. De ahí la importancia de de­

fender el mercado interno de emprender políticas pujantes -

de exportaciones y de diversificación de mercados y de rea­

sumir el control de las políticas fiscal, monetaria y cam­

biaría. 

El Nuevo Orden Económico Internacional, reclamado por 

América Latina y el Tercer Mundo, no surgirá de concesiones 

lúcidas y previsoras de los centros de poder mundial. Sólo 

puede resultar de la defensa del derecho de los pueblos la­

tinoamericanos a la libertad y la bienestar, es decir, de -

políticas nacionales que promueven el desarrollo y la auto­

determinación de los rumbos a seguir. 

En los últimos años, la región pagó el costo de la de~ 

da externa, pero también otro mayor. A saber, sacar el pr2 

blema fuera de contexto, dedicar la mayor parte del tiempo 
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de los responsables; de conducir la economía en negociar 

con los bancos acreedores, olvidar que la deuda externa es 

sólo uno y no el principal de los problemas actuales. Ade­

más de la deuda, queda en pie el desafío de derrotar el a­

traso y la pobreza, poner la casa en orden y crecer. En d~ 

finitiva, el futuro de América Latina, está en manos de los 

latinoamericanos. Conviene recordar estos hechos, porque -

existe en la regi~n una crónica y persistente inclinación a 

colocar en el exterior, la responsabilidad de hechos, que -

reconocen sus causas dominantes en el ámbito interno y que 

sólo dentro del mismo tiene respuesta. 

A) EFECTOS POSITIVOS. VENTAJAS. 

Respecto a los factores positivos, que cabría esperar 

del éxito de las políticas de reducción de las transferen­

cias de recursos para el servicio de la deuda externa. An­

tes y después de 1982, con o sin ésta, los problemas de Am! 

rica Latina son más profundos que los referidos a sus rela­

ciones financieras internacionales. Ciertamente, la deuda 

externa, tiene mucho que ver con el estancamiento, la infl~ 

ción y el deterioro de las condiciones sociales de los últ! 

mas años. Resolver el problema de la deuda es una condi­

ción necesaria pero no suficiente para hacer frente a los -

problemas del desarrollo económico y social. No asegura, -

que disminuirán la lucha por la distribución del ingreso y 
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las huelgas y los conflictos sociales que suelen observarse 

en sociedades agobiaoas por la pobreza y el atraso. 

Sin duda, se ha producido un serio retroceso en mate­

ria económica y social. Frecuentemente se pierden de vista, 

sin embargo, factores positivos, como el hecho de que la r~ 

gión es una de las pocas del mundo que, desde 1945, ha sido 

capaz de evitar con raras excepciones, serios conflictos en 
tre los países que la componen. Más aún, lo que es muy si~ 

nificativo, desde el principio de este decenio se ha acen­

tuado marcadamente una alentadora tendencia a favor de pro­

cesos políticos crecientemente democráticos y participati­

vos. 

En efecto 1 aunque en la región persisten divergencias, 

al igual que en otras partes del mundo, los países que la -

integran las han abordado, o al menos contenido en el mar­

co de arreglos pacíficos. La excepción más notoria es la ~ 

menaza latente a la paz en Centroamérica. 

Durante los últimos lustros, el sector agropecuario de 

la mayoría de los países de América Latina, experimentó ca~ 

bies importantes. Si bien la expansión de los factores tr~ 

dicionales, tierra y mano de obra, contribuyó al avance del 

producto sectorial, el mayor uso de insumos de origen indu~ 

tria! y los aumentos en la productividad, asociados al cam-
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bio tecnológico adQu{rieron mayor relevancia. 

Los aportes de los factores tradicionales y de la pro­

ductividad, difieren entre los países, pero en prácticamen­

te todos más de la mitad del crecimiento agrícola en el pe­

ríodo 1950-1980, corresponde al efecto de los insumos no 

tradicionales y a aumentos en la productividad. Los cam- -

bies en esta última se aprecian en la evolución del produc­

to por unidad de superficie y por trabajador. Los rendí- -

mientas más altos por hectárea se asocian por lo común con 

la aplicación de tecnológias bioquímicas, ahorradoras de 

tierra, mientras el aumento del valor generado por trabaja­

dor, se vincula con el uso de tecnologías mecánicas, ahorr~ 

doras de mano de obra. En la mayoría de las naciones lati­

noamericanas, el crecimiento de la productividad de la tie­

rra sustentó el de los rendimientos laborales, pues el in­

cremento del consumo de fertilizantes por hectárea fue sup~ 

rior al de energía mecánica por trabajador. 

El crecimiento futuro dependerá en parte de lograr una 

mayor eficiencia, péro también de los avances tecnológicos, 

que permitan aumentar la productividad de los insumos e in­

corporar nuevos recursos productivos. A su vez, ~l avance 

tecnológico depende de la posiblidad de concentrar suficie~ 

tes recursos en la investigación agrícola. 
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Si bien en el último cuarto de siglo se desarrollaron 

capacidades de investigación agrícola y de aprovechamiento 

de nuevas tecnologías, fortalecerlas y estrechar sus víncu­

los con centros internacionales, es una de las necesidades 

más apremiantes de la región. Esto exigirá destinar a ese 

propósito mayores recursos en los próximos años e intensifl 

car la formación de recursos humanos de alto nivel. En los 

setenta, los recursos asignados a la investigación aumenta­

ron en casi todas las naciones latinoame~icanas, pero gene­

ralmente fueron insuficientes y dispersos. La prolongada -

_crisis económica actual ha agravado el problema y debilita­

do la capacidad institucional de investigación, por la fuga 

y la a\ta rotación del personal especializado. El desafío 

principal de los países latinoamericanos, consiste en desa­

rrollar su capacidad de investigación para generar tecnOlo­

gía de acuerdo con su dotación de recursos y sus condicones 

propias. 

Además de elevar la productividad agrícola general, 

las innovaciones tecnológicas han permitido incorporar a la 

producción, áreas que antes no se consideraban aptas para -

ello. 

La modernización del agro latinoamericano, cubre un am 

plio rango de situaciones, pero todavía presenta hondas di­

ferencias entre países, productos y zonas. Mencionaremos -
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de ~stas Gltimas, c6n mayor desarrollo, son la de Sao Paulo 

en Brasi 1, la pampa húmeda argentina, la costa peruana y lrt 

zona de riego del noroeste de Móxico. 

La mecanización ha sido un factor importante 8n la am­

pliación de las áreas agrícolas y el aumento de la projuc­

ción y la rentabilidad, cuando la fuerza de trabajo es ese~ 

sa. AGn en paises con excedentes de mano de obra rural, la 

mecanización ha sido un vigoroso apoyo de las políticas of! 

c1ales, en este sentido, en térmirlos de hectárea a1~able por 

tractor, Am~rica Latina supera a otras regiones en desarro-

llo. 

El riego también contribuyó en fqrma significativa a -

elevar la capacidad productiva agropecuaria, especialmente 

en Argentina, Brasil, Peró y México, que concentran más de 

80% de las superficies irrigadas en América Latina. Con el 

apoyo de una alta proporción de la inversión pública agríe~ 

la, sobre todo en Brasil y M&xico, el riego permitió intro­

ducir nuevos cultivos, disminuy6 el riego de las siembras, 

contribuyó a duplicar los rendimientos y, en combinación 

con otras innovaciones, hizo posible más de una siembra en 

el mismo año agrícola. En 1983, las tierras irrigadas re­

presentaron 9.6% de la superficie arable de la región. Los 

coeficientes de riego de México, el Caribe y la zona andina, 

fueron mayores que los de Estados Unidos, mientras que en -
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otros países de la región existe un vasto potencial. Quí­

zás los mayores obstáculos para la expansi6n futura del ri~ 

go sean el elevado costo de los nuevos proyectos y la inefi 

ciencia con que se manejan los sistemas existentes. 

Los ferti2ízantes tienen imoortancia fundamental en la 

modernizaciór1 tecnológica de la agri~ultura lat1noamer1cana. 

Ourant~ mucho tiempo se utilizaron en sólo unos cuantos cu1 

tivos de exportac16n, las hortalizas y algunos otros culti­

vos en las zonas de riego. La producción i~terna de ferti­

lizantes, no siempre fue favorable a la agricultura, pu~s -

las políticas sustitutivas encarecieron su precio, en r2la­

ción con el de los cultivos. Así, en los umbrales de los -

ochenta, apenas seis paises producían más de setenta por 

ciento de su consumo de fertilizantes nitrogenados y sólo -

cuatro, más del .sesenta por ciento del de fertilizantes fo~ 

fatizados. Las políticas cambiarlas y de precios de los r~ 

cientes programas de ajuste económico han mejorado la r~~t~ 

bilidad en el uso de agroquímicos y en los próximos a~os p~ 

dría ampliarse su participación en el crecimiento de la or2 

ductividad agrícola. 

Probablemente el avance tecnológico más relevante en -

los óltimos lustros es la creciente utilización de semillas 

mejoradas, asociada al desarrollo de la investigación agrí­

cola. Las semillas mejoradas cubren también una parte sig-
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nificativa de las áreas cultivadas de oleaginosas y produc­

tos tropicales de exportación, como café, plátano, caña de 

az6car ! algodón. La mayor esperanza Que despierta el uso 

de semillas mejoradas, es su contribución potencial al mej~ 

ramiento de los rendimientos en las zonas con precarios re­

cursos naturales; aunque también puede acelerar el proceso 

de cambio técnico en los productos alimenticios. 

La modernización en el cultivo de cereales en varios -

países latinoamericanos se sustentó en las innovaciones bi~ 

químicas, asociadas para producir las variedades de alto 

rendimiento de arroz, trigo, maíz, sorgo y otros productos 

se combinaron con la mecanización y el riego, en paquetes -

de rápida difusión que transformaron las bases de la produ~ 

ción de cereales, extendiéndose a otros productos comesti­

bles. 

En México la introducción fué más temprana, la superfl 

cie cultivada en 'América Latina pasó de doscientas setenta 

y dos mil hectáreas en 1970 a 9.6 millones en 1983. En es­

te último año, México, Brasil y los países del Cono Sur, 

concentraron noventa y ocho por ciento de la producción la~ 

tinoamericana de trigo; Argentina fué el mayor productor y 

exportador. Brasil y Colombia son los mayores productores 

de arroz, aunque tiene situaciones muy diferentes en cuanto 

a rendimiento y adopci6n de nuevas variedades. 
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Los alcancez y los límites del cambio tecnológico en -

la agricultura regional han estado influidos por las condi­

ciones socio-políticas de cada país. Los avances en la pr2 

ductividad agrícola de América Latina dependerán de la cap~ 

cidad de generar tecnología apropiada, de los ajustes de P2 

lítica que se realicen y de la inversión en la infraestruc­

tura necesaria para aprovechar el potencial creado por los -

avances tecnológicos y redistribuir los frutos del crecí- -

miento. 

La experiencia de los países latinoamericanos denota -

la existencia de una asociación generalmente positiva entre 

el esfuerzo de inversión y el ritmo de crecimiento económi­

co global. Los casos más ilutrativos corresponden a Brasil, 

Ecuador, especialmente desde 1966 en adelante. Sobre?alen 

también las experiencias de El Salvador, Guatemala, Nicara­

gua, Paraguay y Perú, en que el ritmo de inversión en 1971-

74, fue ostensiblemente mayor que el de los años sesenta y 

superior al promedio regional. Aunque en mayor medida, en 

otros nueve países latinoamericanos aumento el coeficiente 

de inversión, lo que pone de manifiesto un esfuerzo genera­

lizado de expansión económica vigente en la región, durante 

los dos últimos decenios. 

''Las experiencias en el manejo de la deuda, llegaron a 

ser insostenibles debido a las series de grandes incr~ 
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mentos en las tisas de interés ocurridos a principios 

de 1984. Estas también produjeron la primera reacción 

colectiva de los deudores latinoamerican9s: la declar~ 

ción conjunta de los Jefes de Estados de cuatro países: 

Argentina, Brasil, Colombia y México invitado el 19 de 

mayo de ese año. Los mandatarios propusieron la adop-

ción de medidas concretas para alcanzar transformacio-

nes sustantivas en la política financiera y comercial 

internacional, que posibiliten el acceso de nuestros -

productos a los mercados de los países industrializa-

dos. En particular continua la declaración, se requi~ 

re lograr plazos de amortización y períodos de gracia 

adecuados; reducción de las tasas de interés, márgenes, 

comisiones y otros cargos financieros*. Esta declara-

ción objetiva y moderada motiv6 una reacción consider~ 

ble .. Las prensas estadounidense y europea invocaron 

el espectro de un 'club de deudores', idea que ha ron-

dado desde entonces por los circules financieros inte~ 

nacionales". ( 1 ) 

1. DESARROLLO 

Los cambios que durante los últimos decenios ocurrie­

ron en la estructura productiva de Am6r•ica Latina, la part! 

(•) Cvmercio Exterior, Vol. 34, Núm. 7. Méxicv, D.F. 1984, p.p. 632 
( 7) Navarrete Jvrge Eduardo. El manejo:de la deuda latinünmericana -

políticas y consecuencias. Cümerclo Exterior, Vol. 37, Núm. 1, -
Méxicv, D.F •• 1987, p.p. 4-5 
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cipación de la agricultura, en el producto global y en el -

empleo disminuyó en forma considerable. No obstante, y al 

margen de su esencial función alimentaria, esa actividad 

continúa siendo decisiva en la marcha de la región. 

El sector agricoal conserva una enor.me importancia en 

la formación interna de cápital y el intercambio con el ex­

terior. Las transferencias de recursos de la agricultura -

al resto de la economía persisten en casi todos los países 

latinoamericanos y, pese a la relativa diversificación de -

las exportaciones, una gran parte de sus ingresos comercia­

les depende todavía de las ventas agropecuarias. 

Con algunos altibajos y las obvias disparidades nacio­

nales, desde mediados del siglo el PIB agrícola ha crecido 

a un ritmo moderado, que superó ligeramente al de la pobla­

ción. Los sistemas latifundistas tradicionales, cedieron -

su lugar en muchos países a una estructura agraria más com­

pleja, con un~ amplia gama de tamaños, tipos y formas de e~ 

plotación. 

En el ámbito rural, se apreciaron los pérfiles más ag~ 

dos de la marcada heterogeneidad estructural de las econo­

mías latinoamericanas. 

Al amparo de la modernizaciQn tecnológica, la abunda~ 
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cia general de mano de obra asalariada en el campo, las poli 

ticas oficiales y la mayor demanda de cultivos con alta re~ 

tabilidad, floreció una agricultura de características co­

merciales, orientada sabre todo al mercado externo y al a­

bastecimiento de la población de altos ingresos. 

La estructura agrícola regional se modificó paulatina­

mente en favor de los cultivos exportables y con mejores 

precios. Mediante la progresiva utilización de maquinaria 

moderna, fertilizantes y semillas mejoradas, la agricultura 

comercial, alcanzó elevados niveles de productividad y pudo 

ajustarse, con cierta facilidad, a los cambiantes mercados 

nacionales e internacionales. En éstos procesos no estuvi~ 

ron ajenos, desde luego la irrupción del capital transnaci2 

nal y el control oligopólico de varios cultivos. 

Los crecientes nexos con los sectores industrial, co­

mercial y financiero, multiplicaron las actividades· interm~ 

dias que, junto con los nuevos requerimientos de personal -

especializado y la diversidad de las unidades productivas, 

acrecentaron la .complejidad de la agricultura latinoameric~ 

na. 

Si bien es cierto los cambios tecnológicos y su in- -

fluencia en la productividad, contribuyeron decisivamente -

al crecimiento agrícola, el nuevo uso del suelo y ·su explo-
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tación más intensa, fueron con frecuencia adversos a la co~ 

servación de los recursos. La sustitución de los sistemas 

agrícolas tradicionales, por tecnologías modernas no adapt~ 

das a las condiciones ecológicas y socioeconómicas prevale­

cientes, ocasionó la degradación y el agotamiento de muchos 

recursos naturales. 

Por otra parte, la mayoría de la población rura, perm~ 

neció ajena a los beneficios de la modernización productiva 

y relegada a los cultivos de subsistencia, a cuyo rezago y 

e~casa rentabilidad, se stribuye a que su ritmo de .creci- -

miento haya sido inferior al demográfico. 

La evolución reciente de la agricultura latinoamerica­

na, se ha caracterizado por su desigualdad y la tendencia a 

la concentración de su capacidad productiva más rentable. -

Sin duda siendo una de las secuelas más graves de ésta dis­

paridad, la rápida e incesante migración rural hacia las 

ciudades, fenómeno que revela con claridad la ausencia de -

una estrategia eficaz y equilibrada de desarrollo agropecu~ 

rio. 

Las importaciones de bienes y servicios tendieron a i~ 

crementarse, más rápidamente que el producto nacional, man­

teniendo en su composición, una dosis de alrededor de oche~ 

ta por ciento, constituida por bienes de capital y manufac-



146 

turas, que es asorbida en su mayor parte, por la actividad 

económica en la región. Asimismo, una proporción cercana -

al setenta y seis por ciento de las importaciones latinoam~ 

ricanas se origina en los países industriales, lo que con­

firma una vez más la importancia que para esos países tiene 

el desarrollo económico latinoamericano. 

Como resultado de un crecimiento real de las exporta­

ciones comparativamente menor que el de las importaciones y 

del aumento en la carga financiera del capital e~terno 1 el 

déficit externo de la mayoría de los países latinoamerica­

nos tendió a aumentar tanto en valores absolutos como en r~ 

!ación con el producto nacional. Para resolver esta brecha 

de recursos y mantener la dinámica del crecimiento económi­

co, los países latinoamericanos absorbieron una entrada cr~ 

ciente de financiamiento externo. Sin embargo, la composi­

ción y las condiciones de ese influjo financiero, no siem­

pre ev¿lucionaron de manera compatible con los requerimien­

tos del desarrollo y el equilibrio estable de balanza de p~ 

gas, acumulándose una deuda externa de dimensiones cada vez 

mayores y de condiciones financieras onerosas. 

En un sentido más profundo, el desarrollo moderno a 

sentado en la revolución tecnológica, no puede importarse. 

Es decir, no puede surgir del aporte masivo de recursos in­

ternacionales o de una persistente presión de la demanda 
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del mercado internacional, sobre la oferta de bienes y ser­

vicios producidos en América Latina. 

Actualmente, el desarrollo implica un proceso profundo 

de consolidación democrática, calificación de los recursos 

humanos, modernización del Estado, promoción de exportacio­

nes más diversificadas, movilización de la iniciativa priv~ 

da y el talento de los cuadros científicos y técnicos. Na­

da de ésto puede delegarse en la inversión extranjera o el 

mercado internacional. Depende esencialmente de los impul­

sos endógenos del crecimiento, de la ampliación del mercado 

interno, de la firmeza y lucidez de las políticas de inver­

sión y de exportaciones. 

Estas realidades, son aún puestas en duda en poderosos 

sectores de opinión y frecuentemente, en amplios segmentos 

de la opinión pública. La dependencia existe en las estruE 

turas del subdesarrollo y de las relaciones internacionales 

prevalecientes pero, sobre todo, anida en la mente de los -

hombres en la memoria colectiva en las tradiciones del pas~ 

do. Surgen así como apreciaciones realistas de lo que es -

posible y de lo que no es, propuestas que desconocen las 

oportunidades abiertas por el sistema internacional y los -

recursos disponibles. Una de las más difundidas es que Am! 

rica Latina requiere esencialmente del financiamiento exte~ 

no y de la inversión extranjera para su desarrollo. De éste 
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modo, el mercado y ei ahorro internos son de importancia s~ 

cundaria. A partir de éste supuesto, es obvio que nada que 

dieguste a los centros de poder internacional y a los ban­

cos acreedores es compatible con el desarrollo. La crisis 

de la Deuda Externa ha revelado una vez más que la respons~ 

bilidad del desarrollo no puede delegarse. 

No se trata de responder, por cierto, a la crisis de -

la Deuda Externa, con el aislamiento externo, imposible en 

las condic1ones del mundo contemporáneo y de la revolución 

tecnológica, que abarca a todo el planeta. La réplica con­

siste en cambio, en concebir modelos de inserción interna­

cional, fincados en la movilización de los recursos propios, 

la afirmación de la identidad cultural de cada pueblo, la 

:~ consolidación de los regímenes democráticos y de la liber­

tad de creación, el papel hegemónico de las empresas nacio­

nales y, en éste contexto, la defensa del derecho de autod~ 

terminación. 

Tratándose de expandir el comercio exterior y las co­

rrientes internacionales de inversiones y de tecnología en 

el marco de modelos nacionales de desarrollo. El costo de 

desmantelar las defensas de las economías nacionales quedó 

dramáticamente revelado por el proceso de transnacionaliza­

ción de los sistemas financieros, la deuda externa y la pé~ 

aida de control de los resortes claves de las políticas mo-
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netaria, fiscal y cambiaria. 

''En un espíritu de compromiso camón y de cooperación -

mutua, se debe estimular en los países en desarrollo -

en crecimiento y un desarrollo más fuerte, que entra­

ñen la participación de todo~ los países a quienes co~ 

viene, en particular los países desarrollados acreedo-

res y los países en desarrollo deudores, las instltu-

cienes financieras multilaterales y los bonos privados 

internacionales, al abordar los problemas de la deuda 

de los países en desarrolloº. (a } 

2. PROGRESO 

Podemos decir que es el avance, perfeccionamiento, de-

sarrollo de un ser o de una actividad con el fin volur1tario 

o instinto de aumentar cada vez más sus posibilidades. La 

idea progresó tal como actualmente lo entendemos, es relatl 

vamente moderna. 

Los antiguos buscaban más bien la estabilidad, y creí­

an en normas inmutables y eternas. Pero en la época del R~ 

nacimiento, se inicia un cambio de orientación, que se in-

tensifica a partir del ciglo XVIII, motivado por el desarr~ 

llo de las ciencias y la acumulación progresiva de los con2 

cimientos humanos en todos los ordenes. En la perfectibill 

( 8 ) D..:>cumentos oficiales de la Asamblea General de la ONU. La crisis. 
d€' la d~uda externa y el desarrollo. Comercio Exterior. Vol. 37, 
Núm. 1 1 1987. p.p. 53. 
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datl continua del hcimbre y del progreso ilimitado mediante -

el predominio de la razón y de las facultades intelectuales. 

Pero la realidad contemporánea no parece concordar con 

ese concepto optimista del avance continuo del progreso, ya 

que las guerras y los conflictos de todas clases, vienen a 

perturbar profundamente, a esa idea de un progreso ordenado 

y continuo. Debido a ello, y apoyada en la experiencia hi~ 

tórica, surge en el siglo XX la doctrina de qu~ el progreso 

de la civilización no es continuo sino intermitente. La 

hist.oria nos enseña que han existido otras civilizaciones -

anteriores y diferentes a la actual, que han surgido, bri­

llado y desaparecido. 

Por lo tanto, es admisible que la civilización actual 

lo mismo puede progresar y perdurar que retroceder y sucum­

bir; igual que las civilizaciones que la precedieron. Ese 

~s un dilema trascendental y todo ser humano, razonable y -

consciente, alberga el deseo de que nuestra civilización 

pueda desprenderse de las lacras que la debilitan y progre­

sar ininterrumpidamente hacia su perfeccionamiento y perdu­

rabilidad. 

La mayor parte de los sociologos, moralistas y filóso­

fos contemporáneos consolidan que ese desiderátum, sólo P.2 

drá lograrse si los descubirmientos e investigaciones cien-
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tíficas y las aplicaciones tecnológicas, que han fructific~ 

do en tan admirable progreso material, se ponen al servi­

cio de las fuerzas morales y espirituales en beneficio de 

toda la humanidad. 

a) CULTURA 

La cultura se despliega en las creaciones del lenguaje, 

la literatura, el arte, la ciencia, la filosofía, la moral, 

el derecho, la sociedad y el Estado. En todas estas esfe­

ras, se refleja una concepción del mundo, que es el núcleo 

de la cultura. Siendo el proceso de transformación del mu~ 

do por el espíritu del hombre, que resulta transformado a -

su vez por su propio trabajo. Sin embargo, el hombre es 

también siempre un ser natural, que vive en la naturaleza, 

y la cultura está estrechamente ligada a las condiciones 

elementales de la vida. Por ello en la cultura se encuen­

tra expresada tanto la espiritualidad como la condición ne­

cesitada e histórica del ser humano. 

La base material de la cultura es la economía, una fo~ 

ma de dominar la vida, que contituye también una función 

cultural; como forma política creada conscientemente, es un 

objeto cultural. Cada Apoca histórica y cada pueblo o con­

junto de pueblos ha tenido su propia cultura, con una fiso­

nomía propia, y así mencionaremos en forma general, las cu! 
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turas de los países -latinoamericanos. 

ARGENTINA: Entra en el siglo XX en un franco progreso 

en el terreno cultural, que procura acompasarse con su pro­

greso material, y en ella la vida científica, literaria y -

artística, va adquiriendo cada día un mayor esplendor. 

La enseñanza es gratuita desde el nivel preeccolar, 

hasta el universitario y obligatoria desde seis a catorce -

años de edad. La enseñanza dura entre cuatro y seis años y 

es requisito indispensable para cursar estudios superiores. 

El idioma oficial y prácticamente hablado por la tota­

lidad de la población, es el español. Existen también dis­

tintas comunidades de origen ex'tranjero; se habla italiano, 

g.allego, yiddish, irlandés, alemán, polaco, ucraniano, cat!!:, 

lán, portugués, árabe, inglés, ruso y japones. También pe~ 

duran lenguas indígenas como el araucano, guaraní, quechua, 

toba y mataco. Para la docencia superior hay sesenta y - -

seis universidades, veintiseis nacionales, siete provincia-

les, y veintisiete privadas. 

El noventa por ciento de la población profesa la reli­

gión católica, aunque existe libertad de cultos, Argentina 

tiene la segunda ~oncentración de hebreos en América. 
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BRASIL: En este país la enseñanza es obligatoria en­

tre siete y catorce años de edad. La primaria comienza a -

los siete años y la secundaria a los quince, esta dura cua­

tro años. Ambas son gratuitas en las escuelas públicas. El 

idioma oficial es el portugués la organización de la ense­

ñanza es superior, cuenta con 63 universidades, 24 federa­

les, entre las cuales hay algunas privadas y otras rurales. 

Predomina la religión católica, aunque no hay religión 

oficial. El país está dividido en 33 arzobispados y 146 

obispos, 35 prelaturas nillius y una abadía nullius. La 

iglesia está seprada del Estado desde 1889. El divorcio e~ 

tá prohibido. El país tiene relaciones diplomaticas con la 

Santa Sede. 

Brasil cuenta con el periódico Jornal de Comercio, edl 

tado en Río de Janeiro, de mucha difusión, en el que colab~ 

ran grandes escritores. 

COLOMBIA: Es en el continente, uno de los pueblos con 

más alto promedio cultural, como lo demuestran sus estadís­

ticas editoriales de todo género. Fue legendario llamar a 

Bogotá la Atenas Sudamericana. No hay país latinoamericano 

que con respecto al saber haya elevado a los más altos car­

gos a hombres de hogar humilde en tan notable número y que 

sólo contaban con su talento. 
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El arte típico colombiáno, inspirado y dulce, posee 

sus banbucos, pasillos, valses y polcas de ritmo suave y 

elegante, carente de sensualismo. La expresión materialis­

ta se hall~ en la cumbia. que es bailada por la gente de e~ 

lor en las costas. 

La lengua oficial es el español. La enseñanza es ate~ 

dicta por numerosos centros docentes. La primaria es libre; 

la superior cuenta con universidades en 18 ciudades, algu­

nas de las cuales tienen una pública y varias privadas. La 

mayoría de la población es católica. Existe libertad de 

cultos. También hay distintas comunidadeo extranjeras; se 

habla inglés, alemán, chibcha, guajiro, y alrededor de no­

venta lenguas indígenas más. 

BOLIVIA: La ensefianza primaria, cinco aRos en las es­

cuelas urbanas, cuatro en las rurales, es gratuita y oblig~ 

toria. Además del español que es el idioma oficial se ha­

bla el quechua, el aimará y dialectos de origen guaranítico. 

La educación superior es atendida por nueve universidades ~ 

nacionales. El 95% de la población, profesa la religión e~ 

tólica, pero existe libertad de cultos. Esta reglamentado 

el divorcio. El matrimonio civil es obligatorio. 

COSTA RICA: La instrucción pública está muy adelanta­

da y en consecuencia, el índice de analfabetismo es bajo. -
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La ensefianza primaria es obligatoria y gratuita y la supe­

rior se efectúa en la Universidad de Costa Rica. 

El idioma oficial es el español y en el litoral car1b~ 

ño se habla el inglés. La religión oficial es la católica, 

aunque hay libertad de cultos. 

CHILE: Esta organizada en cuatro niveles: Preescolar, 

básica, media y universitaria. La educación media está di­

ferenciada en científico-humanista, técnico-profesional, c2 

mercial 1 industrial y agrícola. Durante 1981 se realizaron 

profundas transformaciones, consistentes en la creación de 

un nuevo sistema universitario que permite el surgimiento -

de universidades privadas, una reagrupación de las estata­

les y traspaso de gran parte de la educaci6n básica y media 

estatal a propiedad municipal. La intensa campaña alfabeti 

zadora iniciada en 1980, logró disminuir la tasa de analf3-

betos en un 11% con respecto a 1970. El idioma oficial es 

el español. La enseñanza primaria es gratuita y obligato­

ria y la superior está atendida por 8 ~niversidades. Otros 

idiomas no oficiales el Mapuche, quechua, aymará, alemán, -

inglés y fr~ncés. 

El matrimonio civil es el único válido para los efec­

tos legales. 

o 
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ECUADOR: El Ecuador ha recibido en numerosas ocasio-

nes la visita de varios de los más destacados hombres de 

ciencia que ha tenido la humanidad, cumpliendo allí resana~ 

tes labores. 

El idioma oficial es el español, pero los indígenas, -

hablan varios dialéctos, entre los cuales el quechua, difu~ 

dicto entre los indios de la Sierra. La enseñanza primaria 

es gratuita y obligatoria, y para la superior, el país cuefl 

ta con once universidades. La religión predominante es la 

católica, pero hay libertad de cultos. Existen en la re- -

gión Otros idiomas no oficiales como el inglés, alemán, no­

ruego, chino, quechua, jíbaro, ahuara, colorado y unos diez 

dialéctos más. 

EL SALVADOR: El idioma oficial es el español, en pe­

queños sectores se habla también el pipil. 

La enseñanza primaria es obligatoria y laica, y la su­

perior está a cargo de la Universidad Nacional, que cuenta 

con diferentes facultades. La religión católica es la de -

la mayoría de la población. La constante agitación políti­

ca ha perjudicado el progreso intelectual, pues la lucha 

partidista ha aborbido muchos valores de excepción, y otros 

han preferido radicarse en el extranjero. Se habla otros -

idiomas no oficiales como el inglés, pipil y lenca. 
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GUATEMALA: Las circunstancias políticas que han pred2 

minado en América central con sus federaciones parciales o 

totales hasta entrado el siglo XX, sus revoluciones y gue­

rras, confunden la fJroducci6n literaria, de sus países del 

mismo modo que sus personalidades de otro orden. Además la 

literatura guatemalteca se ve atraída a la orbita de México, 

así lo prueba el que un gran poeta nacional, el Padre Rafa­

el Landívar, de la Compañía de Jesús, compone en el siglo -

XVIII una admirable obra que titula, en latín, Rusticatio -

Mexicana. 

El idioma oficial es el español pero existe una veint~ 

na de lenguas indígenas pertenecientes a la familia maya­

quiché, otros idiomas no oficiales como el cakchique, mam, 

kekchi y cua~enta lenguas y dialectos más. 

La enseñanza primaria es obligatoria y la superior 

cuenta con la universidad de San Carlos Borromeo, Rafael 

Landivar, Del Valle y Mariano Galviz y Francisco Marroquín, 

fundadas en 1676, 1961, 1966 y 1971. Hay libertad de cul­

tos,pero la mayoría de la población es católica. 

HONDURAS: El idioma oficial es el español, pero algu­

nas razas indígenas, conservan aún su lengua propia. Tam­

bién se habla no oficialmente el inglés, chino, árabe, mis­

ki to, pipil y lenca. 



158 

Además de la enseñanza obligatoria y gratuita, y de 

escuelas secundarias y de comercio. Honduras cuenta con v~ 

rias escuelas especiales, una Escuela Agrícola Interaméric~ 

na y una Universidad. La Constitución protege la libertad 

de cultos, pero la religón católica es la de la mayoría oe 

la población. 

MEXICO: En arquitectura moderna, nuestro país figura 

en primera línea entre los países latinoamericanos. Sus 

grandes ciudades además de incomparable tesoro arquitectón! 

ca colonial, tienen hermosos edificios modernos. Es fre- -

cuente ver en la ciudad de México gigantescos edificios, 

que flanquean hermosas avenidas y, en el centro de la ciu­

dad, se eleva un rascacielos de cuarenta y tres pisos, e·1 -

más alto de México. En ciertas zonas de la ciudad ·se alzan 

grandes grupos de edificios modernos, construidos por el g~ 

bierno para residencias multifamiliares o centros de asis­

tencia y seguro social, o destinados a impartir la cultura 

superior, como los que integran la gran ciudad universita­

ria. 

- México a través de los siglos - importante obra pa­

ra el conocimiento de la his~oria de Mixico, escrita por un 

cuerpo de notables historiadores mexic1nos 1 bajo la direc­

ción de Vicente Riva Palacio. 
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El idioma oficial es el español, hablado por el 96% de 

la población. La educación primaria es libre y gratuita y 

la superior es profesada en cuarenta y dos universidades y 

centnos de enseílanza superior. La ciudad Universitaria in~ 

talada en la capital federal y donde reside la Universidad 

Nacional Autónoma, es una magnifica realización. 

La Constitución ampara la libertad de cultos. La reli 

gión católica es, sin embargo, practica~a por la mayoría de 

la población. 

NICARAGUA: Sus principales pobladores eran de origen 

azteca, y se les denominaban indios nicara~uenses. Poseían 

una cultura semeja~te a la de México, usaban su sistema cr~ 

nológico, casi los mismos nombres para días y meses; con 

tinta negra o roja e~cribían sobre tiras de cuero de venado 

sus ritos, cereminias, leyes y trastornos naturales y dibu­

jaban ríos, costas, bosques y volcanes. 

Las letras nicaragüenses cuentan con uno de los poes­

tas más grandes en los países de habla hispana: Rubén oarío. 

El español es el idioma oficial, pero algunas tribus indíg~ 

nas conserva aún. La enseñanza primaria es gratuita, obli­

gatoria y laica en las escuelas del Estado, y la superior -

cuenta con la Universidad Nacional, que tiene facultades en 

Managua y Carazo, y la Universidad Católica Centroamericana. 



160 

La religión católica~ que es la del 94% de la población, e~ 

tá organizada en una arquidi6cesis, cuatro diócesis una pr~ 

!atura nullius y un vicarato apostólico. Tiene como idio­

mas no oficiales el ingleS, chino, misquito y unas doce le~ 

guas más. 

PANAMA: El idioma oficial es el español, en las cerca­

nías de la Zona del canal, el pueblo es prácticamente bili~ 

güe, es decir, hablan español e inglés. La educación prim~ 

ria es obligatoria, y la superior radica en la Universidad 

Nacicnal en la. capital, pero que tiene facultades en Colón, 

Chitré, Penanomé, Santiago y David, y en la Universidad de 

Santa María, la Antigua. Existe libertad de cultos, aunque 

el 86% de la población es católica. Otros idiomas no ofi­

ciales como el inglés, guaymi, cuna, choc6, hindi, chino, -

hebreo, italiano y griego. 

PARAGUAY: El idioma oficial es el español, pero se h~ 

bla también el guaraní, de suerte que el Paraguay es el úni 

co país bilingue de América. 

La instrucción primaria es gratuita y obligatoria y la 

superior está atendida por dos universidades, la Nacional y 

la Católica. 

La religión católica es la del Estado, pero existe to-
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lerancia para los demás cultos. Se habla también otros - -

idiomas como el alemán, portugués, italiano.y ucraniano. 

PERU: Ningún país sudamericano posee tantos indios e~ 

mo el Perú. La herencia incaica, que sobrevive en la cult~ 

ra, en el lenguaje y en la técnica agraria, ougna con ardor 

por expresarse con voz propia. 

Las poblaciones rurales y de las regiones mineras lle­

van existencias muy duras.. Los gobiernos tratan de mejorar 

las condiciones de vida de esas grandes masas de población, 

construyendo viviendas populares y creando programas de se­

guridad social. 

El idioma oficial es el español, aún cuando algunos 

grupos ·indigeneas hablan el quechúa o el aimará. La ense­

ñanza primaria es libre y obligatoria y para la enseñanza -

superior el país cuenta con varias universidades en Lima, -

la Nacional Mayor de San Marcos, fundada en 1551, la Católl 

ca, la Agraria, la Cayetano Heredia y la Nacional de Inge­

niería y las de Arequipa, Ayacucho, Cajamarca, Cuzco, Hua­

cho, Huanacayo, Ica, !quitos, Lambayeque, Puno y Trujillo. 

Existe libertad de cultos, pero la mayoría de la población 

es católica. Hablándose otros idiomas no oficiales como el 

inglés, chino, japonés, aimará, jíbaro y cien lenguas meno­

res. 
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URUGUAY: Este país tiene un nivel de cultura elevado¡ 

Ja instrucción primaria es gratuita, igual que la secunda­

ria y la superior. Hay una Universidad en la Capital. El 

idioma oficial es el español. Existe libertad de cultos 

predominando la religión católica, profesada por la mayoría 

de Ja población. Otros idiomas no ficiales se hablan en 

Uruguay como el italiano, inglés, portugués, ruos, francés 

y otros. 

VENEZUELA: La instrucción primaria es gratuita y obll 

gatería y la superior cuenta con 16 universidades, de las -

cuales siete están en la capital, y dos institutos superio­

res. Existe libertad de cultos, pero la religión de lama­

yoría de los habitantes es la católica. El idioma oficial 

es el español, mencionando otros idiomas no oficiales como 

el italiano, inglés, portugués, chino, arauco, caribe, gua­

jiro y treinta más. 

b) EDUCACION 

En las décadas pasadas, particularmente las de los - -

años sesenta y setenta, en la región latinoamericana mostr_!! 

ron una notable expansión de programas de educación de adul 

tos. 

Hasta mediados de éste sigio, la educación de adultos 
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suplía funcionalmente, en forma selectiva y luego generali­

zadamente, las carencias de la educación formal, tratándo -

de elevar el nivel educativo mínimo de una población adulta 

que es su juventud había sido sido privada de la oportuni­

dad de educarse. La tarea de la educación de adultos, est~ 

ba básicamente centrada en la alfabetización y en el resca­

te de quienes fueron marginados del sistema educativo trad! 

cional. Las primeras campañas de alfabetización estaban b~ 

sadas en el principio de que, no puede haber desarrollo ec2 

nómico y social sin hombres educados, es decir, alfabetiza­

dos. Se sustenta que los países subdesarrollado, sólo pue­

den alcanzar el nivel económico y tecnológico de los países 

desarrollados, si cuentan con una población alfabeta y edu­

cada. Detrás de ésta concepción sobre la relación educa- -

ción-desarrollo, nos encontramos que la educación saca a la 

gente de su ignorancia y subdesarrollo y la pone en un est~ 

do de ilustración y civilización. 

La educación tiene un papel importante de cambio, en -

sentido, de que la situación marginal se podría solucionar 

dando al campesino adulto conocimientos. habilidades y des­

trezas que le ayudaran a participar plenamente en el desa­

rrollo económico y global. 

Se aceptó que los esfuerzos educativos, deben ser aco~ 

pañados por otros esfuerzos de cambios, coma reformas agra-
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rias, sistemas de crédito y modernización de la agricultura. 

Hasta hoy podemos observar que la educación sigue constitu­

yendo, para la mayoría de la poblaci6r1, la panac~a para lo­

grar la movilidad 1ocial. 

La lucha contra el analfabetismo, e~ parte in~egrante 

de la revolución. Alfabetizar a las m1s~s es ~espertarlas 

a la conciencia politica y movilizar1as para defender el 

nuevo régimen. La intención evidente de favorecer el proc~ 

so de desarrollo y de rnodernización que las sociedades han 

emprendido y que se ven frenadas por el atraso educativo, -

manifestado en los altos índices de analfabetismo y los ba­

jos niveles educativos, de la mayoría de la población adul­

ta. Por otro lado, a pesar de los discursos políticos de -

los gobiernos, éstos no han mostrado una decisión y volun­

tad políticas para erradicar efectivamente el analfabetismo. 

El bajo nivel de vida, la pobreza, la mala alimentación, 

la deficiente infraestructura educativa y de salud, el baji 

sim~ ingreso y el analfabetismo son considerados como indi­

cadores de igual envergadura para caracterizar el grado de 

subdesarrollo de un pais, de una· regi611 o de una comunidad. 

La analfabetización funcional, debe estar concebida de 

manera que prepare al hombre para el desempeño de un papel 

social, cívico y económico que sobrepasa ampliamente los li 
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m1tcs de una alfabetización rudintentaria reducida a la ens~ 

ílanza de la lectura y de la escritura, El aprendizaje mis­

mo de la lectura y escr·itura debe ser ocasi6n para adquirir 

nociones ~tiles para la elevación inmediata del nivel de v~ 

da; lectura y escritura deben servir no sólo para la adqui­

sición de conocimientos elementales de tipo general sino p~ 

ra la preparación al trabajo, al aumento oc la productivi­

c.1ad, una participación rriás amplia do la vida. cívica, una m~ 

jor comprensión del mundo circundante y para facilitar el -

acceso al fondo cultural humano. 

El aprendizaje dura toda la vida; la educación de los 

adultos, de los niños y de los jovenes es inseparable. Pe­

ro para ser un agente efectivo ac cambio, la ecucación debe 

comprometer el compromiso y la participación activa de los 

adultos. Buscándo el mejoramiento de las condiciones de vi 

da y de su calidad general. La apatía, la pobreza, la en­

fermedad y el hambre son los mayores males humanos co~ qu~ 

se enfrenta el mundo actual. Pueden ser erradi·:adcs úr ~ca­

mente haciendo consciente a la gente de sus causas y de la 

forma de conquistarlos. 

Según la UNESCO, en la misma década de los sesenta la 

región registraba las más altas tasas de deserción escolar 

de todo el mundo. Siendo éstos problemas más agudos en el 

campo, ésta deserción está relacionada con el analfabetismo 
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habiindolo en zonas ·urbanas y en zonas rurales. La situa­

ciór1 educativa en las zonas rurales de Amirica Latina esti 

bastante deteriorada y es muy problemática, especialmente -

en aquellas zonas que cuentan con población indígena. 

En algunos países latinoamericanos, donde ha surgjdo -

alternativas que buscan dar a la educación un enfoque radi­

cal, relacionándola con las demás prácticas de cambio es- -

tructural y radical. Cabe aclarar qu~ no se puede califi­

car todos los actuales programas oficiales y gubernamenta­

les como absolutamente funcionales al sistema. Por más el~ 

borada y cuidadosa que sea la implementación de los progra­

mas, éstos siempre escapan al control de sus formuladores -

en el momento de su ejecución en la base. Los participan­

tes siempre decodifican la ideología de los programas de a­

cuerdo a sus propias vivencias e intereses. 

No c~be duda de que los avances en la educación popu­

lar, se deben al trabajo concreto con los sectores popula­

res desarrollados por grupos de investigadores y educadores. 

A partir de los a~os 70, surgi6 un sinnúmero de proyectos y 

programas que trataban de ofrecer una alternativa a los a­

portes educativos desarrollados, hasta ese momento por las 

instituciones gubernamentales e internacionales, as! como -

también por las no-gubernamentales. Sin embargo, una caren-
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cia aguda de la mayoria de estas nuevas aproximaciones en -

la educación de adultos, en la falta de sistematización, e­

valuación y generalización de experiencias, por lo que es -

difícil presentar un modelo teórico generalizable para los 

diferentes contextos de América Latina. 

La mayoría de los actuales programas y proyectos de e­

ducación de adultos, considera importante la participación 

del grupo beneficiario en ellos. ''ª es aceptado com6nmente 

que el proceso educativo debe ser abierto y participativo 1 

dando cierta importancia a la to1na de decisiones y a la ac­

ción del grupo. Por lo menos al nivel del discurso ideoló­

gico, la educación pooular no se contenta con una particip~ 

ci6n, que se limita al proyecto especifico, sino que busca 

una participación de los sectores pcpulares más allá de tal 

proyecto. Lo que nos interesa en este apartado es saber, -

como éstas diferentes concepciones de· participación y orga­

nización, se expresan en la práctica educativa concreta. 

La población de América Latina ha aumentado rápidamen­

te. a razón de 2.8 por ciento anual entre 1960 y 1977, en -

comparación con tasas de 2.4 y 1 por ciento para los paises 

en desarrollo en su conjunto y los paises in~ustrialcs, re~ 

pectivamente. La po~lación de la región aumentó de 200 mi­

llones en 1960 a poco más de 320 millones en 1977 y se esti 

ma que. de mantenerse su ritmo de expansión actual, en 1985 
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llegaría alrededor de 400 millones. La región ha experimen­

tado además una transformación radical en su estructura po­

blacional, debido a una rápida migración desde las zonas r~ 

rales a las ciudades. 

Tanto el incremento como los cambios en la distribu- -

ción de la población regional, han tenido múltiples y com­

plejos eiectos económicos y sociales, entre los cuale5 cabe 

destacar las fuertes presiones ejercidas sobre las oporutni 

dades de empleo y disponibilidades de alimentos y servi- -

cios de educación, salud y vivienda. 

11 La modernización educativa supone llevar a cabo un e~ 

fuerzo nacional extraordinario: combatir el analfabe­

tismo, culminando la mayor tarea educativa que la Rev2 

lución ha llevado a cabo desde que inició su etapa - -

constructiva; capacitar mejor á los trabajadores, para 

elevar sus ingresos y la calidad de nuestra producción; 

proporcionar educación básica a todos los mexicanos; -

reforzar el estudio de nuestro idioma, el civismo, las 

matemáticas, la historia, de manera destacada, y la 

geografía nacional. Que no haya confusión alguna: el 

Articu~o 3º Constitucional es principio y fin de toda 

acción educativa. 

El reclamo fundamental de la Nación en materia educati 
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va es que se eleve su calidad y tiene razón. Sólo con 

una educación masiva de calidad mejoraremos la distri­

bución del ingreso; y sólo con una educación integral 

de calidad podremos ser actores y no meros espectado­

res en la 9ran transformación mundial de nuestro tiem-

po". ( 9 l 

e) ALIMENTOS 

La evolución insatisfactoria de la producción agrícola 

y alimentaria y la tendencia a su emperoamiento 1 así como -

la falta de ingresos, para satisfacer sus necesidades de a-

limentos, han traído como consecuencia, una grave situación 

nutricional, en América Latina expresada claramente en las 

siguientes cifras: 

- Cien millones de niños sufren por hambre y desnutrí-

ción cada año. 

- Más del cincuenta por ciento de las muertes ocurri-

das entre uno y cinco años, son atribuidas a deficiencias ~ 

limentarias. 

- Cien millones de niños, se convierten en incapaces -

mentales y físicos, por causas asociadas al hambre y la des 

~linas ·de. G~rtari·, Carlos. El Reto. Editorial Diana. México, -
D.F., 1988. p.p. 80 y 81 
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nutrición cada año. 

Seg~n datos ofrecido por el Informe Alimentario Mundial 

cte 1985 y otros documentos de la FAO, solamente una de cada 

cinco personas tiene alimentación suficiente y más de ciento 

treinta millones están amenazadas por la tragedia del hambre 

en América Latina. 

El crecimiento de la producción mundial de alimentos d~ 

rante la primera mitad de los aRos ochenta, experimentó casi 

el mismo ritmo de los aílos setenta, mientras que en América 

Latina, la tasa de crecimiento promedio anual de la produc­

ción de alimentos de 2.0 por ciento en 1980-85 fué muy infe­

rior a la de 3.7 por ciento en 1971-80 e incluso similar a 

la tasa de crecimiento demográfico, de aproximadamente 2.3 -

por ciento al año. 

Sin duda, en el a~o de 1986, la ·situación alimentaria -

latinoamericana fue muy desfavorable, pues la producción de 

alimentos decreció en 0.7 por ciento, la agrícola 5.2 y la 

agropecuaria 2.9 respecto al año anterior, quedando por de­

bajo, no sólo de la media de los países subdesarrollados, Si 

no también del mundo. 

La producción de alimentos por cápita, fué considerabl~ 

mente preocupante en el periodo 1980-85. Esta fué negativa 
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en Móxico. Venezuela, Colombia, Chile, Per6. Quedó también 

la producción de productos no alimentarios, estancada en Pai 

ses tradicionalmente exportadores como Brasil. 

Cabe señalar, además, que las dificultades productivas 

no fueron las que afectaron tanto la región como la desigual 

e injusta djstribución del ingreso, ya que la contracción de 

la demanda de alimentos, se atribuó a la caída de los ingre­

sos reales de la población. Los ingresos per cáp1ta, han v~ 

nido disminuyendo progresivamente a través de todo el perío­

do 1980-1985, estabilizándose al nivel a.lcanzado a mediados 

de los años sesenta, o sea, que significa un retrase de 20 a 

25 años. 

Actualmente, en la mayoría de los países latinoamerica­

nos, el mejoramiento de· la producción agrícola y alimentaria 

se debió más a la aplicación de la superficie cultivada, que 

al rendimiento de las tierras. En la región, la integración 

de tier-ras pa'ra el cultivo, se está realizando a un ritmo 

elevado, mientras que la fuerza de trabajo agrícola, está 

creciendo lentamente. Esto constituye una excepción con re­

lación a otras regiones del Tercer Mundo, en las cuales, la 

fuerza laboral agrícola está creciendo a un ritmo más rápido 

que el de la utilización de las tierras~ En regioneo con a­

bundante tierra como América Latina, el aumento de la utili­

zación de la misma, se realizó a un ritmo promedio anual del 



172 

1.6 por ciento en los años ochenta y sólo entre 1981-83, la 

superficie destinada al cultivo de cereales se amplio en un 

seis por ciento. 

La adversa situación que ha venido representando la a­

grlCL•ltura latinoamericana en la presente década, está aso­

ciada a factores naturales y fundamentalmente socio económi­

cos. Las condiciones climatológicas han sido muy de~favora­

bles en paíse~ como Bolivia, Ecuador y Perú, donde la co­

rriente El Niño, causó desastres naturales que decidieron en 

cierta medida, la disminución de la produc1.ión agrícola y a­

limentaria, registrada en particular entre 1982-83. El défi 

cit presentado en éstos parámetros en Venezuela, Paraguay y 

parte del Caribe en el período 1981-82, se relaciona· con las 

fuertes inundaciones ocurridas. La sequía en el noroeste -

de Brasil, el terremoto de México y la erupción volcánica en 

Colombia, fenómenos acaecidos en 1985 1 dañaron fuertemente -

el sector agropecuario. 

No obstante, sin subestimar el papel que juegan los de­

sastres naturales y las condiciones metereológicas en la a­

gricultura es irrefutable, que no son éstas la causa funda­

mental de la critica situación que atraviesa el agro latino­

americano. 

Los factores económicos y sociales son los que inftuyen 
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en la oferta y la demanda externa de los productos agroal1-

mentarios, así como la situación desventajosa en la produc­

ción. 

La crisis de los años ochenta, han tenido consecuencias 

directas y rápidas, tanto en la demanda como en al oferta de 

productos agrícolas y alimenticios, d€bido a que al estanca~ 

se el crecimiento del consumo se acumularon grandes exceden­

tes en los países exportadores ocasionando una caída de los 

precios en los mercados mundiales y de los ingresos por ex­

portación. 

La demanda de productos alimenticios y agrícolas estuvo 

afectad~ considerablemente por el aumento del desempelo y la 

disminución de los ingresos, lo cual provocó la caída del 

consumo y también por la contracción de los precios en los ·­

mercados mundiales. Esta situación ocasion6 en muchos paí­

ses latinoamericanos, que la escasez de divisas, limitara el 

suministro alimentario por habitantes y elevará rápidamente 

los precios al consumidor. 

En los países latinoamericanos, el crecimiento de los -

suelos y salarios se ha mantenido por debajo del crecimiento 

de los precios de los alimentos. 

Asimismo, la estructura de la demanda de alimentos se -
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ha visto afectada por las elevadas tasas de urbanización. 

Estimándose la tasa media de crecimientc de la población ur­

baria de los países latinoamericanos es del tres-cuatro por -

ciento al año. Esta variación de la demanda de alimentos, -

debido al rápido crecimiento urbano, determinó el aumento de 

la demanda en las ciudades. 

En general, los problemas de producción~ comercio, con­

sumo, empleo, salario y ali1nentac1ón tienen su génesis en el 

subdesarrollo, en la permanencia de relaciones de producción 

capitalistas, que en el sector agroalimentario asurne formas 

viejas y arcaicas por un lado, y nt1evas y modernas, por otro. 

Esta altima derivada del proceso de modernización agrícola, 

que surge a partir de los años sesenta, en el contexto lati­

noamericano, 

El proceso de modernización emprendido en América Lati­

na, en los últimos decenios, si bien ha permitido la intro­

ducción de nuevas tecnologías y técnicas productivas en· la -

agricultura, no ha contribuido a desarrollar en grado neces~ 

ria las fuerzas productivas en el sector, no ha resuelto el 

problema de la integración de la agricultura con la indus- -

tria, ni el desempleo rural, como tampoco ha solucionado el 

problema alimentario, ni la miseria ~n las áreas agrícolas. 

una gran parte de las inversiones de capital en la agrl 
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cultura, no se destinan a la producción de alimentos básicos, 

de amplio consumo popular, como lo es el trigo, maíz, arroz, 

sorgo, n1ijo, patatas, leguminosas, etc., sino que se dirigen 

en lo fundamental a proveer de materias primas a la agroin­

dustria transformativa y a la comercializaci6n internacional. 

Siendo evidente, que a éste tipo de actividad, que reclama -

de grandes capitales, no tiene acceso la pequeíla agricultura 

campesina, sino los agricultores ricos y en particular las -

empresas transnacionales agroalimentarias. 

Las consecuencias de la actividad de las transnac1ona­

les, en la esfera alimentaria y agrícola, en América Latina, 

han sido negativas. Entre ellas, el desplazamiento de culti 

vos tradicionales, por otros que les recorten mayor rentabi­

lidad, la imposición de nuevos hábitos alimentarios, réplica 

de los patrones de consumo de los paises capitalistas desa­

rrolados 1 el control hegemónico de los mercados internos y -

mundial de los diferentes tipos de productos, la absorc~6n -

de grandes extensiones de tierra, incluso de las mejoras pa­

ra la producción, citando algunos de los efectos más sobres~ 

lientes. un ejemplo de ello lo tenemos en Brasil, donde la 

superficie cultivable de la soya, destinada fundamentalmente 

a la alimentación animal, se acrecentó a gran velocidad, a -

tal grado que en 1966 eran doscientas mil hectáreas pasando 

a dos millones de 1970 y ya en 1980 eran 8.7 millones de he~ 

táreas, representando en éste último año el dieciseis por 
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ciento de la superfiCie cultivable de Brasil. 

La implantación forzada de producciones agroexportado­

ras insertadas al complejo mecanismo transnacional, ha prov2 

cado que muchos países del área se hayan convertido en impo~ 

tadores netos de productos que tradicionalmente exportaban. 

Los paises latinoamericanos, enfrentados al déficit ca~ 

siderable de la producción, se vieron forzados a aumentar 

sus importaciones de alimentos en los años setenta. La tasa 

de crecimiento promedio anual de las importaciones de alime~ 

tos fué de ocho por ciento, muy superior a la de la pobla- -

ción, que fue de 2,5 por ciento, en éste decenio. Sin emba~ 

go, la crisis económica de los años ochenta, obligó a numer~ 

sos países a limitar sus importaciones, incluso de alimentos 

esenciales. Esto ha traído como consecuencia un deterioro -

considerable en los niveles de nutrición, ya que tanto las -

importaciones como la ayuda alimentaria, contribuyeron a me­

jorar estos niveles, aunque a un costo muy elevado. 

Estos años de difícil situación económica y social en.­

la región, mar·caron el final del gran periodo expansivo de -

las importaciones de alimentos. 

La considerable contra~ción de las importaciones de ali 

mentes, no se tradujo ·en una gran mejora r·inanciera, durante 
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1980-85 1 tampoco aumentaron los ingresos de exportación. Las 

importaciones de alimentos continuaron contribuyéndo a la di 

fícil situaci6n de los i~gresos en divisas. En América Lat! 

na, el valor de las importaciones representó cerca del diez 

por ciento de los ingresos de exportación en el período 1981-

83. 

A las dificultades coyunturales, se suman las tendencias 

de la economía mundial capitalista y las políticas económi­

cas de Estados Unidos y otros países capitalistas desarroll~ 

dos, que incluyen medidas proteccionistas y discriminatorias 

cada vez más variadas y rígidas. 

El dramático comportamiento de los precios de los ali­

mentos, ha contribuido a que las empobrecidas economías lati 

noamericanas, hayan visto disminuir fuertemente sus ingresos 

por exportación. En 1980-85 en Argentina cayeron los pre- -

cios de la mayoría de los productos alimentarios y agrícola 

con excepción del tabaco, la leche y sus derivados, en Bra­

sil disminuyeron mucho los ingresos de exportación de la so­

ya, el café y el azúcar, y también en México cayeron los pr~ 

cios de la mayoría de los productos agropecuariosª 

Y por declaración del Secretario de la SARH manifestó: 

que era más rentable importar productos básicos que seguir -

con el subsidio a los campesinos de donde se entiende de a-
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cuerdo a la política del actual gobierno que no se ayudaría 

al campo, sin embargo para nosotros estos afirmaciones no s~ 

lo nos resultan absurdas, ·sino inoperantes ya que si bien es 

cierto que por falta de productos agropecuarios, es necesa­

rio la importación de algunos de ellos, también es cierto, -

que no podemos aceptar y mucho menos confiar en las declar~ 

cienes de ciertos funcionarios, ya que no necesitamos ser p~ 

ritos en la materia para comprender que resulta falso a to­

das luces, que es más benéfico para México importar estos 

productos que seguir subsidiando al campo. 

Toda ésta situaci6n de los ingresos de exportación en -

los países latinoamericanos, no sólo ha limitado sus import~ 

ciones 1 sino que ha obstaculizado su capacidad de crecimien­

to económicoy de pago de su abrumadora deuda externa. 

Los indicadores de producción alimentaria, de produc- -

ción agrícola, de comercio exterior, de productos agrícolas 

y de sus precios, reflejan el impacto de la crisis, la cual 

se agrava en el sector agropecuario por la existencia de fa~ 

tores anteriores a la attual crisis como son el creciente 

proceso de transnacionalización y la imposición de patrones 

de producción y consumo ajenos a los intereses del desarro­

llo económico y de la adecuada alimentación latinoamericana. 

Actualmente en América Latina, más de ciento cincuenta 
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millones de personas viven en condicio11es de extrema pobreza, 

lo que representa aproximadamente el treinta y cinco por - -

ciento de la población. La presencia de éste fenómeno en la 

región, es reflejo de las relaciones capitalistas de produc­

ción que .ll operar en el marco estructuralmente deformado de 

las economías latinoamericanas, genera desigualdades y con­

tradicciones insolubles en el orden económico, político y s~ 

cial. 

Siendo evidente que la crisis ha repercutido en el em­

pleo, los ingresos, la producción, el comercio, los precios 

de los alimentos y sobre todo en el estado nutricional de la 

población. 

El consumo calórico por cápita, fue un doce por ciento 

más elevado, en los países capitalistas desarrollados, que -

en los subdesarrollados. En los países latinoamericanos el 

consumo calórico per cápita pasó de dos mil quinientas calo­

ri1s por día en 1969-71 a dos mil seiscientas cuarenta calo­

rías en 1981-83, es deCtr, que en diez o doce años, apenas -

experimentó crecimiento. 

Los alimentos que conforman el ochenta y cinco por cie~ 

to del consumo energético latinoamericano, son básicamente: 

cereales, como el trigo, maíz, arroz y sorgo, raíces y tubé~ 

culos, como mandioca y papa, legumbres, frijo, aceites vege-
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tales como soya y girasol, frutas como el plátano, azúc~r, 

café, cacao y en menor escala algunos otros productos como 

carne, leche y huevos. 

Actualmente, son muchos los países lat1noamericanos, -

en los cuales no se alcanzan los niveles minimos requeridos 

de alimentación en términos de calorías y proteínas. 

La desnutrición tiene particular importancia en aque­

llos grupos de la población que por razones biológicas o SQ 

cio-económicas, presentan mayor grado de vulnerabilidad co­

mo aquellos en edad preescolar. Siendo notable la exten- -

sión de éste fenómeno, según especialistas de la FAO, OMS -

aproximadamente el treinta y cinco por ciento de las muje­

res embarazadas y el veinticinco por ciento de los niños 

tienen éste tipo de desnutrición moderada O grave en la re­

gión. 

Detiene a la reflexión el panorama que ofrecen las ec~ 

nomías latinoamericanas, en la actualidad al romper la tra­

dicional imágen de países exportadores de productos prima­

rios o jmportadores de productos industriales para emerger 

con una imagen nueva, en la que r.e perfila además su nueva 

condición de importadores de bienes en cuya producción y e~ 

portación se fundamentaban para su comercio exterior. 



181 

En la dificil situación alimentaria de numerosos paí­

ses de América Latina, el mayor peso en cuanto al incremen­

to de las importaciones ha correspondido a los productos a-

1 imentarios básicos. Se destaca el grave problema de la d~ 

pendencia externa, para el abastecimiento de cereales en el 

mercado interno. 

Países que tradicionalmente han sido importaoores de -

cereales, han recurrido al mercado mundial a comprar este -

tipo de producto. En Brasil, desde 1961 a 1983 el increme~ 

to promedio anual de las importaciones de cereales fue de -

dieciocho punto tres por ciento representando er. cifras ab­

solutas ciento cincuenta y dos mil ciento cuarenta millones 

de d6lares respectivamente. 

La situación de dependencia alimentaria, que viene co­

brando fuerza en América Latina, en los últimos años y que 

se manifiesta, fundamentalmente en el creciente incremento 

de las importaciones de productos alimenticios básicos, no 

significa la solución del déficit alimentario de los sectoM 

res mayoritarios y más pobres de la población. La permane~ 

cia de arcaicas estructuras agrícolas de producción, dentro 

de los marcos de las economías subdesarrolladas latinoameri 

canas agravadas por el peso de la deuda externa, conducen -

necesariamente a las contradicciones y desequilibrios del -

sector agropecuario. 
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Frente a la evo~ución en general negativa de la agri­

cultura en la década actual, persisten m~c11os aspectos posi 

tivos aún no reconocidos en ambientes académicos y guberna­

mentales, que requieren de su análisis y enfoque crítico. 

Podemos decir que la forma de la evolución oscilante -

del sector agropecuario y la tendencia a la disminución de 

su aporte al PIB, en particular oajo los efectos de la ac­

tual crisis económica, ha favorecido que algunos pierdan la 

confianza en sus potencialidades tntrínsecas y aún no expl~ 

tadas. Por otra parte, conviene reflexionar acerca de la -

posición que históricamente ha ocupado el sector agrario y 

su significación a partir de los indicadores asociados al -

crecimiento económico. Resulta en este sentido comprensi­

ble, el carácter relativo de la disminuci6n del aporte del 

sector al PIB, respecto a la contribución que otros secto­

res hacen como resultado del propio desarrollo de las fuer­

zas productivas y como parte del prqceso estrat6gico de di­

versificación asumido por la mayoría de los países de la r~ 

gión a partir de principios de la década de los sesenta. 

El desarrollo de la agricultura, debería constituir, -

en éstos años de profunda crisis económica un puntal de 

sustentación, para solucionar los graves problemas de orden 

econ6mic0 y social. La agricultUra regional posee una ene~ 

me potencialidad, que puede contribuir, en gran medida a 
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dar respuesta al urgente desafío que plantea el desarrollo 

futuro de las economías latinoamericanas. 

La agricultura posee en potencia, la capacidad de ret~ 

ner en t~rminos productivos, gran parte de la población ru-· 

ral, pero su alto nivel de desempleo y su bajo nivel de vi­

da expresad0 en altas tasas de mortalidad infantil, la esp~ 

ranza de vida al nacer, la falta de atención médica. la di­

ficultades para el acceso a la educación, etcétera, provoca 

migraciones masivas, desde el campo para las ciudades. en -

búsqueda de mejores condiciones de vida. 

La evolución del agro latinoamericano ha estado enmar­

cada en el proceso de desarrollo capitalista dependiente, -

sin que por esto haya podido contribuir de manera relevante 

a un verdadero proceso de desarrollo. 

Actualmente en América Latina, ni la industria es ca­

paz de abastecer a la agricultura con los elementos técni­

cos necesarios, como: medios de producción, fertilizantes, 

pesticidas, herbiCidas, etcétera, ni la agricultura ha sido 

capaz de abastecer de materias primas, materiales y otros -

recursos las demandas de un expansivo proceso de in~ustria­

lización, que se ha sostenido en importanciones provenien­

tes de los mércados capitalistas desarrollados. 
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La región ha demostrado en los últimos años, ser capaz 

de obtener recursos financieros a partir de sus ingresos 

por exportación provenientes de los productos básicos y en 

particular de los productos agrícolas en la mayoría de los 

países latinoamericanos para enfrentar el problema de la 

deuda, a pesar de los deprimidos precios que caracterizan a 

~stos productos. Siendo cierto, que aunque el destino de -

dichos ingresos no sean encomiable, lo cierto es que ofrece 

la prosibilidad de reconsiderar que aún la agricultura pue­

de convertirse en fuente generadora de divjsas. 

Otro aspecto importante que ofrece la agricultura pro­

mueve a reflexiones, en su papel como abastecedora de ali­

mentos. El mundo contemporáneo, conoce de descubrimientos 

científico-técnicos, que han revolucionado las bases produ~ 

ti vas de la sociedad; pero ningun..9.~ de ellos na podido susti 

tuir aún las posibilidades excepcionales e irreproducibles, 

que la naturaleza le ha ofrecido a la humanidad en cuanto a 

la producción de alimentos. 

El problema del hambre de grandes masas latinoamerica­

nas, no se soluciona a partir de la producción de sofistic~ 

dos productos de reluciente presentación y alto precio, pr2 

movidas por las conglomeradas trasnacionales. La situación 

de hambruna masiva, supone la existencia de tierras produc­

tivas para la cosecha de productos, que forman parte de la 
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dieta básica de la población. el acceso al trabajo producti­

vo que genere dichos bienes y la concesión de créditos y te~ 

nologia que permita la transformación de la realidad agrico­

la. 

El hambre y la desnutrición, como fenómenos asociados a 

~a pobreza, son causas principales de mortalidad y responsa­

bles de la mayoria de las enfermedades físicas y mentales 

que se padecen en la región, al aumentar la vulnerabiliaad -

de las victimas a las enfermedades infecciosas, fundamental­

mente de tipo respiratorio y gastrointestinales. Brasil 

constituye un ejemplo representativo de la paradoja, que re­

presenta el hambre y la desnutrición, a pesar de ser un ex­

portador neto de alimentos. 

Los erectos de la carencia en la disponibilidad de ali­

mentos, presenta aristas verdaderamente dramáticas, de acue~ 

do con informaciónes del Fondo Internacional de Emergencia -

de las Naciones Unidas a favor de la Infancia, cerca de ca~a 

mil latinoamericanos en la actualidad, en su mayoría niños, 

padecen de desnutrición moderada. Las condiciones de vida -

de las grandes mayorías de la población latinoamericana, no 

pueden continuar deteriorándose, pues de lo contrario, se 

producirán incontables conflictos. 

América Latina se enfrenta a la coyuntura más difícil -
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que quizás haya atravesado, pero el momer1tc requier¿ d~ ra­

cionalidad y de concientización, de que resulta imposterga­

ble, que la agricultura cumpla con su importante papel 1 como 

generadora de alimentos, que garanticen la seguridad al1men­

taria de la región. 

Es de todos conocido que las consecuencias de la crisis, 

afecta a todos los sectores de la economía nacional en dife­

rentes grados y que en los últimos años, ante la crisis de -

la deuda y su agobiante servicio. los esfuerzos de diferen­

tes círculos intelectuales e incluso gubernamentales se con­

centran en los problemas comerciales y monetario-financieros. 

Sin embargo, la lógica indica que cualquier estrategia econ§ 

mica a seguir se sustente en una concepción integrada del 

progreso económico, que inserte al desarrollo agrícola como 

base firme y parte integrante de la urgente seguridad alime~ 

taria y económica que reclama la región. 

Se impone que los gobiernos de cada país definan, la 

forma y el grado en que deben enfrentar los problema~ exis­

tentes en el agro latinoamericano, en dependencia de su cap~ 

cidad de acción y de las particularidades nacionales. Cual­

quier acción emprendida por los gobiernos no puede ser aisl~ 

da, sino pieza del engranaje total, es decir, de las políti­

cas sectoriales que en su conjunto aba~can la economía naci~ 

nal. 
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Es hora que el sector agrícola desempeñe un papel real 

mente activo en América Latina en momentos que se requiere 

del esfuerzo común. No seráia utópico investigar las posi­

bilidades y concertar mecanismos encaminados a crear las 

condiciones favorables para llevar a cabo la integración 

productiva agraria en los paises latinoamericanos. 

d) SOCIAL 

En la década de los setenta, se tomó conciencia de que 

el crecimiento no era suficiente para asegurar la satisfac­

ción de las necesidades básicas de toda la población. Com­

probándose que, después de más de dos décadas de rápido cr~ 

cimiento, el número absoluto de pobres ha permanecido cons­

tante en América Latina. 

Tratándo de definir a la línea de pobreza, esto es, la 

cantidad de recursos que requiere una familia para satisfa­

cer sus necesidades básicas. Desde 1981 en adelante la si­

tuación ha cambiado significativamente; las economías de la 

región se ajustaron a la crisis de la deuda, a costa del e~ 

tancamiento económico. De heco, la tasa de crecimiento pr2 

medio para la región durante el período 1980-85 fue de 0.4 

por ciento anual, lo que equivale a una reducción en el in­

greso por persona de 1.8 por ciento al año. En una de las 

principales lecciones que se deriva del análisis del proceso 

de ajuste reciente en la región, consiste en que el peso del 

mismo fue absorbido desigualmente por los diferentes gr~pos 
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sociales. Detectándose que la mayor parte del costo de ese 

ajuste recayó en gran medida en los grupos sociales, cuyos -

ingresos provienen del mercado de trabajo, lo cual significó, 

que su niveles de vida se deterioraran a una velocidad mayor 

que los del resto de la sociedad. 

El enorme esfuerzo que ha necho la región frente a la -

deuda externa y la desigual forma en que éste se ha distri­

buido, ha aumentado significativamente. Por otra parte, el 

pago de la deuda externa, requiere producir un ajuste estruE 

tura!. Este ajuste es necesario para aumenta1' el superávit 

comercial de la región y así ser capaz de transferir recur­

sos netos al exterior. Por lo ta11to, el pago requiere modi­

ficar el comportamiento de las economías de la región, en 

otras palabras, lo que se ha dado en llamar un proceso de a­

juste estructural equitativo. 

Analizando la evolución histórica de las mediciones de 

la pobreza en la región, podemos constatar que el número de 

pobres permaneció iñalterado entre 1960 y 1980, pero su inci 

dencia relativa fue reduciéndose progresivamente. Sin emba~ 

go, a partir de 1980 con la crisis de la deuda externa, este 

proceso se revierte y nuevamente empieza a aumentar la inci­

dencia de la pobreza. 

Durante el período 1980-85 la caída de un doce por cie~ 
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to del ingreso por persona, reforzada por la concentración -

del ingreso, aumentó la extensión de la pobreza en América 

Latina del 33 al 39 por ciento de la población. Implicándo 

retornar a la situación de pobreza prevalenciente a comien­

zoas de 1970 y un aumento de 120 a 160 millones en el número 

de pobres. Aparentemente el deterioro habría sido mayor en 

zonas urbanas, estimándose que en 1985, la mitad de los po­

br·es se encuentra en las ciudades, a pesar de que la intens! 

dad de la misma, sigue siendo mayor en las zonas rurales. 

Los trabajadores debieran absorber el mayor costo de 

ajuste reciente, lo cual se manifestó en un aumento del de­

sempleo abierto, p~rdida en la calidad del empleo y reduc-· -

ción de las remuneraciones reales de los ocupados. Teniéndo 

como resultado, que aumentó significatibamente la probreza y 

se redujo más que el del resto de la sociedad el poder adqu! 

sisitvo de los ingresos del segmento no pobre de los trabaj~ 

dores. 

Existe la necesidad de aumentar el ga~to social, esto -

es la solidaridad, es decir, el de beneficiar proporcional­

mente más a los grupos más necesitados. Para asegurar un i~ 

greso mí11imo que permita satisfacer las necesidades básicas 

a toda la población. Esto permitiría asegurar a todas las -

familias un nivel de ingreso adecuado para satisfacer éstas 

necesidades. El aumento de este gasto debe tender a univer-
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sal1zar el acceso a ia salud, la educación, la vivienda y la 

seguridad social. 

El gasto público por oersona en salud ha afectado la e~ 

bertura de los servicios, particularmente en los grupos de -

menores recursos. Esta situación requiere cambios urgentes, 

creándose o promoviéndose programas integrales de salud y de 

al11nentación. Deben privilegiar las medidas preventivas que 

eviten la mayor morbilidad asociada a la pobreza creciente; 

promover campañas de vacunación, de educación, y de salud m~ 

terno-infantil, asegurando también el acceso a los medicamen 

tos. Para lograr esto es necesario aumentar el gasto ~úbli­

co en salud, incorporar al sistema de salud a los desemplea­

dos y reducir la cotización de los impotentes de menores in­

gresos 

El gasto de educación, ha disminuido durante la crisis, 

requiriéndose re5tablecer los niveles perdidos para conti- -

nuar avanzando hacia la universalización de la educación bá­

sica. La educación preescolar y primaria gratuita para los 

grupos populares, y mejorarse la calidad de la enseñanza, 

promoviendo la creación de una mayor capacidad creativa, de 

innovación y de participación de la población en la vida na­

cional. 

El enorme déficit habitacional actual requiere efectuar 
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un gran esfuerzo en esta material, lo que además contr:buirta 

a disminuir el desempleo. Para ello es necesario canalizar -

el esfuerzo de les propios interesados mediante programas de 

autoconstrucción, establecer mecanismos de ahorro vinculados 

·a la vivienda y una política de asignación de tierras que 

otorguen propiedad o seguridad de dominio, que prevengan la 

especulación y que aseguere la existencia de terrenos dedica­

dos a servicios comtinitarios y áreas verdes. 

Siendo necesario tambié~ aumentar los ~i1eles de las 

pensiones de los jubilados y aumentar la cobertura de los 

grupos más pobres en el sistema provisional. 

Se puede pensar también, en la creación de nuevos meca­

nismos fiscales transitorios para corregir las desigualdades 

generadas por la crisis y financiar el aumento requerido en 

la inversión 

La seguridad social tiene objetivos más vastos, que los 

de prevenir o aliviar la pobreza. Constituye la respuesta 

a una aspiración de seguridad en su sentido más amplio. -

Su propósito fundamental, es dar a los individuos y a las 

familias, la tranquilidad de saber que el nivel y la call 

dad· de su vida, no se veran significativamente menoscab~ 

dos hasta donde sea posible evitarlo, por ninguna circunsta~ 

cia económica o social. Consideraciones de eficiencia econ2 
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mica y de participación, la tradición nacional, el menor o -

mayor grado de aceptación por los usuarios y la existencia -

de determinadas instituciones pueden hacer que en un país, al 

gunas modalidades parezcan más indicadas que otras, pero no 

hay que confundir los medios con los fines. 

Al realizarse la independencia, los países han er1contr~ 

do serias dificuJtades para salir adelante, en medio de múl­

tiples problemas de orden educac·ional, social, técnico, poli 

tico, etcétera. Pudiendo afirmar que estos países han alca~ 

zado independencia política pero no econ6mica. 

En una perspectiva solidaria, cabría la obligación de -

ayudarnos para un integral desarrollo, siendo necesario que 

los países mis desarrollados, contribuyan con una ayuda efi­

caz, no como dominadores sino como cooperadores. 

Siendo importante, que para que se establezca un orden 

económico universal, se renuncie a las ambiciones nacionali~ 

tas, a los celos de dominio político, a los cálculos de or­

den militar y a la mentalidad de imponer las propias icteolo­

gias. 

Cada nación posee su propia cultura y su forma de ver -

la vida y ésta debe respetarse. 
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1. INMIGRACION 

Las peticiones formuladas por las organizaciones a tra­

bajadores, tanto de países con emigración como con inmigra­

ción,han logrado asesoramiento para los sindicatos sobre - -

cuestion~s de política. Siendo este punto un tema muy com­

plejo. Los trabajadores son frecuentemente victimas de con­

dicjones que escapan a su control, y la primera medida para 

enfrentar esa situación es ampliar nuestra comprensión y 

nuestros conocimientos, lo que también nos ayudará a ver que 

el mundo es dinámico y no estático. La estructura de la mi­

gración laboral de hoy no es la misma que la de ayer, y la -

de mañana también puede ser diferente. 

En realidad no existe, una definición aceptada univer­

salmente, de que es un trabajador migrante, las definiciones 

existentes, varían ligeramente, pero en general no se apli­

can, a los trabajadores transfronterizos, tra~ajadores aut6-

nomos, marinos, artistas y personas de profesión liberal, 

que realizan visitas breves. Los refugiados que tienen vn -

empleo en un país receptor constituyen un grupo especia~. Se 

trata de personas que han emigrado por causa de persecucio­

nes o por miedo, o cuyos países se encuentran bajo un régi­

men opresivo. En cuanto a las medidas internacionales, de 

ellos se ocupan principalmente otros miembros del sistema de 

organizaciones de las Naciones Unidas. Sin embargo, cuando 
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se trata de trabajadores, su suerte conicerne. a la OIT y, 

del mismo modo, al movimiento sindical. 

Desde el punto de vista sindical, lo que importa es el 

.bienestar de los migrantes y de sus familias, junto con el -

de los trabajadores de los países receptores. Los sindica­

tos no son organismos encargados de hacer cumplir la ley, p~ 

ro en todos los convenios y recomendaciones de la O!T, así -

como en declaraciones de otro tipo, se repite que los emple~ 

dores y los sindicatos d€ben participar en la formulación de 

las políticas oficiales que influyan, en los intereses de 

los trabajadores migrantes. 

Por diversas razones, muchas personas emigran en forma 

ilegal y, por consiguiente, no se les toma en cuenta. Luego, 

entre los que tienen autorización, algunos han vivido tanto 

tiempo en su país de adopción que, independientemente de que 

se ha)~ producido un cambio formal, en su situación jurídica 

en general se les considera como residentes. Existiéndo una 

amplia diferencia, con respecto a la capacidad, de los depa~ 

tamentos competentes, del gobierno para mantener 'registros -

adecuados de inmigración y emigración. 

En un pequeño número de casos, la cifra total de traba­

jadores inmigrantes supera la de los trabajadores indígenas, 

y éste hecho crea problemas especiales, el porcentaje .de tr~ 
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bajadores, que emigran a otros paises es muy alto. Otro as­

pecto importante, es Que el número total de trabajadores mi­

grantes varía en forma constante. Dentro del total se regi~ 

tran fluctuacions como consecuencia de variaciones, en los -

niveles de actividad económica o de caracter político. Ocu­

rrie~do también en la actualidad con muchos emigrantes, es­

tos trabajadores iniciaron una vida completamente nueva y no 

tenían previsto regresar a su país¡ el impacto en algunos 

países es muy importante y la corriente de flujo y reflujo -

de los tra.bajadores migrantes depende de factores sobre los 

que los individuos ·interesados tienen escaso o ningún con- -

trol. 

Siempre existe un elemento de conjetura cuando se tra­

tan de indicar los motivos de la gente para realizar alguna 

acción determinada. No obstante, en este caso parece razon~ 

ble suponer que la razón principal, para emigrar consiste, -

en obtener u.n empleo más satisfactorio, casi siempre esto 

significa un empleo mejor pagado, pero también puede ser un 

empi~o en el que las condiciones laborales, la segurida~ de 

conservar el trabajo o las posibilidades de mejora son mayo­

res que en el pals de origen. 

Los motivos de emigr·aci6n pueden cambiar con el tiempo. 

Muchos trabajadores emigraron con el propósito de ganar din~ 

ro suficiente para comprar una casa, una explotación agríco-
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la o, donde persista esta práctica. Pero, trancurridos uno 

o dos años, algunos consideran que es muy agradable estable­

cerse en su nuevo país. Otros, transcurrido cierto tiempo, 

deciden que su antigua vida era mejor y regresan a su país. 

Los empléos que consiguen, en este punto, se tiene in­

formación más exacta, con la reserva· de sólo cabe presumir -

que los inmigrantes ilegales, por razones evidentes obtienen 

peores resultados que los que se desempeñan dentro de la ley. 

Los empleos de los trabajadores migrantes abarcan toda clase 

de ocupaciones, incluidas las profesionales. Por consiguien 

te no debe suponerse que sólo se les ofrece empleos mal pag~ 

dos. Sin embargo, basta con examinar la base ética de mu- -

chos trabajadores de muchas ciudades para comprobar que la -

mayor parte de los trabajadores migrantes ocupa empleos, que 

los nacidos en el país prefieren rechazar: barrenderos, mo­

zos, trabajadores del transporte, auxiliares sanitarios y 

vendedores de periódicos, por ejemplo. También hay muchos -

que trabajan en la hoteleria y los restaurantes, la constru~ 

ción y el comercio minorista. 

En rodas estas ocupaciones existen probabilidades de g~ 

nar un salario inferior al término medio, excepto en el caso 

de los trabajadores especializados. Podría decirse que en -

varios países desarrollados, sin los trabajadores migrantes 

los servicios públicos no funcionarían. 
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En los convenios y recomendaciones internacionales de 

trabajo se solicitan igualdad de oportunidades y de trato en 

el empleo, incluso en la formación profesional, igual remun~ 

ración,derechos sindicales y seguridad social. Sólo un pe­

queño número de países ha ratificado los convenios pertinen­

tes, y la mayoría ha preferido la opción de excltiir determi­

nadas partes o anexos. Aunque cabe señalar algunos cambios 

positivos en diversas leg1slaciones y prácticas nacionales, 

la situación general parece ser que los trabajadores migran­

tes no tiene igualdad de oportunidades y de trato, y que la 

mayoría de los legalmente admitidos sólo están autorizados a 

realizar el trabajo para el que cuentan, con contrato o per­

miso de trabajo. 

En algunos países, los trabajadores migrantes reciben -

un trato, que puede causar grave preocupación. A veces esos 

trabajadores son alojados en barrancones prefabricados de m~ 

dera con servicios escasos o nulos y sin tomar en cuenta que 

tiene esposa e hijos. Trabajan y viven juntos, sin mantener 

muchos contactos sociales con el resto de la población. En 

varios países deben vivir en un estado de aislamiento ca$i -

total, en campos de trabajo en cuyas puertas figura la ins­

cripción -Prohibido el paso-. Esto ocurre espcialmente, - -

cuando el gobierno recurre a la práctica de contratar a una 

empresa que se encarga de proporcionar todos .los elementos y 

todas las pensonas necesarias para una determinada tarea, -
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como por ejemplo la construcción de un puGr1te importante o -

de un aeropuerto. 

En el otro extremo, se encuentran los países que hncen 

todo lo posible para contribuir a la integración del trabaj~ 

dor migrante y de su famjlia en la sociedad. En esos países 

esta actitud ilustrada, también se refleja en las relacjones 

entre el gobierno y los sindicatos, que comparten la resoon­

sabilidad del bienestar de los migrantes. 

Las diversas políticas adoptadas en ~~te contexto mere­

cen cierto enfoque, siendo preciso explicar el concepto de -

asimilación, para evitar confusiones, este concepto se refi~ 

re al proceso con que el migrante es absorbido en forma gra­

dual por la población indígena, modificando el idioma y la -

cultura de origen de ~l mismo y de los suyos. 

En cambio, integración significa encajar en una nueva -

sociedad sin ser abosrbido por ella. El migrante integrado, 

si bien aprende en caso necesario el idioma de esa sociedad, 

manteniendo el suyo propio. Puede vivir en una casa o en un 

departamento y no está limitado a residir en un tipo de con~ 

trucción. su familia puede vivir con él, todos tienen acce­

so a los diversos servicios sociales y, en grado variable, -

pueden Participar en la vida cívica y política. 
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La integración supone proporcionar asistencia para la -

educación del migrante y su familia, siendo ista en su sent! 

do diferente, del público en general. A menudo los extranj~ 

ros perturban el panorama social sin tener ninguna culpa. A 

menos que se convenLa pacientemente a la población de que d~ 

je de lado sus prejuicios, con frecuencia basados en la ign~ 

rancia y la sospecha, puede suceder que un migrante goce de 

igualdad de derechos pero no consiga ser aceptado por sus 

compañeros de 'trabajo. 

En el terreno de la integración, ya se han realizado mu 

chas progresos gracias a los acuerdos bilaterales y multila­

terales. Consistiendo en la adopción de mejores disposicio­

nes, para beneficio de éstos trabajadores. 

Por lo que se ref íere a los príncípales problemas de 

los trabajadores mígrantes el alojamiento es uno de los más 

comunes, reconociendose ampliamente el derecho al alojamien­

to en un nivel razonable, éste trabajador quíza no pueda a­

tender esta necesidad, sobre todo si es temporero, como ocu­

rre en muchos casos en la actualidad. Siendo frecuente que 

las viviendas proporcionadas por las autoridades públicas, -

sólo puedan conseguirse, después de transcurrido un largo p~ 

ríodo en lista de espera. Asimismo, el nivel de los alquil~ 

res suelen ser superior al que el trabajador migrante puede 

pagar, especialmente si tiene que enviar el dinero a su fam! 
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lia en el país de origen. Por otra parte, cuando el ·que em­

plea o las autoridades públicas proporcionan el.alojamiento, 

en muchos casos éste consiste en alguna clase de barracones. 

Algunos trabajadores migrantes incluso, tienen que vivir en 

campamentos en donde no se recibe la visita de personas ta­

les como los inspectores de salud. Por otar lado cabe afir­

mar que éste trabajador contribuye al interés público, tanto 

por su trabajo como por los iw.puestos que paga, de modo que 

tiene derecho a buenas condiciones de vida. Además es de i~ 

terés público evitar la existencia de estructuras temporales 

precarias y quizás insalubres, construidas con materiales de 

desecho, sin servicios sanitarios, como las que pueden verse 

en las zonas suburbanas de miles depcblaciones y ciudades de 

muchos países, Existiendo una tendencia natural a mantener­

se unidos en las países extranjeros, formando una especie de 

colonia. 

La educacién constituye un problema para todos los tra­

bajadores migrantes, en mayor o menor grado. Pudiendo consl 

derarse afortunados los trabajadores que emigran a un país -

en donde se habla el mismo idioma que en el propio. 

El empleo también presenta problemas diferentes según • 

la situación del migrant~. Quizás, los problemas mis graves 

correspondan al emigrante ilegal, que cruza la frontera 'por 

la noche, como un fugitivo. Si es interceptado, es probable 
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que se lo devuelva a la frontera, con la advertencia de 

que no intente una nueva entrada o habrá de ser delenido. -

Por consiguiente, en su aán de encontrar un empleo, evitará 

cualquier conflicto con las autoridades. Esto ayuda a ex­

plicar por qué esas personas a menudo realizan trabajos en 

los que no se toman en cuenta niveles razonables de salario, 

condiciones de trabajo, seguridad del empleo, trato humano, 

libertad, etc. Siendo en el peor de los casos ser tratado 

prácticamente como un esclavo. 

Para el emigrante legal, el empleo inicial no suele 

constituir ningún problema, ya que en la mayoría de países 

un trabajador sólo puede recibir la autorización de entrada 

si posee una oferta de empleo. Pero, transcurrido algún 

tiempo, ese empleo quizás resulte innecesario o se suprima 

por alguna otra razón. En este caso el trabajador se enea~ 

trará ante un grave problema, en especial si la ley, contra 

riamente al espirltu y la letra de los instrumentos de la 

OIT, no lo protege frente a la repatriación obligatoria. 

Ningún trabajador debería estar con el temor conscante 

de perder el empleo; pero en el caso de los trabajadores m! 

grantes ésta puede ser una considerable causa de inquietud. 

La salud y la seguridad, dos aspectos interrelacionados, 

constituyen otro motivo de preocupación para estos trabajadQ 
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resª Entre otros problemas cabe citar los cambios en las 

costumbres alimenticias, diferente tratamiento médico~ con­

trastes climáticos y costo de la atención de salud. Para un 

trabajador habitual a consultar de modo muy informal a un m.! 

dice en su propio país, quizás no resulte fácil dirigirse a 

una clínica n1oderna, existiendo otros inconvenientes. si el 

emigrante debe describir sus síntomas en una lengua extranj~ 

ra. 

No se dispone de estadísticas completas, pero existen -

razones para creer.que los trabajadores migrantes, tienen 

una mayor propensión, que los demás a los accidentes de tra­

bajo. Estas razones son sencillas: desconocimiento de las 

normas y procedimientos de seguridad, incapacidad de leer 

los avisos, etc. Existiendo una atención insuficiente a es­

tos problemas, los avisos no siempre están acompañados de 

símbolos fácilmente comprensibles, presentandose de tal for­

ma, que sólo un trabajador con perfecto conocimiento del - -

idioma y ccn una gran agudeza visual puede leerlos y enten­

derlos por completo. 

Esta es una cuestión que merecería plantearse en las 

reuniones entre representantes de los trabajadores y de los 

empleados. 

La separación de la familia, puede ser otar de lo~ pro-
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blemas difíciles. existen categorías de trabajadores migran­

tes: los Que desean quedarse en forma.perwanente, los que d~ 

sean permanecer un periodo breve o medio, y los trabajadores 

estacionales. En cuanto a les migrantes por períodos breves 

y estacionales, apenas se necesitan medidas especiales, la -

justicia social requiere que la separación no se prolongue -

de modo indefinido. Es muy frecuente que los gobiernos an­

tes de permitir el ingreso de la familia de un trabajador, -

requieran que éste disponga de aJoja~ierto adecuado, haya r2 

sidido en el pais durante un a~c o rrás, o demuestre que po­

see recursos suficientes para wantener a los suyos. 

Mientras no pueda cumplir con las condiciones que se le 

imponen, el trabajador migrante debe enfrentarse al aisla- -

miento, el tedio y otras dificultades psicológicas, propias 

de su situación, sin el apoye de la familia. Por tanto, no 

resulta sorprendente, que como consecuencia de ello se con­

vierta en alcohólico o recurra a otras formas de alivio tra~ 

sitorio y que fácilmente se pueda encontrar sin alejamiento 

decente o sin ahorros. 

En general, en las normas internacionales no se confie­

ren privilengios especiales a los trabajadores migrantes, si 

no que se requiere la eliminación de las desigualdades y la 

promoción y garantía de la igualdad de oportunidades y de 

trato. Así pues, los derechos legales de los emigrantes de-
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berían ser indénticoS a los de todos los ciudadanos. Si es 

necesario procesar a un trabajador migrante por algún presu~ 

to delito, no debería tratárselo en ningún aspecto de wanera 

menos favorable que a cualquier otra persona. Tener derecho 

a no ser detenido en forma arbitraria, a un juicio rápido y 

equitativo y a interponer una apelación contra la sentencia. 

Si el procedimiento se lleva a cabo en un idioma, que no co~ 

prende plenamente, debería tener derecho a disponer de los -

5ervicios de un interprete, ade~ás de cualquier otra forma -

de asistencia jurídica existente en el país. También entre 

los derechos legales cabe citar, el mimso derecho que todos 

los demás a la libertad de palabra, libertad de asociación y 

de reli~ién, estando protegido frente a la expulsión arbitr~ 

ria. 

La OIT reconoce que los trabajadores migrantes no sélo 

Ceten tener derechos iguales, con respecto a los servicios -

sociales, sino que, además, deben recibir asistencia espe- -

cial para enfrentar sus problemas. 

El derecho a enviar dinero al extranjero tiene gran im­

portancia para los trabajadores migrantes, ya que una de las 

principales razones de la emigración, sobre todo en la temp~ 

ral, consiste en acumular fondos 6~ el país de origen, así -

como obtener ingresos regualres para mantener a las respecti 

vas familias. El derecho de éste trabajador, a enviar dine-· 
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ro a su casa, también le interesa al gobierno y a la pobla­

ción de origen. Ya que se da el caso de que en algunos paí­

ses los ingresos en divisas obtenidas de esta manera figuran 

entre las principales contribuciones a la balanza nacional -

de pagos, iguales o superiores a los ingresos obtenidos con 

las exportaciones. Por ésta razón, el derecho a repatriar -

fondos figura en muchos convenios y acuerdos internacionales. 

Podríamos indicar simplemente, algunos de los derechos 

importantes, que deben hacerse respetar en forma constante. 

Entre los derechos que merecen atención, cabe citar el de li 

bertad religiosa, el de expresión, incluído el de reclama- -

ción, el derecho de no ser discriminado por causa de raza, -

color, opinión política o sexo, y la libertad cultural. 

Deberíamos tener presente claramente, los enemigos rea­

les de los trabajadores en conjunto, son la pobreza, malas -

condiciones de trabajo, inseguridad del empleo, trato arbi­

trario, falta de libertad y, factor muy importante, la igno­

rancia. 

''Cuando se estudian las razones a que obedece el empleo -

de mano de obra extranjera, se echa de ver, que es dudoso 

que medidas como las mencionadas, u otras que puedan adaE 

tarse para limitarlo en. general, se justifiquen - -

desde el punto de vista económico. En el pasado, 

dos razones importantes fu~ron la infravalora-
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ción del marco y la protección contra la competencia de 

los países en desarrollo, gracias a medidas de política 

comercial. Esta infravaloración y esta protección hi-

cieron que aumentar su personal contrata~do trabajado-

res extranjeros, en vista de que los nacionales que es-

taban disponibles no eran muchos, fuera más rentable p~ 

ra la empresa de lo que habría sido en otras circunsta~ 

cías, lo cual tuvo algunas consecuencias importantes e~ 

tructurales 11
• ( 10 J 

B) EFECTOS NEGATIVOS. DESVENTAJAS 

Conjuntamente con los factores de origen interno, la a~ 

cumulación de la deuda externa por les países latinoamerica-

nos refleja los efectos de numerosos cambio~ desfavorables -

en la situación económica y financiera internacional. Estos 

factores incidieron en medida crítica sobre el aumento del -

déficit corriente de balanza de pagos de la región de 1974 -

en adelante. 

La política del desarrollo económico de la mayoría de 

los países latinoaqericanos, prevalecientes en las últimas -

décadas, ha centrado el crecimiento en los impulsos expansi-

vos de la demanda interna. Sin embargo, desde mediados de -

los años setenta, en varios paises surgieron vigorosas ten-

( 10) Hiemenz V. y Schatz K.W. Intercambio en vez de Migración, OIT. 
1979, p.p.106. 
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ciencias de crecimiento de las exportaciones. Llegando a ser 

ese ca~bio, significativo en Brasil, Colombia, Chile, El Sal 

vador, México, Paraguay y Uruguay. En numerosos casos la e~ 

pansión se debilitó relativamente pronto, debidc a la sobre­

va!uación cambiaria, al aumento de los costos financieros y 

de producción y al deterioro de los mercados externos provo­

cadc por la profundización de la recesión económica munCial. 

La agudización de la contracción económica en los 61t{­

mos a~os ha significado no solamente una pérdida oner·csa en 

términos de producción e ingreso, con graves efectos scbre -

el empleo y el bienestar social, sino también provocé un 

quiebre de expectativas reflejandc en una drástica caída de 

los gastos en formación de capital fijo. Es difícil evaluar 

los verdaderos alcances del corte de las inversiones priva­

das y públicas, particularmente en cuanto se relaciona con -

sus efectos depresivos sobre la recuperación y el crecimien­

to econPmico futuro. 

En el ámbito latinoamericano. subsiste, desde hace déca­

das, una amplia controversia sobre el significado y conse- -

cuencias del déficit fiscal. Ella se vuelve más intensa ca­

da vez que los desequilibrios financieros y la inflación se 

agudizan. Este debate no ha sido exclusivo al medio latino­

americano, siendo también que en que en años pasados ha rev! 

vido con gran fuerza en les países. industrializad.os. Rcve-
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lándonos una confrontación de concepciones diametralmente -

opuestas, acerca del papel del estado en la economía, en fu~ 

ción más de posiciones filosófico políticas que de razones -

económicas objetivas y específicas, resultando ilustrativo -

al respecto el reconocimiento hecho por Milton Friedman so­

bre este aspecto "En mi opinión, la objeción clave de los dé­

ficit es política, no económica•. ( 11) 

Las causas del crecimiento del gasto público son múlti­

ples y complejas, imposibles de individualizar en el breve -

contexto de este trabajo. Señalaremos, que ellas reflejan, 

en esencia, el compromiso cada vez mayor del gobierno frente 

a la gama de Objetivos centrales en la vida social de cada 

país. A sus funciones tradicionales, el estado modern~ en -

los países latinoamericanos le ha añadido responsabilidades 

cadaz vez más amplias en la creación de condiciones materia­

les para el desarrollo y el aprovechamiento social de las pg 

tencialidades económicas. El alcance de la actividad esta­

tal varia de país a país, sobre todo en cuanto a su esfera -

de acción en el plano de las empresas productoras de bienes 

y servicios. El gobierno participa en una diversidad de em­

presas que abarcan las de finanzas, seguros, transportes, cg 

municaciones, comercio, manufacturas y en la explotación de 

recursos minerales y energéticos. 

La agricultura emplea a casi un tercio de la población 
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económicamente activa de Amércia Latina, sólo aporta doce 

por ciento del PIB regional. Por otro lado el ingreso medio 

de los trabajadores agrícolas representa apenas el veintiocho 

por ciento del correspondiente a les otros sectores. Dichos 

indicadores reflejan en gran media el rezago y la pobreza r~ 

lativa prevalenciente en el agro latir.oarrericano. a los que 

se suman problemas relacionados con la carercia de servicios, 

los riesgos en los cultiv6s, las fluctuaciones de sus pre- -

cios y la frecuente rigidez de orden sociopolítico. [n 1~80 

casi cincuenta y seis por ciento de la población rural lati­

noamericana vivia en la ~abreza, situaci6n q~e afectaba al -

veintitres prir ciento de la población urbana. 

En la distribución del ingreso en las áreas rurales in­

fluye poderosamente la alta concentración de la tierra en un 

reducido grupo pcblacicnal. La correlativa dispersión de 

las superfic~es restantes entre la enorme mayoría de Ja po­

blaci6n rural, es u~a de las causas esenciales de sus bajos 

ingresos, a la cual se agre~a la baja calidad de esas tie·· -

rras. 

La emigración camp~5ina elevó los índices de pobreza en 

las ciuda~es, perc en las zonas rurales alivió los efectos -

depresivos del aumento demográfico sobre los recursos natura 

les y la oferta de trabajo, expandiér.dose el mercado para 

los productos agropecuarios. Aan cuando estos fen6wen0s ee 
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consideran una fase ñormal de crecimiento econórnicc, sus d1-

~ensiones y desorden ha11 abrumado la capacidad regicral, pa·· 

ra encauza1·1os racionalmente. 

No obstante que las e)pcrtacicnes agropecuarias de la -

r·egi6n conservan competitividad irternaci0~al, su comporta­

miento depende an gran rredida de las pcliticas económicas de 

los países industrializadcs. Las tendencias proleccionístas 

de estos últimos son, en consecuencia, una de las mayores 

preocupaciones de los pro~uctcres latinoamericanos. Tradi­

cionalrr·ente, los ingresos comerciales de. la región han depe.[! 

dicto de las ventas de unes cuantcs productos básicos, en es­

pecial de origen agropecuario. Ocho prcductcs, café, azGcar, 

carne, algodón, soya, cacao, plátar.o y rraís, aportan er. ccn­

junto casi des tercios de las ventas agropecuarias. El café 

re¡:.re!;.er.ta casi una cuarta parte de éstas, seguido por la S..Q 

ya cor1 el catorce por ciento y el az6car con el siete por 

cier.tc. Los cinco productcs restantes proporcionana, cada -

uno de tres a cuatro pcr ciente Ce les ingresos respectivos. 

Así como las exportacio~es agropecuarias latinoamerica­

nas, se concentran en algunos productos, lc:s mt·rc:aC:o~. de de:·.§. 

tino, con relativamente pocos. Pese a los intentes de di~e~ 

sificacién, los países industrializados, son los sccios co­

merciales más importantes de la región y absorben ~ás de doE 

t~rcios de sus principales exportaciones. 
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En el caso de Estados Unidos, el impacto de la Ley de -

Seguridad Alimentaria de 1985 sobre la agricultura y el co­

mercio internos 1 se extendió a los mercados mundiales de va­

rios productos. Debido a las restricciones que de 1986 a 

1989 impone dicha ley a las importaciones estadounidenses, -

las exportaciones latinoamericanas, se verán directamente a­

fectadas. Ademis el ordenamiento redujo e11 1986, de cinco a 

veinticinco por ciento de los precios de garantía del trigo, 

el n1aíz 1 la soya, el algodón y otros productos, y desplazó -

el apoyo a los agricultores, hacia los pagos cow.plementarios 

del ingreso; vale seHalar que los mencion~dos precios, han -

fungido con10 mínimos en los mercados internacionales. Los -

sistemas de cuotas, también limitan las exportaciones regio­

nales al mercado estadounidense, especialmente las de carne, 

azúcar y algodón, 

Ante el peso de las restricciones en sus principales 

mercados, los productos latinoamericanos debieron ajustar 

sus políticas de precios. En promedio, una variación de 1% 

en los precios relativos de exportación, produce un efecto -

contrario de 1.4% en la demanda. Por consiguiente, se ha e2 

timado, que las reducciones de precios de las exportaciones 

agropecuarias regionales, permiten un aumento neto de los i~ 

gresos en divisas. En la competencia comercial internacio­

nal, América Latina elevó su participación en el mercado, P! 

ra .los ocho productos agropecuarios básicos de 36% en 1975 a 
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46% en 1984. El incremento más espectacular fuE el de la s~ 

ya, Que de 32% en 1975 ascendi6 a 5E% er 19€4; e~ cc~tra.ste, 

la partjcipzci6n de la región en el mercado mundial azuca~e­

rc deecerdió de 32 E 20 pcr ci~nto en el mismo plazo. En el 

caso del café sutil de 50 a 57 por Liento, ~n el del pl~tanc 

de S7 a 4~ por Liento, y en el cacao au~entf de 32 a 35 por 

ciento. F~e meros afortL~ado el compor·tarni~nto a~ el r1crc&­

dc del algodón y el maíz decli~árdo de 15 a 9 por ciento y -

de ~ & 7 por ~ianto, respectivaw~nte. 

Tales cambies indican que, e~ general, Amirica Le.~ina -

tuve ~xitc en &u ~rop6sito de incrementar su pe~etraci6n en 

lob rrerc6dos ir1lerr:Ecionalc~;, par~ süs principales productos 

bás1cos de exportación. Sin emtargo, ésto Se logró con base 

Pn una competencia de precios donde el manejo de tipo de cam 

bio real desempeñó un papel decisivo. Desde luego la compe­

titividad, de los precios agrícolas regionales pierde efica­

cia en la medida en que no recibe el respaldo de política~ -

comerciales y macroeconómicas apropiadas. 

Empezando a comprender que los factores macroeconómicos 

tienen una importancia determinante- para la agricultura, has­

ta ahora las políticas respectivas, han estado demasiado a­

partadas de los objetivos del desarrollo agropecuario. La -

crisis económica y el p·roblema de la deuda externa exigen la 

expansión de los sectores más eficientes y competidores de -. 
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las importaciones, al frente de los cuales figura la agri­

cultura. En este sentido, la situación actual ofrece la -

oportunidad de revitalizar el sector agropecuario en Améri­

ca Latina y distribuir mejor los eventuales beneficios. 

''El orden financiero comercial que todavía rige no 

puede seguir siendo un freno permanente al desarrollo. 

Deberemos buscar nuevos esquemas y nuevas fórmulas que 

permitan ajustar el servicio de la deuda, y revisar las 

prácticas de comercio para que nuestra econom·fa pueda 

crecer en forma moderada, pero sostenida". ( 9) 

El Presidente Salinas de Gortari, en su política en m~ 

teria de economía y también de educación, ha dado muestras 

de que vive y esta conciente del momento histórico por el -

cual atraviesa el mundo. 

Y muy principalmente la América Latina, toda vez que -

es preocupación constante y permanente de su gobierno estar 

y marchar en la modernidad del pensamiento y de las técni­

cas tanto por lo que se refiere a la economía, como también 

a las ciencias y a las artes, todo esto, en un momento de -

cambios que parecian increibles hace apenas unos años. 

( 9) Opus cit. pag. 17 
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PROPUESTAS, ALTERNATIVAS, SOLUCIONES A LA DEUDA EXTERNA, AL 
AMPARO DEL DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO Y LA POLITICA DE 

AMERICA LATINA 

Propuestas específicas; La austeridad de los ajustes 

de los últimos cinco años han llevado a un declive general! 

zado de los ingresos per cáplta y de los salarlos reales, 

la sub6tillzaclón de la capacidad, la depresión de las in­

versiones en muchos de los países deudores y a crecientes 

conflictos sociales. Las importaciones se han restringido 

frecuentemente al mínimo y aún así las reservas internacio­

nales han caído constantemente desde 1984. Como la reestru~ 

turación de la deuda llevará cierto tiempo, se sugiere que 

los derechos especiales de giro del Fondo Monetario Intern~ 

clona!, se emitan para beneficio de los países en desarro­

llo durante los próximos años. Esta medida especial y tem­

poral ayudaría a reducir las presiones sobre los ingresos y 

el empleo de los países deudores y de otros de bajos ingre­

sos. Oada la capacidad ociosa existente en muchos sectores 

de la economía mundial, no es de temerse que provoque efec-

tos inflacionarios de importancia. 

Siendo esencial establecer las condiciones que permi 

tan a los países deudores incrementar sus exportaciones de 

productos manufacturados y de otros productos y ~ervlclos no 

tradicionales. Desarrollándose necesariamente una capacidad 

adicional de exportación para ayudar a reactivar el creci­

miento de los países en desarrollo y contribuir a ampliar su 

capacidad de servicio de la deuda. Se ha demostrado que un 

número creciente de países es capaz de diversificar sus ex-
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portaciones, siempr~ que se encuentren disponibles el capi­

tal y los incentivos. Sugiriéndo que las agencias financie­

ras internacionales de desarrollo consideren una expansión -

significativa de su asistencia, para éste propósito y res- -

trinjan sus requisitos de condicionalidad, sólo a los asun­

tos directamente relacionados con los proyectos de exporta­

ción. Sugiriendo, que los bancos privados también financien 

estos proyectos, dado que ello propiciaría oportur·idades de 

hacer negocios de manera consistente con la ayuda para la s~ 

lución del problema de la deuda. 

Los países en desarrollo deben coordinar sus acciones -

de comercialización de aquellos productos, primarios en los 

cuales esto conduzca a un aumento, en los ingresos, en los -

que la demanda no responda a cambios en los precios. Tenie~ 

dose gran cuidado al seleccionar los productos y establecer 

el rango de los precios, a fin de no poner en peligro la co~ 

petitividad de largo plazo de esos bienes. 

Conminándose a los países acreedores y a las instituci2 

nes financieras y bancarias internacionales a aceptar las ya 

numerosas solicitudes de los paises deudores de discutir lo 

que es una necesidad ineludible, es decir, aligerar la carga 

de la deuda. Se reconoce que el monto y la forma de ese all 

vio dependen de condiciones particulares y que se deben con­

siderar muchas posibilidades. Sin embargo, todos los invol~ 
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erados deben emprender una discusión mundial a tiempo y ord~ 

nada. De otra manera, la opción consistirá en acciones uni­

laterales. Líderes políticos responsables, académicos y fi­

nancieros, tanto de los países acreedores como deudores, han 

hecho muchas propuestas, para aliviar la crisis de la deuda. 

Más aún, la evolución decreciente de los precios de mercado 

de las exportaciones de los países deudores podría sugerir -

en algunos casos que es necesaria una reducción en la carga 

de la deuda. 

Deberían crearse las condiciones para un crecimiento 

mundial sostenido y con mayor equidad, con el propósito de -

arreglar en forma global, donde exista: Coordinación de poli 

ticas y medidas para disminuir las tasas de interés, reducir 

las fluctuaciones en los tipos de cambio y estabilizar los -

precios de las materias primas; incrementar en forma masiva 

las transferencias de recursos, de asistencia técnica y fi­

nanciera, principalmente de parte de fuentes bilaterales y -

multinacionales; las tranferencias de recursos deben ser co~ 

patibles con las extructuras políticas y objetivos económi­

cos y sociales de los paises receptores. considerando nue­

vos métodos para hacer más efectiva las transferencias de r~ 

cursos. La experiencia en la cooperaci6n internacional para 

la investigaci6n agrícola es sugestiva. Ya que en este caso, 

el donante reune fondos de fuentes gubernamentales y de fun­

daciones privadas, para emprender programas de investigación 
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con resultados eSpectaculares. Siendo posible de manera an! 

lega abrir brechas en materia científica y tecnológica, con 

muchas probabilidades de éxito, en la industria, la educa­

ción y la energía, mencionando tres áreas críticas para el -

desarrollo. Pudiendo crearse también instituciones simila­

res para otros sectores. 

En materia de productos básicos, de manufacturas y de -

servicios, cabe un mayor esfuerzo conjunto de acrecentamien­

to del suministro intrarregional, especialmente para aque- -

!los productos que enfrentan dificultades de acceso al mere~ 

do de los centros. Si bien es cierto, que muchos de los bi~ 

nes primarios que algunos países de la región exportan al 

resto del mundo, son a la vez importados por otros países de 

la propia región. La posible reorientación de esos flujos -

de comercio implicaría resolver problemas ·de transporte, co­

mercialización y almacenaje, cuyo carácter multisectorial r~ 

quiere soluciones coordinadas también. 

Hay otros aspectos de inversión y de comercio que tie­

nen que ver con determinadas rigideces estructurales que ta~ 

bién perturban o dificultan el comercio intrarregional. En­

tre otras están las deficiencias en las telecomunicaciones y 

transporte, ta dependencia externa y los elevados costos en 

los fletes y seguros, algunas prácticas comerciales restric­

tivas que utilizan grandes empresas internacionales y los 
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problemas energéticos. En torno a estas rigideces ya se a­

grupan múltiples operaciones de cooperación regional y, en -

prácticamente todas ellas pueden brindar algún apoyo, para -

que las soluciones sean más funcionales al desarrollo conju~ 

to. 

En las actividades financieras para llevarse a cabo el 

proceso de liberación de los países en desarrollo debe tomar 

en cuenta el funcionamiento y la estructura del s~ctor fina~ 

ciero en esas economías. 

A pesar de ias políticas de privatización aplicadas en 

los países fuertemente endeudados, el sector público particl 

pa ampliamente tanto en el sector real como en las activida­

des bancarias y financieras. 

Debido principalmente a sus pol{ticas de precios, las -

empresas públicas no pudieron generar ahorros y, por tanto -

solicitaron crédito en los mercados nacionales y extranjeros. 

En diversas ocasiones esas entidades no pagaron las tasas de 

interés prevalencientes en su mercado financiero nacional, -

sino que cubr{a créditos preferenciales. 

Los bancos privados tambi6n recurrieron a la aplicaci6n 

de tasas de interés preferenciales, en especial cuando se in 

tegraron, con empresas no financieras para formar compañias 
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controladoras. El cOsto se trasladó a otros particulares y 

empresas por medio de márgenes más elevados. 

Las políticas de tasas de interés tuvieron algunos re­

sultados positivos en el proceso de industrialización de al­

gunos países. Pero el problema fué que esa política se man­

tuvo por mucho tiempo, aún cuando esas economías habían con_§, 

truído una estructura básica industrial o incluso cuando era 

factible financiar empresas con ahorros externo. Otro pro­

blema fue que ésta política se aplicó en muchos sectores al 

mismo tiempo, en actividades industriales, en la construc- -

ción en general y en el sector agrícola. 

La agricultura reviste particular importancia para los 

países de América Latina, no solo por la existencia de seve­

ros desequilibrios en ese sector sino por la caída de las e~ 

portaciones tanto en volómen como en valor, lo que ha dado -

por resultado que algunos países sean ahora importadores ne­

tos. 

Algunas de las propuestas para liberar los mercados fi­

nancieros de los países en desarrollo, pudieran organizar e~ 

tre grupos: liberación de hecho, nueva regulación de algunas 

pol!ticas monetarias, en particular las que se relacionan 

con el control gubernamental de las tasas de interés y las -

pol!ticas de crédito; liberación de las relaciones de propi~ 
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dad, principalmente las gubernamentales; liberación de las -

operaciones en mercados financieros nacionales, en relación 

principalmente con la apertura de los mercados a inversioní~ 

tas extranjeros. 

Debiendo tener presente que la principal limitación pa­

ra llevarlas a cabo, es el bajo nivel de ahorro nacional en 

las economías en desarrollo, además del virtual estancamien­

to y de la inestabilidad política debida al deterioro del 

bienestar social. 

Ahora las necesidades de la región y los intereses de -

todos se unen en torno al imperativo de desarrollo, crecí- -

miento y progreso democrático. Las circunstancias actuales 

exigen remedios enérgicos, cierta osadía y la convicción de 

que la crisis imperante no puede ignorarse. Comprendiéndose 

claramente que marchar a paso normal no es suficiente para -

América Latina, la región debe apresurar el paso. 

Este ritmo, más acelerado y vigoroso, en la reflexión y 

en la actividad, también debe hacerse presente en el Banco. 

No puede demorarse un proceso enérgico de renovación funda­

mental, inspirado por los Gobernadores y dirigido por el Pr~ 

sidente y el Directorio Ejecutivo. 

El Banco Internacional de Desarrollo, ·tiene en éste mo-
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mento, una mi&ión singular cuyo cumplimiento es del interés 

de todos. Sí los miembros no se unen ahora, para renovar al 

BID en la forma debida, el banco no estará pr~parado para 

cumplir su misión más ambiciosa de los años noventa. En ese 

caso, tal vez los miembros se encontrarán en algún momento -

futuro, uniéndose para crear una institución semejante. Qul 

zá esto no debiera ser necesario, la tarea que se plantea es 

grande, ardua y exige un esfuerzo continuo, pero es decidid~ 

mente realizable. Sólo er1tonces cumplirá el BID cabalmente 

la misión que los pueblos del hemisferio y de todo el mundo 

l~ recomendaron. 

Hay un aspecto que debe quedar claro, es necesario que 

los problemas de cada país, sean considerados caso por caso, 

dada la gran diversidad de condiciones de un país deudor a 

otro, de la estructura de sus economías, de la carga de su -

endeudamiento externo y de la diposición que tenga para im­

plementar políticas económicas de ajuste. 

El problema de la deuda requiere soluciones imaginati­

vas que nos lleven a la restructuración de la misma y ayuda 

para adecuar su carga a la capacidad de pago de los países 

deudores. 

La taC".ea para el futuro inmediato, es basarnos constr'uc­

tivamente, en el c~nsiderable progreso, que ya se ha logrado 
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a partir de una perspectiva de desarrollo. Con tal propósi­

to, será importante establecer nuevas formas de Cooperación 

entre el Banco Mundial y otros organismos multilaterales de 

desarrollo que facilitan créditos a la exportación. Existe 

la necesidad de estimular la reprogramación multianual con -

ayuda, de las nuevas modalidades de participación del FMI. -

Explorando nuevas formas de préstamos concentrado en colabo­

ración con las instituciones multilaterales de desarrollo. A 

través de inversiones directas de capital en compañías priv~ 

das, estas instituciones actuarían como catalizadores, para 

el desarrollo del sector privado, ya que daría el sello de -

apoyo a esas inversiones. 

A) FORMAS DE PAGO 

El financiamiento externo recibido por América Latina, 

desde 1961 hasta ahora, registró cambios importantes en su -

volúmen, composición y condiciones, como reflejo principal­

mente de la evolución de la economía mundial y de las polítl 

cas de cooperación financi.era de los países industriales. En 

el contexto global del financiamiento externo recibido por -

los países en desarrollo, los cambios más significativos co­

rresponden a la declinación relativa de los recursos conce­

sionales provenientes de fuentes oficiales, frente a una ex­

pansión correlativa, de los recursos otorgados en condicio­

nes convencionales por las agencias oficiales de los gobier-
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nos y entidades multilaterales, y a un incremento sin prece­

dentes en los recursos privados. Entre €stos últimos, la 

transferencia por vía de préstamos, de bancos y proveedores, 

aumentó más rápidamente que el flujo de inversión privada e~ 

tranjera. 

Estas tendencias se pronunciaron, en medida ostensible 

en los últimos años, a raíz del aumento extraordinario del -

oéficit corriente de balanza de pagos en los países en desa­

rrollo y del aumento en la liquidez de los mercados interna­

cionales de capital, resultante del excedente de los países 

de la OPEP y del retraimiento de la inversión en los países 

industriales. Las operaciones crediticias y las colocacio­

nes de bonos en los mercados financieros en eurodivisas pro­

veyeron un importante flujo financiero hacia los países en -

desarrollo. A la banca comercial internacional le correspo~ 

dió un papel decisivo en el proceso de recirculación de los 

excedentes monetarios de los países miembros de la OPEP, lo 

cual facilitó en gran medida los ajustes de política económi 

ca en los paises industriales y el equilibrio del sistema fl 
nanciero internacional. 

Debido a la disminución relativa de los recursos conce­

sionales en la transferencia financiera global de los países 

industriales a los paises en desarrollo y a un incremento in 

suficiente de los préstamos de los organismos multilaterales 
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los países en desarrollo y América Latina en especial, debi~ 

ron resolver sus crecientes necesidades de financiamiento e~ 

terno, acentuadas extraordinarimanete en 1974-75 por la co­

yuntura adversa de la economía mundial, acu~iendo como ónica 

opción a las fuentes privadas y evitar así una crisis econó­

mica interna que habría tenido funestas consecuencias. 

Los principales problemas surgidos a raíz de la evolu­

ción reciente de las corrientes de financiamiento externo r~ 

cibidas por los países en desarrollo, consisten en una expa~ 

sión importante en los compromisos de servicio de la deuda, 

tanto en niveles absolutos como en relación a los ingresos -

corrientes de exportaciones, que se proyecta con especial i~ 

cidencia, en los próximos años, y en la falta de adecuación 

de la composición de esas corrientes financieras a las nece­

sidades más permanentes de recursos para el sostenimiento de 

niveles crecientes de inversión. 

La participación de América Latina en el flujo neto de 

la AOD Asistencia Oficial para el Desarrollo, más los recur­

sos concensivos de los organismos multilaterales otorgados a 

los países en desarrollo, disminuyó alrededor de 10 por cíe~ 

to imperante hasta 1972 a el 6 por ciento en 1974-76. Esta 

tendencia es el resultado de las nuevas prioridades adopta­

das· por las politicas de cooperación financiera internacio­

nal, las cuales favorecen a las regiones de menor desarrollo 



225 

relativo en el mundo y excluyen a la mayoría de los países -

latinoamericanos. 

Como consecuencia, para los países latinoamericanos, e~ 

yo déficit externo se expandió considerablemente en los últl 

mas años, la proporción de los recursos concesivos en rela­

ción con el financiamiento externo total disminuyó, con los 

consiguientes efectos sobre la estructura y el costo del nu~ 

ve endeudamiento externo contratado. 

La evolución oel financiamiento oficial, bilatera y mul 

tilateral, pone en evidencia que su crecimiento ha sido ins~ 

ficiente frente al aumento de las necesidades de recursos e~ 

ternos de los países de Amércia Latina. Ello ha colocado a 

estos países en la alternativa de optar por un mayor endeud~ 

miento, con las fuent~s financieras privadas, especialmente 

bancarias, a fin de solventar las necesidades de inversi6n -

vinculadas a su crecimiento económico y los déficit extraor­

dinarios de balanza de pagos de los últimos años. No todos 

los paises disponen de la capacidad crediticia adecuada para 

acudir a las fuentes financieras privadas y obtener los mon­

tos de recursos requeridos en condiciones compatibles con su 

nivel de desarrollo relativo y capacidad de pagos externa, -

Llamándonos la atención sobre el papel crucial que desempeña 

el financiamiento oficial, especialmente en el caso de los -

países de mediano y menor desarrollo económico relativo en -
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la región, al permitirles desenvolver sus programas de inve~ 

sienes a largo plazo y conseguir condicione~ financieras más 

liberales, con las cuales compensar el mayor costo del finan 

ciamiento privado. 

El financiamiento externo de América Latina, particula~ 

mente entre los recursos para desarrollo económico y social, 

el Banco ha cumplido un importante papel, ya sea por su con­

tribución directa, en recursos financieros y cooperación téE 

nica como por su efecto catalítico en la movilización de re­

cursos de otras fuentes de financiamiento externo e interno. 

En el aspecto económico mundial y de sus tendencias en 

los últimos años, un antecedente importante de la gestación 

de la crisis financiera externa de los países latinoamerica­

nos lo constitiyó la combinación de alza sin precedente en -

las tasas de interés con la depreciación también extraordin~ 

ria del dólar de los Estados Unidos. Estos dos factores, m~ 

tuamente relacionados, han repercutido desfavorablemente, s~ 

bre la balanza de pagos de los países de la región. Ello es 

así, porque una elevada proporción de la de~d~ externa, ha 

venido siendo contratada a tasas de interés flotantes y den~ 

minada en dólares. 

Durante los años recientes la composición de los pagos 

del servicio de la deuda cambió radicalmente, coma resultado 
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de la postergación de los pagos de principales provocada por 

la crisis de liquidez de la deuda. El monto de dmortización 

disminuyó de 14,000 millones en 1980 y 1981, a 9,300 millo­

nes en 1985, mientras que los pagos de intereses aumentaron 

hasta superar los pagos de amortización durante el período 

comprendido entre 1981 y 1985. 

La relación interés-servicio de la deuda aumentó de un 

promedio anual del 35 por ciento entre 1977 y 1979, a aproxi 

madamente 52 por ciento en 1981 y continuó en alza durante -

los años siguientes, alcanzando el 66.6 por ciento en 1984 

y el 71.3 por ciento en 1985, así que el valor de los pagos 

por concepto Oe intereses aumentó a 20.600 millones, respec­

tivamente. Pese a la disminución de los tipos de interés r~ 

gistrados en 1985, el monto de los pagos de interés sobre la 

deuda con garantia aumentó un 11.5 por ciento, d~bido a la -

consolidación de la deuda a corto palzo y de la deuda priva­

da sin garantia, como deuda pública a largo plazo. 

Los pagos del servicio de la deuda externa pública, ce~ 

siderados como porcentaje del valor de las exportaciones de 

bienes y servicios, pusieron de manifiesto un marcado menos­

cabo de la posición externa de América Latina, a medida que 

se destinó una proporción cada vez mayor de los ingresos por 

exportaciones a sufragar el servicio de la deuda. La carga 

del servicio de la deuda latinoamericana aumentó del 19 por 
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ciento en 1977 al 29.3 por ciento en 1982 y al 28 por ciento 

en 1985. 

Debido a la gravitaci6n creciente de los pagos por con­

cepto de intereses dentro del servicio de la deuda de Améri­

ca Latina, la relación intereses-expo~taciones aumentó signl 

ficativamente, del 8.8 por ciento en 1977-79 al ·17 por cien­

to en 1982-64 y al 20 por ciento en 1965. 

El comportamiento de las exportaciones de bienes, que -
1 

son el elemento principal para determinar la capacidad de Pli 

gos, fué más dinámico que el de los servicios y es por ello 

que los países petroleros adquieren una mayor ventaja. 

Entre sus componentes están los embarques internaciona­

les, el turismo y el rendimiento de la inversión directa, é~ 

te últimO compuesto generalmente por el producto obtenido de 

la inversión de las reservas monetarias en el exterior. Es­

tas disponibilidades, no obstante su alto crecimiento han e~ 

tado cediendo puntos ante el empuje más dinámico que regis­

tran los pagos por servicios recibidos del exterior; en efeE 

to, en el primer lustro tales egresos absorbían el 34 por 

ciento d~ la capacidad de pagos, cifra que ha ascendido a un 

40 por ciento de los últimos tres años; en otras palabras, -

esto significa que la capacidad para importar se ha venido -

debilitando lenta pero persistentemente en el lapso de los -
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últimos diez años. 

En México, la participación del sector privado en los -

ingresos de largo plazo es más importante que la del sector 

público; no así en los cuatro países petroleros restantes, -

Bolivia, Ecuador, Trinidad y Tobago y Venezuela, que invier­

ten los términos de la participación. En efecto, en México, 

en siete de los diez años examinados, los ingresos más altos 

están asignados al sector privado y, por el contr·ario, en 

los otros países casi nunca se presenta esta estructura. 

Observando las magnitudes que adquiere el capital no d~ 

terminado, se infiere que en ninguna otra parte alcanza las 

proprociones que tiene en México y Venezuela, ya que en cie~ 

tos años incluso supera las cifras del total de los ingresos. 

Sobre este particular, existen pocos elementos de juicio pa­

ra emitir una opini6n, pero parece que la mayor parte del 

problema es originado por comercio irregular que se realiza 

con los países vecinos y que afecta significativamente la b~ 

lanza global de pagos, ya que según la opinión de los exper­

tos, una medida tolerante de este saldo no debería exceder -

5 por ciento del total de las operaciones de mercaderíasw 

A partir de 1981, el panorama económico internacional -

presentó cambios significativos. El ritmo de la actividad -

económica comenzó a desacelerarse, los precios del petróleo 



230 

cayeron de 37 dólares por barril en marzo de 1981 a 28 en di 

ciembre de 1982 y la política antiinflacionaria de distintos 

países industrializados incrementó las tasas de interés a n1 
veles sin precedente, éstas pasaron de 6 por ciento en 1977 

a 18 por ciento en 1960. Estos fenómenos alteraron y daña­

ron a la economía mexicana ya que redujeron, por un lado, 

sus ingresos por exportaciones petroleras, que en 1981 repr~ 

sentaban el 72.5 por ciento del total y afectaron, por el 

otro nuestros pagos del servicio de la deuda externa. En 

aquél momento, analistas, tanto mexicanos como extranjeros, 

percibieron que esos choques externos, tendrían un carácter 

temporal. 

En agosto de 1982, quedó claro que el deterioro de las 

condiciones externas en las que operaba la economía mexicana 

no eran transitorias y tampoco compatibles con una economía 

cuyo crecimiento provenía del dinamismo del mercado interno. 

El crédito de la banca comercial se agotó y México exper1men 

tó la crisis de balanza de pagos más grave de su historia m~ 

derna, que no le permitió cumplir con sus compromisos finan­

cieros internacionales. 

La situación mexicana no fue un caso aislado ni exlcusi 

vo. A los problemas de pagos siguieron los de Argentina, 

Brasil, Chile y los de un gran número de países en vías de -

desarrollo. Este fenómeno generalizado parecía un problema 
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de liquidez, es decir·, había la opinión de que los países 

deudores no estaban en condiciones de cubrir temporalmente -

el servicio de la deuda, pero que podrían con un ajuste en -

sus economías y con el financiamiento adecuado, volver a la 

normalidad y ser nuevamente sujetos de crédito en los merca­

dos financieros internacionales. 

De ésta idea partieron los programas de ajuste aplica­

dos quizá hasta 1987. 

En el caso de México se ajustaron desequilibrios ínter~ 

nos que exacerbaron los efectos negativos de los choques ex­

ternos. Era necesario hacer frente a la disminución de re­

crusos disponibles originada por la caída del precio del pe­

tróleo y por el racionamiento del crédito externo, y aumen­

tar la capacidad generadora de divisas, y en general de la -

economía, para impulsar el crecimiento, bajo las nuevas con­

diciones imperantes en la economía mundial. 

Una de las fuentes principales de desequilibrio y de a­

juste posterior, provino de las finanzas públicas. El défi­

cit financiero del sector púbico entre 1977 y 1981, pasó de 

6,4 por ciento del Producto Interno Bruto PIB a 14.1 por 

ciento, lo que fue, en su momento 1 un factor fundamental en 

el rápido crecimiento de la economía. A partir de ese año, 

ld carencia de financiamiento externo y la caída en los in-
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gresos fiscales derivados de las exportaciones de hidrocarb~ 

ros hicieron necesario ajustar en ~arma importante las fina~ 

zas públicas. 

El saneamiento de las finanzas públicas en México no 

tiene precedente a nivel internacional. El gasto disminuyó 

entre 1961 y 1966 en más de 10 puntos del PIS. Este ajuste 

buscó concentrar los recursos en áreas de alta prioridad so­

cial como educación, salud, y vivienda. Al mismo tiempo, se 

propuso eliminar subsidios sin justificación social alguna y 

liberar los recursos utilizados en actividades con baja ren­

tabilidad social y en las que el Estado había sustituido la 

actividad de los sectores privado social. 

En lo que se refiere a los ingresos públicos, el cangr~ 

so de la Unión aprobó en 1987 una reforma fiscal, que permi­

tió incrementar sustancialmente los ingresos no petroleros -

del Estado. A pesar de la baja en los precios del petróleo 

el ingreso total del sector público, como porcentaje del PIS, 

aumentoó de 25.2 por ciento en 1962 a 29.2 pro ciento en 

1966. 

Entrando en ejecución un ambicioso prog~ama de cambio -

estructural en el sector paraestatal, cuyó objetivo princi­

pal persiguió fortalecer la actividad del Estado en las -

áreas que la Constitución señala como estratégicas y priori-
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tarias. Parte esencial de este cambio ha sido el proceso de 

desincorporación de entidades paraestatales no estratégicas 

ni prioritarias, que ha reducido su número de 1,155 en 1982 

a 433 en 1988. Presentando el Estado un mayor margen de ma­

niobra y mostrando las finanzas públicas del país un alivio 

notable y permanente. 

A pesar de la firma definitiva del convenio con los ba~ 

cos privados para reducir la deuda externa, la economía mex! 

cana continua presentando señales de elevada especulación. -

Las tasas de interés aún son muy elevadas para consolidar la 

recuperación de la economía nacional. 

Aunque descendió la inflación con el establecimiento 

del programa de estabilización en diciembre de 1987, la re­

ducción no correspondió, ~ la baja de las tasas de interés. 

Explicándose, el fenómeno, por el hecho de que la re11egoci~ 

ción de la deuda, obligaba a mantener estable el mercado ca~ 

blario. Lo deseable sería, al disminuir e·1 interés, que - -

esos ahorros se orientaran a inversiones productiva. Pero -

dado que vivimos un proceso de reestructuración y cambios, -

los grandes grupos esperan tener ventajas en la moderniza- -

ción del país. Siendo fundamental, para abatir las tasas de 

interés, es que el Estado sanee sus finanzas. 

Alberto Pérez Zoghbi presidente del Instituto Mexicano 
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de Estudios Internacionales de Deuda Externa IMEIDE, lo pla~ 

teó y dijo: ''Los beneficios de la negociación de la deuda -

externa pueden minarse si no se resuelven otros problemas e~ 

tructurales de la economía naci'onal, como es el caso especí­

fico del endeudamiento interno, el déficit gubernamental y -

la disminución de las importaciones. 

Detalló que aunque la renegociación de la deuda externa 

bajo la cobertura del Plan Brady, presupone una automática -

repatriación de capitales y mayor flujo de inversión extran­

jera directa, estas expectativas pueden también reducirse 

por factores de carácter interno como externo. Y añadió que 

si bien la renegociación de la deuda externa as~gura la lle­

gada de capitales figados y mayor flujo de inversión extran­

jera directa, estos capitales van ha ser limitados y se ubi­

carán selectivamente en las ramas de la más lata rentabili­

dad del país, como los casos del sector petroquímico, el tu­

rismo y las casas de bolsa". (12} 

Mucho es lo que han logrado todas las partes interesa­

das para resolver la crisis de la deuda externa, y no es po­

co lo alcanzado por los propios países deudores. Sin embar­

go, es probable que el futuro se nos presente árduo. Será 

necesario, los esfuerzos cooperativos de los países deudores, 

los bancos y todos los demás países miembr9s de la comunidad 

{ 12) Excélsior, marzo 18 de. 1989, M.?xico, D.F. 
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internacional, para éstimular el programa hacia una relación 

más normal de pagos y para establecer la base del crecimien­

to sostenido. 

Al hablar de las alternativas, vemos de algu11a manera -

definida, cuales son los supuestos que tienen los Estados de 

la América Latina, para la solución o cuando menos, un gran 

desahogo a su Deuda Externa, así vemos en primer termino a -

la Moratoria. 

B) OTRAS ALTERNATIVAS 

1. MORATORIA 

En el caso de Argentina, el problema de la deuda exter­

na. quizá se extienda durante ~ecenios, es tan complejo y 

cambiante que no existen soluciones fijas y definitivas. Las 

que en determinadas circunstancias pueden ser buenas o menos 

malas, pueden convertirse en pésimas si varía la situación 

nacional o internacional; y en un desenlace que parecjera 

utópico hoy, puede ser viable e inclusive necesario dentro -

de uno o cinco años. No siginficando ésto, que el tiempo 

sea indiferente. como en cualquier acción análoga existe un 

momento óptimo, pasado el cual las dificultades aumentan, es 

decir, aún a mayores costos y con métodos diferentes, siem­

pre es posible el cambio de políticas. 
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No existe una solución única u óptima para resolver el 

pago total, parcial o el no pago de la deuda externa, en ge­

neral, cuando se discute el problema, no se considera la bo~ 

dad intrínseca de cada solución, sino como afectará a los dl 
ferentes grupos económicos y sociales. Es por eso que las -

opiniones, más que para esclarecer la cuestión, sirven para 

ubicar ideológica y políticamente a quienes las emiten. 

La política actual de pago supone un modelo exportador. 

En cambio, la estrategia de no pago o pago parcial for'maría 

parte de un modelo industrializador con énfasis en el desa­

rrollo. 

Sería útil recordar, que las deudas públicas internaci~ 

nales no se pagaron en su totalidad ni con regularidad, sie~ 

do ilustrativo reproducir las opiniones de Keynes, ilustre -

economista que está al abrigo de cualquier sospecha de extr~ 

mismo o imprudencia, quien en 1924 escribía: ''El registro -

de incumplimiento por gobiernos extranjeros en su deuda ex­

terna son tan numerosos, y ciertamente tan cercanos a ser 

universales, que es más fácil tratar con ellos nombrando a -

aquellos que no han incurrido en incumplimientos que aque- -

llos que lo han hecho". ( 13) 

( 13) Keynes, 1924. 
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Los países más desarrollados utilizan su poder político 

y ecg_nómico para pagar sus deudas en moneda nacional incon-
-~--

vertible, lo que consideran una inaceptable aberración, cua~ 

do el que pretende hacerlo es un país subdesarrollado. 

Como se advierte, cuando se propone una suspensión de -

pagos o moratoria no se está incitando a la subversión, sino 

aplicando un remedio, asi lo califica la Suprema Corte de ·-

los Estados Unidos, usual en épocas de crisis, que en sustan 

cía constituye un reaseguro del sistema. 

En cuanto a las posibles represalias que podrían adop-

tar los bancos, con el apoyo de los respectivos gobiernos 

que decreten moratorias, siendo necesario estudiar la situa-

ción. Debiendo instrumentarse una política de comercio ext~ 

rior para evitar que el posible blqqueo lo perjudique. 

En el caso del acatamiento al sistema financiero inter-

nacional, no habrá conflictos externos, pero tampoco habrá -

esperanzas. corresponderá al poder político, por acción o -

por omisión, asumir el riesgo calculado de una opción de ta~ 

ta trascendencia. 

En M~xico, moratoria es la determinación del Presiden-

te de la República con apoyo, en el 29 artículo Constitucio-

nal, para hacer saber a los acreedores de la República, que 
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el país suspende los pagos que venía haciendo respecto a su 

deuda, dejando de pagar igualmente los intereses pactados, -

por carecer de divisas en virtud de la carencia de dinero p~ 

ra adquirirlas; tomando en consideración que las mercancías 

o productos que el país vendía al exterior con su petróleo y 

sus derivados, algodón, café y también la industria del tu­

rismo, por diversas causas han dejado de producir las divi­

sas necesarias, y por lo tanto, el país se ve en la necesi­

dad de hacer su suspensión de pagos en forma definitiva, pa­

ra casi todos sus acreedores. La suspensión de pagos origi­

naría el aislamiento econ6mico para México, en todos o en e~ 

si todos sus ordenes, pues teniendo necesidad de adquirir 

por lo menos el cuarenta por ciento de materias primas para 

sus industrias, caería en la inacción o desempleo de miles o 

millones de sus trabajadores, lo cual provocaría o agravaría, 

la crisis económica en la cual· ya vivimos. 

Además, los países no acreedores de MéKico, pero que en 

alguna forma mantienen relaciones comercialeS, entrarían en 

la desconfianza inmediata de venderle y comprar a una Nación 

que por determinación de ella misma, se encuentra en suspen-· 

sión de pagos. Las indutrias del país por su parte se ve- -

rían también seriamente amenazadas, pues el cerrarse para 

ellas los mercados del extranjero, sus productos quedarían -

bloqueados al carecer de compradores en el exterior por las 

mismas razones, es decir, por el inicio o principio de una -
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situación de anarquía y desconfianza para todos los países -

que integran la Comunidad Internacional. 

Es por ello que podemos afirmar, dándole el alcance que 

sobre la Moratoria se tiene en el ámbito internacional, la -

cual viene ha ser, la suspensión de los pAgos hacia los paí­

ses acreedores. 

Esta moratoria, no es un capricho de los países en vías 

de desarrollo, sino es una urgente necesidad, que le permite 

canalizar los recursos que utiliza en el pago de· su deuda, a 

sus necesidades más indispensables dentro de esas Naciones, 

de ello nos damos cuenta, con solo analizar l~s grandes def! 

ciencias y necesidades que tienen en general los paises en -

vías de desarrollo entre los que se encuentran, los de la 

América Latina y por lo tanto México y como hemos venido an~ 

!izando, la aplicación de la Moratoria, desde nuest~o punto 

de vista muy personal, puede traer efectos negativos y posi­

tivos. Dentro de los negativos como ya se señaló, el rompi­

miento con los mercados internacionales, una vez más la fuga 

de divisas, la inestabilidad económica del país y sobre todo 

las repercusiones, que dentro del marco internacional po­

drían aplicarnos nuestros acreedores, como sería el caso de 

de un bloqueo, un embargo, un rompimiento económico y en el 

caso de México, hasta una posible amenaza, que sería la de -

regresar a nuestro país, los millones de indocumentados que 
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laboran en los Estados Unidos de Norteamérica. 

Desde el punto de vista interno el no aplicar esa Mor~ 

toria y por la falta de recursos económicos con que cuenta 

el gobierno, la inestabilidad del país, pone en peligro a 

las sociedades y al Estado mismo. Por la falta de recursos, 

no sólo para la creación de empleos sino también para la 

productividad de materias primas y de alimentos, educación, 

cultura, etc., pone en peligro a los gobiernos de la Améri­

ca! Latina, con movimientos civiles, que pueden llegar has­

ta un derrocamiento. Es por ello, que si bien es cierto, -

que la moratoria es una de las alternativas, que tienen los 

países de América Latina, también es cierto que debe de an~ 

lizarse, con demasiado cuidado por los efectos y repercusi~ 

nes que la misma presenta. 

C) LA POLITICA DE LOS GOBIERNOS 

El desarrollo de la industria constituye, sin duda alg~ 

na, uno de los proyectos políticos y económicos que influyo 

con mayor fuerza en la conciencia colectiva de América Lati­

na. Desde que se comenzó a divulgar las distintas políticas 

de industrialización despertaron un gran optimismo y tuvie­

ron el apoyo de la mayoría de los grupos sociales de la re­

gión. Pensándose, que constituían el medio idóneo, para di~ 

minuir de forma significativa la diferencia externa de las 
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economías y promover un desarrollo social y regionalmente 

más equilibrado. Desafortunadamente, la realización prácti­

ca de ésta idea encontraría serios obstáculos. La industri~ 

lización de América Latina, se vi6 fuertemente condicionada, 

por una serie de factores que, desde sus inicios, inhibieron 

algunas de las orientaciones que se propusieron originalmen­

te. 

Siendo un hecho bien conocido que, a diferencia de pro­

cesos similares en Europa, en América Latina la industriali­

zación, no fue producto de iniciativa nacionales sino de fa~ 

tares externos. Las primeras industrias aparecieron en los 

países que gozaron de períodos de auge exportador, con su 

consecuente elevación del ingreso y la demanda de bienes ma­

nufacturados. Esto ocurrió sobre todo en Argentina, Brasil, 

Chile, México y Colombia, aunque con algunas diferencias. De 

tal manera, que ésta situación no caracterizó a todas las N~ 

cienes. pero sí dió cierta ventaja a los países que la vivi~ 

ron. 

El fenómeno de la industrialización aparece en forma g~ 

neralizada en América Latina en los años cuarenta y cincuen­

ta. Básicamente las causas que lo explican son: el efecto -

.combinado de la acumulación de divisas. por la exportación, 

la elevación del ingreso durante los años previos a 1929.y -

el consecuente aumento en la demanda de bienes manufactura-
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dos; las serias restricciones a la importación de bienes de 

consumo que las dos grandes guerras y la depresión impusie-

ron a las economías latinoamericanas, y las ventajas que los 

ajustes inflacionarios ofrecieron para la instalación de in-

dustrias nuevas y para la explotación en mayor escala de las 

existentes. 

''En América Latina la industrialización no estuvo prec~ 

dida por la génesis de una clase industrial, de una bu~ 

guesia que viniera a alterar el esquen1a de distribución 

de poder entre grupos y regiones. En su lugar, estuvo 

precedido por la formación de grupos urbanos vinculados 

a las transfromaciones mundiales y que consolidaron su 

poder en el centro político aún antes de la industrial! 

zación. Estos grupos vieron en la industrialización un 

medio para resolver las desigualdades y retrasos de sus 

sociedades". ( 14 ) 

Para ~emprender las condiciones que caracterizan las r~ 

laciones entre procesos y sus efectos, en el desarrollo eco-

n6mico de cada país. es menester considerar, ademis de los -

factores e.conómicos, elementos de tipo político y sociocultl! 

ral. Esto es importante, pues las condiciones políticas y -

lo que se denomina como la conciencia colectiva, de cada na­

ción, tiene decisiva influencia en el desarrollo, la indus-

trialización y la urbanización. 

( 14) Albert O. Hirchmann. Ensayos sobre el desarrolló ec.:mómico de Am± 
rica Latina. Fondo de Cultura Ecun6mica, México, 1975. p.p. 118. 
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Podemos decir, que una de las explicaciones más comunes 

se refiere al papel que los gobiernos y los grupos hegemóni­

cos han desempeñado en el desarrollo reciente de América La­

tina. La mayor parte de los procesos de desarrollo y de cam 

bio social ocurridos en el presente siglo, es resultado de -

acciones y proyectos gestados desde el propio centro políti­

co de cada país. Los grupos hegemónicos se propusieron im­

pulsar la transformación de sus sociedades, pero sin afectar 

su poder. Las obras de infraestructura y los gastos gubern~ 

mentales se concentraron en. las principales ciudades y en -

las regiones más pobladas. Igualmente, las distintas accio­

nes en favor de la industrialización propiciaron el traslado 

de materias primas, hacia los centros de concentración fa- -

bril y los mayore& gastos sociales reforzaron el patrón de -

emigraciones del campo a la ciudad, al ofrecer en ella, mej2 

res condiciones de vivienda, alimentación, empleo y seguri­

dad social. 

La crisis económica, no sólo ha afectado la asignación 

de recursos públicos y privados al sistema científico-tecno­

lógico. Las politicas de ajuste de los países de la región 

han afectado directa o indirectamente aspectos clave del am­

biente general necesario para su desenvolvimiento. La cri­

sis del Estado deteriora, la capacidad de los distintos órg~ 

nos y agencias involucradas para ejecutar y coordinar entre 

si políticas de apoyo a la ciencia y a la tecnología. Vita-
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les mecanismos como el de las compras y contrataciones públi 

cas o los instrumentos generales y sectoriales de promoción 

industrial, han perdido dinamismo y tienden a descuidar las 

variables te~nologías. La política de apertura hacia las Íffi 

portaciones 1 la inversión extranjera y la compra de tecnolo­

gía en el exterior, contribuyen a desproteger el desarrollo 

interno de innovaciones. 

Estas tendencias, alentadas por las situaciones de con­

dicionalidad estructural generadas por la deuda externa, se 

complementan, con presiones directas de gobiernos y empresas 

extranjeras, contra políticas y programas nacionales er1cami­

nados a lograr mayores grados de autonomía y participaci6n -

en áreas industriales de tecnologías avanzadas. Entre éstas 

presiones, destacan los conflictos alrededor del patentamie~ 

to de fármacos y biotecnologías, la protección de los progr~ 

mas y la promoci6n de empresas nacionales en las industrias 

electronicas e informática. 

La crisis econ6mica_ latinoamericani: se mezclan y rea­

limentan, causas internas y externas que impiden que pueda -

ejercerse plenamente la autonomía nacional, que se incremen­

te y sea autosostenida la acumulaci6n de capital y que los -

ingresos se distribuyan equitativamente. Las causas inter­

nas se vinculan con la desarticulaci6n y retraso tecnológico 

global del aparato productivo, la concentración de_la propi~ 
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dad y la falta de equidad en la distribución de los frutos. 

·Los factores externos de la crisis son el proteccionismo de 

los países desarrollados, los términos del intercambio adve~ 

. so para los países subdesarrollados y el enorme dr·enaje de -

recursos que implica la deuda externa, 

La deuda externa de los países subdesarrollados obedece 

·a la política del sistema financiero internacional más que a 

las demandas autónomas de los países necesitados. 

Por lo que se refiere a Argentina un hecho que sobresa­

le en lo que a la deuda se refiere, lo constituye, la inmor~ 

lidad intrínseca de su mayor parte. Como lo afirma el Banco 

Mundial en dos informes sobre Argentina, Economic Memorandum 

on Argentina, junio y diciembre de 1g94, de los 44,000 mill~ 

nes de d6lares que se debían en 1983, al final del gobierno 

militar, 19,000 millones sirvieron para financiar la evasión 

de capitales y 10,000 millones corresponden a importaciones 

no registradas, que el Banco Mundial supone, en su mayor pa~ 

te fueron para compra de armas. Ese endeudamiento era inne­

cesario, durante ese período Argentina tuvo superávit en la 

balanza comercial exterior. Además, como para paga~ se de­

ben seguir recibiendo créditos, que la banca internacional -

otorga sólo si se cumple con las recomendaciones del Fondo -

Monetario Internacional, por este método, se ha intentado im 
plantar la continuidad de la política económica del régimen 
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militar. 

Los grandes responsables y beneficiarios no se conside­

ran involucrados y miran desde afuera. Los verdaderos acto­

res son, el conglomerado expoliador, integrado por la banca 

transnacional y sus clientes en .el país, nacionales y extra~ 

je~os, que son en conjunto los beneficiarios de la gigantes­

ca evasión de capitales. Frente a este conglomerado aparece 

la inmensa mayoría de los habitantes de Argentina, que nada 

tuvieron ·que ver con estas maniobras y que deberán rebajar -

su bienestar y condicionar su modo de vida, para pagar· una -

deuda contraída en su mayor parte para financiar la fuga de 

capitales y generar ingresos para los bancos extranjeros. 

En el plano político, Argentina estaba sometida a un r! 

gimen autorltario y represivo. Ello implicaba la posibili­

dad de manejar la economía sin restricciones institucionales, 

sindicales ni derechos humanos. En lo económico, no se cum­

plían las pautas normales de funcionamiento de un régimen e~ 

pitalista industrial moderno y ni siquiera las de un capita­

lismo financiero nacional, ya que el circuito especulativo -

se cerraba fuera del país. 

Los mayores beneficiarios de esta política fueron los -

miembros de la alianza militar-financiera~empresaria, que 92 

bernó bajo el régimen militar; un grupo significativo de em-
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presarios y financistas nacionales y extranjeros; y las fue~ 

zas armadas e intermediarios en las compras de armas. Entre 

los beneficiarios menores están, los que aprovecharon la so­

brevaluación del peso y la apertura a las importaciones para 

viajar al extranjero y euqiparse de bienes de consu1no dura­

bles y los que lucraron con el comercio de importación. 

La estrategia seguida por Brasil de 1974 hasta 1981, 

fue la de evitar políticas de ajuste y estabilización, recu­

rriendo por el contrario', el mantenimiento del crecimiento -

económico mediante la ampliación del endeudamiento externo. 

Se puso en práctica un programa de inversión, tanto en las -

actividades de expansión de las exportaciones, como en las -

de sustitución de imporiaciones 1 mediante grandes proyectos 

que vendrían a producir resultados solamente a largo plazo. 

Desde el punto de vista de los bancos internacionales 

esas medidas pr~dujeron los resultados deseados, pues su me­

ta era evitar el crecimiento de la deuda y para ello era ne­

cesario generar un resultado fuertemente positivo de la ba­

lanza comercial, para compensar el resultado negativo de la 

cuenta de servicios, donde el componente grande era aún el -

pago de los intereses. El objetivo, fue progresivamente al­

canzado, con gran éxito, desde el punto de vista de los ban­

cos internacionales. Esto explica, por qué el Brasil consi­

gué aan mantener el acuerdo oficial con el Fondo Monetario -
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Internacional pues, ~l contrario de muchos otros· países, pa­

ga puntualmente por lo menos los intereses de la deuda. 

Por la que se refiere a Colombia, administraci6n actual 

tuvo que enfrentar dos obstáculos externos adicionales; las 

restricciones impuestas en los mercados internacionales de -

capital y la crisis venezolana. 

Las autoridades económicas adoptaron un programa gra- -

dual de ajuste externo y políticas internas expansionistas. 

Los supuestos básicos de esta estrategia fueron de una parte, 

que el exceso de la demanda agregada no era el origen del d! 

ficit externo y, por otra parte, que la política económica -

gozaba de una amplia capacidad de maniobra dada la fuerte p~ 

sición de reservas internacionales del país. 

Las políticas de ajuste externo se basaron en instrume~ 

tos tradicionales de politica, control a las importaciones, 

devaluación, tarifas más altas para las importaciones y pro­

moción de exportaciones. El énfasis relativo, puesto en el 

control a las importaciones permitió un mejoramiento campar~ 

tivamente rápido, en la balanza comercial con un efecto de -

sustitución favorable para la actividad económica interna. -

Ademls, esta estrategia no sufri6 limitaciones por el lado -

de .la oferta de materias primas, ya que los mecanismos de r~ 

cionamiento favorecieron lainportación de las mismas y las -
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firmas inicialmente p-oseían inventarios de consideración. 

La pérdida de reservas y las crecientes dificultades e~ 

centradas para asegurar el financiamiento no monetario del -

presupuesto de la Nación dio paso a mediados de 1984, a una 

política ortodoxa de estabilización. En la nueva estrategia, 

el ajuste externo y la actividad económica interna son obje­

tivos de política incompatibles, ya que se considera que el 

dificit externo es la contrapartida de un exceso de dernanda 

interna. Las actividades políticas de manejo en la demanda 

agregada, tendrán los efectos previsibles en la actividad 

económica interna, pero no tendrán un efecto importante en -

la cuenta corriente de la balanza de pagos, ya que las impo~ 

taciones fueron determinadas en 1983-1984 mediante mecanis­

mos de racionamiento. 

El efecto más significativo de la nueva estrategia, es 

la capacidad para generar confianza en la comunidad interna­

cional. Sin embargo, la recuperación económica, puede lle­

gar a ser mucho menos intensa, de lo esperado debido al co­

lapso de los precios internacionales del petr6leo y el car­

bón, lo que evidentemente reduce las exportaciones colombia­

nas y las perspectivas de la economía venezolana. 

Por lo que se refiere a Perú, en su politica aplicada -

en el pa{s, en 1985, asume el nuevo Gobierno, encontrándose 



250 

con una tasa de inflación analizada de 250% real de 1973 a -

1985, había caido al cuarenta por ciento, es decir, había 

perdido sesenta puntos. A partir de entonces se empieza a -

aplicar una política suigéneris, en el país por lo menos, 

que concibe la inflación como una inflación de costos y que 

este proceso inflacionario había llevado a un proceso reces! 

vo que no hacia sino incrementar la capacidad ociosa del - -

país y, consecuentemente, habia llevado a una agudización de 

la pobreza, con una distribución cada vez más regresiva del 

ingreso y un mayor desempleo. 

La base de la política e•terior de Mlxico, por sus ant~ 

cedentes históricos, en ninguna forma, puede ser semejante a 

la de los Estados Unidos de Norteamérica, porque ambos paí­

ses han tenido desarrollos distintos en sus economías. 

Pues mientras los Estados Unidos en su revolución índu~ 

trial, tuvo como preocupación, primero su expansión ~errito­

ríal, conquistando primero los territorios de México, pensa~ 

do en la conquista de Cuba y posteríormenfe en la de Hawaii 

y Filipinas. Mé•ico, por su parte, consolidada su revolu- -

ción politico-socíal apenas en los años de 1914 a 1918 ha 

pensado en sus tres últimos gobiernos, en su revolución in­

dustrial, puesto que nunca ha tenido pretensiones de conqui~ 

ta o imperialista, hacia otros países, por l.o que ha vívido 

restringuido y casi sin desarrollo de tipo económico, y al -
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parecer, hasta ahora ·en el gobierno del Presidente Salinas -

se habla de incorporarse a un comercio abierto con ros Esta­

dos Unidos de Norteamérica y Canadá, lo cual al parecer en -

ninguna forma es conveniente dado su incipiente desarrollo -

en su revolución industrial. La situación y postura del Mé­

xico actual, es congruente y al parecer lógica con su políti 

ca interna y externa, pues es bien sabido de todos los mexi­

canos y del mundo entero, que la política externa de México, 

nunca ha tenido actitudes ni desplantes de conquista ni de -

agresión hacia otros países, por lo~·qae resulta lógico su 

-condición de país, que al parecer apenas despierta en su re­

volución industrial. 

DI ENTREVISTA 

CUESTIONARIO 

1. ¿Cuál es la posición actual de la Deuda E•terna de la Am!, 

rica Latina? 

R. Solicitar préstamos para su desarrollo y no solo para el 

servicio o pago de intereses, en base al artículo 73 con~ 

titucional fracción ~III. 

2.- ¿Cuales son o sertan las soluciones y alternativas, que 

tiene la América Latina y en particular México, en lo 

que a la Deuda se refiere. 
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R. Las soluciones alternativas serían con el acuerdo del li­

bre comercio, aunque éste tiene incidencia en muchos as­

pectos. Nosotros seriamos los más beneficiados, sí en el 

libre comercio ingresa el petróleo. 

3. Considera que las políticas de los Gobiernos, han benefi­

ciado o empeorado la situación de la Deuda Externa. 

R. La política de los gobiernos sí ha empeorado la Deuda Ex­

terna, con la Ley General de Deuda Pública de 1976, en la 

que el Ejecutivo puede realizar empréstitos indiscrimina­

damente, no tiene límites. La Deuda Externa se ha visto 

desde el punto de vista económico, pero no del jurídico. 

4. Usted, como representante ·de México, que ha propuesto o -

propondría, si asiste a futuro a un evento o conferencia 

de esta naturaleza. 

R. Actualmente se pretende que la Deuda ya se renegoció, en 

la útlima reestructuración, en la cual se incluyó el pe­

tróleo en un acuerdo llamado Contingency Oil Agreement. -

En éste acuerdo se incluyó la Deuda Externa vinculada al 

petróleo, que s{ para 1994, se vende el barril del petró­

leo a un precio mayor a catorce dólares, tendremos que pa 

gar un servicio de la deuda mayor. En los.acuerdos es 

que se incluya el libre comercio del petróleo, nosotros -

tendremos que negociar en que términos, ~ue no lesionen -

la soberania y borrar ésta claúsula. 
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Existe el acuerdo ~ultifibras 1 que vence en 1991 1 median­

te el cual se impide que países altamente competitivos, -

en materi~ textil importen a los Estados Unidos de Norte­

américa y otros altamente desarrollados en productos tex­

tiles. Por lo cual se imponen cuotas de exportación, por 

lo que se propondría, es que en materia tex·til así como -

en otras, que estan limitadas se dejaran libres, o bien -

que se pusiseran cuotas y las exportaciones que excedie­

ran a esas cuotas tuvieran un ''derecho compensatorio'', 

que se de•tinara al pago de la Deuda Externa, 

5. ¿Algún día en la América Latina, si se pagara o dispensa­

ra la Deuda Externa, se podría dejar al subdesarrollo de 

la Nación. 

R. Sí, México paga de siete a nueve mil millones de dólares 

o menos pOr la reestructuración, solo en servicio, no a­

mortiza y si aliviaría mucho el problema. 

E) ADMINISTRACION PUBLICA 

En todo país, por muy antiguo o nuevo que sea, ya se e~ 

cuentra en un período avanzado. de evoluci6n o, por el contr~ 

rio, esté insuficientemente desarrollado, cualquier programa 

de fomento económico o fiscal, para mejorar las condiciones 

educativas, sanitarias, sociales y del trabajo, o efectuar -

reformas y reorganizar cualquiera de los servicios públicos, 
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sólo puede alcan2ar buenos resultados si se apoya en una or­

ganización administrativa cuyos métodos están inspirados por 

principios correctos, que se adapten a la situación de ese -

país. 

Por lo que se refiere a los proyectos de asistencia té~ 

nlca, demuestran siempre que, virtualmente en todo intento -

de resolver problemas técnicos y económicos, existen numero­

sas necesidades de carácter administrativo referentes a la -

organización, personal, presupues~o, planificación y de pro­

cedimientos. Aún más se ha descubierto en los sucesivos pr2 

yectos de asistencia técnica, ya comprendan éstos la esfera 

agrícola, industrial, minera o suministro de energía, que 

previamente se debe satisfacer la necesidad de proporcionar 

la comunicaciones y servicios públicos que se consideran ge­

neralmente como funciones del Estado, así como medidas admi­

nistrativa del resorte interno que, es muy probable, origi­

nen o estimulen el desarrollo económico en esferas especia­

les y los planes gubernamentales de progreso social, que ca~ 

tribuirán para que todos los habitantes emprendan las arduas 

tareas que les depara el porvenir. 

Sortear el peligro de caer en la exageración acerca de 

las diferenCi:as existentes entre los países muy desarrollados 

y los insuficientemente desarrollados, con respecto a las 

normas y sistemas de la administración pública y a la exis-
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tencia de relativa ineficiencia administrativa. Siendo una 

de las principales características de las regiones insufi- -

cientemente desarrolladas es, por un lado, la falta de equi­

librio entre las aspiraciones y necesidades y por el otro, -

el adelanto material y la perfección de la organización adm! 

nistrativa. 

Se puede decir que los problemas de los países insufi­

cientemente desarrollados, que pueden relacionarse con la a~ 

ministración pública, son, fundamentalmente de transición. -

Siendo ésta transición de formas administrativas semifeuda­

les y tradicionales a otras más convenientes y racionales; -

de una economía agraria y extractiva a otra industrial y co­

mercial; de un régimen colonial dirigido por extranjeros a -

un gobierno nacional. El ritmo de transición y las circuns­

tancias pueden variar considerablemente de una región a otra. 

Si bien es cierto, que algunos países insufi~ientemente des~ 

rrollados, pueden ser capaces de saltar unos cuantos escalo­

nes intermedios, por los que tuvieron que pasar con dificul­

tad otros países más desarrollados, y de este modo pueden d~ 

mostrar un ritmo 9e desarrollo sin precedentes. En ciertos 

casos, cambios revolucionarios puOOen crear un clima que con­

duzca a reformas de gran e~vergadura, mientras que, en otros, 

puede efectuarse un proceso más lento y evolutivo. 

Al tratar de perfeccionar a la administración pública, 
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es uno de los principales medios con que se cuenta para ven­

cer las condiciones de los paises no desarrollados. En la 

medida en que las naciones más desarrolladas tienen vesti- -

gios de los males que aquejan a los países insuficientemente 

desarrolados o sufren recaídas periódicas, asimismo estarán 

expuestas a mostrar idénticos males de naturaleza social, 

económica o gubernamental. EStos también podrían aliviarse 

parcialmente con medidas administrativas de carácter intern~ 

cional o interno. 

Es evidente que el problema del desarrollo o mejoramie~ 

to de algunos sectores de la organización administrativa del 

Estado, aparece frecuentemente como un derivado de las soli­

citudes de ayuda internacional en relación con determinado -

proyecto económico o social, o como algún importante proble­

ma de gobierno. Por esta razóne en 1951, se estableció una 

rama especial dentro de la Administración de Asistencia Téc­

nica, para resolver esos problemas, rama conocido con el no~ 

bre de División de Administración Pública. 

Es requisito fundamental para el mejoramiento de cual­

quier sistema de administración pública, conquistar la esta­

bilidad gubernamental, el orden público y el cumplimiento de 

la ley, porque el mejoramiento administrativo se obstaculiza 

seriamente cuando el desocden cívico es enqémico o cuando 

son frecuentes los cambios en la dirección política. 
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Todo sistema administrativo eficaz, debe fundarse en 

una política que tienda a ensanchar los horizontes de la li­

bertad personal, las oportunidades económicas, sociales y la 

democracia política. Puede considerarse este principio como 

norma fundamental de buena administración pública, a pesar -

del hecho, de que algunas veces en. regímenes políticos no d~ 

.mocráticos, o bien en países compuestos por clases sociales 

muy rígidas, se han establecido eficaces métodos administra­

tivos. La administración pública se debilitará a la larga, 

ahí donde los miembros de una casta, nacionalidad, raza, cr~ 

do o partido político se envisten de la facultad de negar a 

secciones integras de la poblaci6n, las oportunidades de co~ 

partir los beneficios conferidos por el Estado, o ahi donde 

un sector limitado de la sociedad se reserva, para sí el pr! 

vilegio del servicio público. 

En las regiones de reciente creación debe prestarse ma­

yor importancia al significado económico y social de la ge~ 

tión públic-a y al sistema administrativo. un buen sistema -

de administración pública contribuye en la forma más directa 

posible al desarrollo económico y saciar de la nación y a la 

elevación del nivel de seguridad económica y bienestar so- -

cial de los habitantes. 

La administraci6n pública, que no está dirigida hacia -

el mejoramiento de las relaciones materiales y culturales de 
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un número creciente de grupos e individuos en el país, así -

como la ayuda económica, que no presta atención a la distri­

bución interna de un artícuJo nacional, que se produce de m~ 

nera creciente, sólo congela las desigualdades económicas y 

los defectos sociales existentes. 

Un sólido sistema de administración pública, cuida sus 

relaciones con el público. La manera como las dependencias 

del gobierno se ponen en contacto con los ciudadanos, deter­

minará, el grado en que el pueblo tiene conciencia de sus d~ 

rechos y obligaciones, las posibilidades de censura o apoyo 

públicos, y las oportunidades de que surjan quejas o pedidos 

de revisión de apelaciones contra actos administrativos in­

justos, y las oportunidades para que se registren tales que­

jas, así como los procedimientos respectivos o la consecu­

ción de dichas revisiones y los métodos que se emplean para 

tramitarlas o mediante los cuales se pierden, en el complic~ 

do mecanismo de la administración pública, siendo asuntos de 

vital importancia para el ciudadano. 

Los asuntos fundamentales de organización vienen a ser· 

importantes, sobre todo cuañdo se esclarecen cuestiones con­

cretas de la organización administr.ativa. Las diferentes r~ 

mas de la administración pública, consejos asesores, juntas, 

departamentos, direcciones y comisiones ad~inistrativas, no 

se crean, ni existen, para cumplimiento de principios de dl 
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cha administración, sino que se establecen, para la satisfaE 

ción de ciertas necesidades. Por otro lado, una estructura 

administrativa bien organizada, siguiendo pautas de organiz~ 

ción ya probaaas, puede hacer mucho y contribuir a un desa­

rrollo económico y social satisfactorio y duradero, así tarn­

bién en la estabilización de la estructura constitucional y 

el sistema político en general. 

Existen determinados tipos de actividad administrativa, 

especialmente suceptibles de que• sean delegadas por el Ejec~ 

tivo. Incluyéndose las de adoptar decisiones sobre asuntos 

rutinarios que se presentan todos los días, de acuerdo con -

directivas políticas o hechos acumulados, que tienen ya a su 

cargo los funcionarios subalternos, el despacho de correspo!J. 

dencia, la transmisión de documentos y la aprobación de in­

formes oficiales, que tratan temas y cuestion~s ya resueltos 

por directivas políticas, funciones rutinarias referentes al 

personal, finanzas, proveduría y otros asuntos de administr~ 

ción interna. 

El régimen fiscal y la administración hacendaría consti 

tuyen una de las ramas más importantes de la administración 

pública. En relación con la gerencia de los programas. de f~ 

mP.nto, ya que tarde o temprano, el desarrollo económico, ya 

sea que lo realice directamente o no el Gobierno, viene a p~ 

rar en la recaudación y erogación de fondos, con todas las -
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consecuencias implícitas que podría tener tanto en el presu­

puesto nacional como en la economía privada. Por tanto, la 

calidad de la administración hacendaria por sí misma tiene -

efectos directos importantes sobre la eficacia del gasto en 

la administración pública, sobre la efectividad de la recau­

dación de rentas y sobre la distribución de las cargas impo­

sitivas entre el público. Revistiendo especial importancia 

el asunto, cuando los déficits gubernamentales son periódi­

cos y cuantiosos. Presentándose en los países en vías de d~ 

sarrollo, el peligro de una inflación crónica de la economía 

y la probidad en la administración pública, justificandose -

darle importancia al exámen cuidadoso de la hacienda pública. 

Podríamos decir que para hacerse más eficaz la adminis­

tración de los ingresos, en sus aspectos internacionales. La 

administración aduana! esti íntimamente relacionada, con la 

prictica comercial internacional y sería factible usar neme~ 

claturas y designaciones uniformes, así como clasificaciones 

internacionales aceptadas. Pudiendo facilitarse la coopera­

ción interriacional en la administración del presupüesto de -

ingresos, utilizando la ayuda administrativa recíproca por -

intermedio de convenios internacionales, en materia tributa­

ria. 

La administración del presupuesto tal vez esta más rel~ 

cionada con el fomento y planificación económicos, que con -
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la administración de -los impuestos. Ocurre esto, porque el 

presupuesto es el programa del gobierno, reducido al común -

denominador, que es el dinero. Ampliándose más, el presu- -

puesto ordinario incluye, además de una indicación general -

sobre el cálculo del ingreso posible, el presupeusto actual 

de gastos previstos, para el funcionamiento de todas las de­

pe11dencias gubernamentales; el presupuesto de inver·siones o 

gastos de capital del gobierno; otros programas financieros 

de carácter público y cifras de los presupuestos de las em­

presas estatales y corporaciones públicas, o de que menos 

sus contribuciones o pérdidas netas, reflejadas en el presu­

puesto ordinario; datos sobre la amortización de la deuda, -

datos resumidos de los fondos especiales en fideicomiso, in­

cluyendo los correspondientes, a las pensiones públicas o 

sistemas de indemnizaciones por desemplüo, 

También son importantes los mé~odos contables y los pr2 

cedimientos de auditoría, por medio de los cuales los gobie~ 

nos verifican, los gastos públicos, ayudando así ha crear la 

confianza pública en las finanzas del Estado. La contabili­

dad y la audi t.oría, no s6lo son instrumentos que prueben la 

honestidad de la administráción pública, sino que también 

son fuente de protección, para los mismos funcionarios admi­

nistrativos, responsables de fondos públicos importantes. 

No sólo podrian incidir consideraciones de opinión pú-
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blica interna, sino también, lo que puede ser de mayor impo~ 

tancia, en los programas de fomento, las reacciones del ex­

tranjero, con respecto a la gestión fiscal de la región ins~ 

ficientemente desarrollada y el estado de su cr~dito, en el 

mercado de inversiones internacionales. 

Si bien es cierto, que el grado en que un país tiene su 

sistema administrativo organizado, sus f"inanzas p~bl1c~s y 

el personal de empleados, con la finalidad de alcanzar una -

determinada dirección de los asuntos del Estado, depe~derá -

de la teoria y la prictica sobre organización adminis~rativa 

reinante en los niveles superiores del ccr1trol gubernamental. 

Podemos decir, que la corrupc1ón que impera en la admi -

nistración pública, así como sus orígenes, con todo lo inte­

resante que puede resultar en sí mismo, deriva su mayor im­

portancia, de sus relaciones con la vida social, política y 

económica del país. 

Si bien ~e puede decir, que las investigaciones s~cia­

lcs, económicas y políticas, han dado cuenta del siste~a me­

xicano, dejando no obstante, un vacio respecto de los indiv~ 

duos responsables, de que ese sistema funcione y se preserve. 

Indudablemente ambas cualidades dependen de los mecani~ 

mas específicos que lo integran, pero también, y n0 en poca 
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medida, de los que los ecl1an a andar. El sisterna por más a­

vanzado que sea, no marcha solo, requie~edel pensamiento, h~ 

bilidad y voluntad de su cuerpo político. 

A menudo, se supone que los nomb~amientos, sea cualqui~ 

ra el rango de importancia, responden simplemente a sí el p~ 

lítico cuenta o no, con la amistad del presidente o con la -

de cualquier otro funcionario. sí únicamente esta razón - -

existiera, la estabilidad y continuidad del régimen no po- -

ctrían explicarse. Si bien este tipo de vínculos personales 

toma parte en las designaciones, existe un cr1te1·io objetivo 

que el sistema ha instaurado y que, a la vez, opera como un 

severo mecanismo de control y esta es la capacidad. 
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e o N e L u s 1 o N E s 

PRIMERA.- Podemos decir, que las necesidades de la región y 

los intereses de todos, deben unirse en torno al 

imperativo de desarrollo, crecimiento y progreso 

democrático. Debiendo comprenderse, que marchan­

do a paso normal, no es suficiente, sino que tie-

ne que ser éste ritmo más acelerado y vigoroso. 

Siendo esta tarea grande, ardua y con un esfuerzo 

continuo, pero decididamente realizable. 

SEGUNDA.- Toda auténtica política de desarrollo, extrae su 

fuerza de un conjunto de juicios de valor, en los 

cuales están amalgamados los ideales de una 

colectividad. 

TERCERA.- A medida que se logra el progreso, es probable y 

por qué no, deseable, que el papel del Fondo Mon~ 

tario Internacional, varíe también en los próxi-

mes años. Si las posiciones de los paises deudo-

res evolucionan hacia una mayor solvencia, es ló-

gico pensar que el papel del Fondo Monetario In-

ternacional debe readecuarse gradualmente. 

''• ~ 
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CUARTA.- Como resultado de las condiciones desfavorables 

en el interior de la reglón y en el exterior, la 

mayoría de las economías de los países latinoame­

ricanos, están atravezando la peor crisis económl 

ca y financiera. 

QUINTA.- La superación de la actual crisis, requiere de 

producir un ajuste estructural, que disminuye la 

dependencia externa y reactive la economía en fo~ 

ma equitativa. 

SEXTA.- Una Política nacionalista en materia de deuda y 

otras cuestiones, verdaderamente disgusta a Esta­

dos Unidos de Norteamérica y otros centros de po­

der, pero no compromete, ninguno de sus intereses 

fundamentales. 

SEPTIMA.- Es una realidad, que la deuda externa en América 

Latina, tiene mucho que ver con el estancamiento, 

la inflación y el deterioro de las condiciones SQ 

ciales de los últimos años. 



266 

OCTAVA.- Debemos tener claramente presente, que los enemi­

gos reales de los trabajadores en conjunto migra~ 

tes e inmigrantes son la pobreza. Malas condicig 

nes de trabajo, inseguridad en el empleo, trato -

arbitrario, falta de libertad y un factor impor­

tantísimo, la ignorancia. 

NOVENA.- Analizar las dificultades económicas y sociales -

de la agricultura latinoamericana, resulta extre­

madamente complejo. A ello contribuye la hetero­

geneidad de situaciones nacionales, derivadas de 

sus orientaciones históricas, culturales y polítl 

cas, que determinan sus particularidades. No ob~ 

tante existen aspectos comunes que permiten inteL 

pretar la realidad agraria existente con el obje­

tivo de contribuir a su transformación. 

OECIMA.- Es sabido de todos que las consecuencia de la crl 

sis afecta a todos los sectores de la economía n~ 

cional en diferentes grados y que en los últimos 

a~os ante la crisis de la deuda y su agobiante 

servicio, los esfuerzos hechos, se han concentra­

do en los problemas comerciales y monetario-fina~ 

ciero. Siendo lógico que cualquier estrategia 

económica a seguir debe sustentarse en una conceg 

ción integrada del progreso económico, que inser-
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te al desarrollo agrícola coma base firme y parte 

integrante de la urgente seguridad alimentaria y 

económica que reclama la región. 

ONCEAVA.- El fenómeno de la subordinación política pudiera 

expresarse de.múltiples modos; ya que está prese~ 

te en los frecuentes cuartelazos, golpes de Estado, 

en el aliento a movimientos antidemocráticos, en 

el respaldo al militarismo, en la violación del -

espacio aéreo e incluso de la integridad territo­

rial de muchos países y en la ingerencia extranj~ 

ra en asuntos militares que competen a cada país. 

DOCEAVA.- En síntesis y, como última conclusión, diremos 

que en base a la experiencia de los países, que -

después de la guerra de 1945, se han convertido -

en estados poderosos como es el caso de Japón. La 

situación de los países desde el punto de vista -

de su desarrollo y en particular los de América -

Latina, en cuanto a su problema de la deuda, son 

el resultado de una pésima administración, cuando 

menos en los últimos veinticinco años. 

Entonces pues, el alivio o salvación de la Deuda 

E~terna de la América Latina, depende en gran parte de que 

se tome en cuenta, todo lo que hemos manifestado anterior-
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mente preocupándose en forma especial e inteligente, en que 

latinoamérica permanezca unida para esquivar golpes inmedi~ 

tos o ha largo plazo por parte de la fuerza hegemónica y 

monroísta de nuestro vecino del Norte. La cual exhibió en 

todo su descaro en la guerra del Golfo Pérsico, pues el im­

perio a que nos hemos referido lo sabe, y por eso trata se­

paradamente, ofreciendo a unos lo que a otros niega. 
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